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Sección doctrinal. 

Las firmas dact ilar y escr ita en las operaciones de Previsión. 

II 

Al iniciarse todo contrato de vencimiento 
Por F. ÜLÓRJZ. a largo plazo, sea entre particulares o entre 

alguna entidad social, de previsión o no, y 
sus clientes, hay que garantizar la identidad de las personas 
contra la malicia que iotentara suplantarlas y contra las even­
tualidades que pudieran hacer difícil su reconocimiento. 

Las firmas escrita y dactilar, cuyo examen comparado 
constituye el artículo anterior, son los medios más prácticos, 
sencillos y seguros para precaver casi todas las contingencias; 
pero importa analizar éstas para deducir las reglas de identifi­
cación aplicables, según sepa o no escribir el contratante. 

Si es analfabeto, no cabe elección entre las dos firmas: 
sólo puede exigírsele la impresión de su dedo, que, en general, 
será suficiente para resolver todas las cuestiones ulteriores de 
identidad. Pero si el interesado se halla impedido o incons­
ciente, su firma dactilar no significaría colaboración en el do­
cumento firmado ni aceptación expresa de su texto, y queda­
ría el valor de la firma reducido al de una fe de vida. 

Con esto basta, sin embargo, en la mayoría de las opera-
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ciones de previsión, pues cuando se trata de reconocer dere­
chos, de reintegrar cantidades o de pagar rentas, puede darse 
por cierta la aceptación voluntaria del beneficiado; y si se hu­
biere cometido un delito, manejando, como si fuese un sello 
artificial, el dedo inerte de un imbécil o de un impedido, la 
responsabilidad sería de quien abusara del incapaz, perjudi­
cándole, y no de la Caja que, sin tener previo y formal cono­
cimiento de la incapacidad, hubiere cumplido sus obligaciones 
con la garantía de la firma dactilar. El caso es análogo al de 
una firma escrita y auténtica, pero obtenida por coacción ma­
terial o moral. 

Si un analfabeto careciera del índice derecho, podría fir­
mar, imprimiendo cualquier otro de sus dedos que esté útil y 
aun, a falta de todos ellos, la impresión de un pulpejo de la 
palma de la mano (que también presenta crestas papilares y 
surcos de huella característica) podría constituir una excelente 
firma natural personalísima que sólo necesita el ser explicada 
en el documento inicial que haya de servir para ulteriores con­
frontaciones. 

La eventualidad más grave y única que puede afectar a los 
intereses de una Compañia aseguradora de rentas vitalicias es 
la de que el dedo de un rentista sea cortado después de su 
muerte y sirva para sellar documentos que den fe de que si­
gue viviendo un individuo que realmente haya fallecido. 

Muchas y novelescas circunstancias han de reunirse para 
que sea realizable esa simulación de supervivencia. La muerte 
del rentista ha de ocurrir en lugar donde fuere desconocido 
para que su nombre pueda ser suplantado al inscribir el falle­
cimiento; ha de hallarse el sujeto rodeado de personas confa­
buladas para preparar el delito, pues una sola, que viera la 
mano mutilada del cadáver al inhumarlo, bastaría para descu­
brir aquél. Los delincuentes no sólo han de cortar el índice 
derecho, sobreponiéndose al horror inherente a tal profana­
ción y al temor de un probable castigo, sino que han de tener 
superior cultura para mantener un sello humano que necesitan 
conservado con tal perfección, que no se deteriore por las al­
teraciones cadavéricas ni se reduzca por la momificación o se 
arrugue, hasta el punto de que las impresiones o firmas pós-
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turnas no resulten sospechosas, por lo menos; y, por último, se 
requiere la poco verosímil coincidencia de que un rentista, por 
cantidades bastante crecidas para excitar la codicia de varios, 
hasta el punto de hacerles arrostrar los riesgos de la simula­
ción, sea al mismo tiempo tan inculto que no sepa escribir, o 
tan desgraciado que, por no poder hacerlo desde mucho antes 
de su muerte, hubiera tenido que firmar dactilarmente en sus­
titución de la firma escrita. 

Es tan remota la probabilidad de que tal cúmulo de cir­
cunstancias se realice, que comparando el quebranto que pu­
diera sufrir una Caja de rentas vitalicias, en el caso hipotético 
de una firma dactilar post mortem, no descubierta y castigada, 
con el reintegro consiguiente, a las molestias y gastos efectivos 
necesarios para obtener las fes de vida exigidas hoy a los ren­
tistas, resulta, a mi juicio, preferible correr el riesgo de una su­
pervivencia simulada a complicar los procedimientos para pre­
venirla, por medio de testimonios y certificaciones que tam­
poco son de absoluta certeza. 

Pero bay un medio que obvia todas las dificultades sin 
crear complicaciones sensibles, y consiste en que la firma dac­
tilar se imprima a la vista del agente o funcionario delegado 
de la entidad social que haya de ejecutar el pago, pues aunque 
el rentista sea desconocido, no podrá ser suplantado, en el 
acto de sellar dactilarmente el documento, por otro sujeto 
cualquiera, cuyo sello dactilar sería distinto, y mucho menos 
por su propio dedo cortado, si el rentista hubiere muerto. 

Y si además se escalonan los pagos de manera que no se 
acuerde ninguno de plazo ya vencido sin que se haya compro­
bado la igualdad de la huella impresa ante el pagador en el 
último recibo, con las auténticas del mismo individuo que 
constaren en su expediente, se pondrá la Caja a cubierto de 
todo riesgo, sin haber complicado las operaciones por parte de 
un contratante ni del otro. 

Aun se facilitarán más estas operaciones cuando en lasco­
merciales de todos órdenes sea corriente la firma dactilar. 
pues los empleados ante quienes se ponga ésta podrán testi­
moniar su autenticidad con su propio dedo, su rúbrica u otro 
medio análogo, sin miedo a error, ya que sólo atestiguarán el 
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hecho indubitable de que la impresión digital ha sido puesta a 
su presencia, sea cual fuere el individuo que la hubiere puesto. 

En cuanto a los contratantes que saben escribir no hay 
motivo para prescindir de la firma y rúbrica ordinarias, pero 
sí para suplir sus deficiencias, señaladas en el art. t .0 , por me­
dio de la firma dactilar. Tampoco es prudente aplicar sólo la 
última, pues ya hemos visto la posibilidad de que sea incons­
ciente o posterior a la muerte, lo cual no es de temer que su­
ceda con la firma escrita. Las dos firmas se completan, y con­
viene que las dos figuren a la vez en el documento inicial de 
todo contrato y en los siguientes cuyo interés se derive de la 
autenticidad de la firma. 

Si un mismo sujeto pasa de analfabeto a instruído, como 
ocurre en los niños, y puede suceder en adultos de educación 
literaria muy tardía, no hay dificultad ninguna en que a la fir­
ma dactilar, única al principio, se agregue la escrita, en ulte­
riores documentos, aunque realmente sólo la primera tendrá 
fuerza identificadora, y siempre habrá de ser preceptivo su 
empleo. 

Si se inutilizare o se perdiere el dedo índice derecho, ha­
bría que justificarlo formalmente y sustituir su impresión por 
la de cualquier otro dedo del mismo sujeto. 

En el caso contrario, mucho más raro, de que un sujeto 
que sólo autorizó documentos con su firma escrita, quedara 
imposibilitado temporal o definitivamente para escribir su 
nombre y trazar su rúbrica, habría que justificar la incapaci­
dad adquirida y exigir una primera firma dactilar, ante testi­
gos, que supliera a la no impresa en el documento inicial. Si 
en éste constaren ya las dos clases de firmas, bastaría con jus­
tificar la incapacidad adquirida para explicar la falta del nom­
bre y rúbrica en los documentos ulteriores. 

Es fácil deducir las reglas concretas aplicables a los varios 
casos rápidamente señalados. Se pueden redudir a las si­
guientes: 

l.a La firma escrita es preceptiva para toda persona que 
sepa escribir, y debe ser completada con la firma dactilar, 
siempre que sea posibleJ 

2.a La firma dactilar es preceptiva para los que no sepan 



- 9 -

o no puedan escribir, y seguirá siéndolo para ellos aunque 
ulteriormente la completen con su firma escrita. 

3.a Para que la firma dactilar tenga el valor de fe de vida, 
ha de ser puesta delante de testigos, que acrediten que el dedo 
es impreso en el documento por el mismo firmante, conocido 
o no, solo o con auxilio ajeno. 

4.3 Todo cambio que, por circunstancias eventuales, sea 
inevitable en el modo de firmar los documentos, habrá de ser 
satisfactoriamente justificado. 

111 

Sólo queda por exponer la técnica operatoria para la 
obtención de firmas dactilares y para su comprobación. 

Una almohadilla, impregnada de tinta de anilina, de las 
que hay en todas partes para usar los sellos de caucho, basta 
para teñir el dedo, que es un sello natural; pero los colores de 
anilina palidecen con el tiempo, la impresión puede alterarse 
hasta ser difícil su análisis, y, además, los dactílogramas obte­
nidos con la tinta ordinaria de sellar suelen resultar algo bo­
rrosos. 

A pesar de estos defectos, no hay inconveniente en usar la 
almohadilla-tintero, que es muy portátil, para obtener impre­
siones dactilares en documentos cuya acción legal es pasajera 
o que se han de renovar muchas veces, como los que sirven 
para dar fe de vida en el pago mensual o trimestral de renta 
o de intereses. 

En documentos cuya eficacia ha de persistir muchos años 
o indefinidamente, y, sobre todo, en el contrato inicial de 
suscripción a cartilla de ahorro, es necesario teñir el dedo 
índice derecho (preferido para firmar cuando no hay motivos 
singulares que lo impidan) con tinta de imprenta, que, por su 
permanencia y por la limpieza de las líneas que produce, com­
pensa su mal olor, su crasitud y la molestia del lavado. 

En toda oficina bien surtida debe haber una plancha puli­
mentada, metálica o de mármol, o un cristal bien plano y de 
aristas limadas, que sirva de tintero; un rodillo, de unos 8 

2 
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centímetros de fargo por 2 ó 3 de diámetro, montado.en arma­
dura, con mango, tinta de imprenta en tubos y alguno~ acce­
sorios de limpieza. 

Los agentes propangandistas del ahorro deben llevar, en 
sus expediciones y visitas, un estuche muy reducido, que con­
tenga, por lo menos, un tubito, como los que usan los acuare­
listas, cargado con tinta de imprenta y un rodillo pequeño 
(4 centímetros de largo por 1 y medio de diámetro), cuyos re­
mates metálicos permitan cogerlo entre el pulgar y el índice sin 
mancharse y rodarlo sin necesidad de mango. Como plancha­
tintero sirve la tapa del estuche o cualquier superficie satina­
da, como la de un naipe o la de una tarjeta de visita. 

El manual operatorio es bien sencillo: se oprime el tubo de 
tinta hasta dejar sobre la plancha masa negra del tamaño de 
una lenteja; se pasa el rodillo varias veces hasta extenderla en 
una tenue capa de grosor uniforme; se hace que el firmante 
apoye de plano la cara palmar de su dedo índice derecho so­
bre la plancha, y que lo gire, sin levantarlo, de manera que se 
tiña toda la yema desde un costada al otro de la uña y desde 
la segunda falange hasta el extremo; se apoya el dedo teñido, 
también horizontalmente y con ligera rotación de un lado al 
otro, sobre un papel ordinario, para probar la limpieza del 
dibujo que resulte y la destreza del firmante, y después de un 
ensayo satisfactorio, se repite la operación sobre la casilla que 
el documento tenga destinada para la firma dactilar. 

Puede obtenerse ésta hasta en el campo, sin plano de apo­
yo, a mano alzada, pues no hay dificu1tad en teñir el dedo 
directamente con el rodillo, paseado por sus caras palmar y 
laterales, y en aplicar después el documento al dedo manteni­
do rígido en extensión. 

Cualquiera a quien interese obtener buenos dactilogramas 
de otras personas, los conseguirá perfectos, a poco que se 
ejercite en manejar, como sello inerte, el dedo tosco y pesado 
del rústico, y en contener la ligereza y movilidad del dedo 
en los nerviosos. 

El exceso o defecto de tinta o de presión, los resbalamien­
tos, que borran el dibujo, y el dejarlo incompleto, se corrigen 
también desde los primeros ensayos, y todo agente se persua-

.... 
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dirá pronto, en la práctica, de que obtener la finna dactilar es 
mucho más fácil que guiar la mano de un niño para que trace 
una rúbrica. 

No es menos fácil la confrontación de dos impresiones 
digitales. 

La regla para no declarar como distintas dos impresiones 
del mismo dedo, aunque difieran sensiblemente, por la exten­
sión y forma del conjunto de los dos dibujos, por el grueso y 
negrura de las líneas, y hasta por el aspecto continuo o puntea­
do de éstas, consiste en prescindir de todas esas circunstancias 
eventuales, cuya variedad se debe a detalles de ejecución, y 
atender principalmente a la forma, dirección y conexiones de 
las líneas, sueltas o consideradas en grupos, de rasgos seme­
jantes, que se llaman sjstemas. 

Los grabados adjuntos representan los cuatro tipos de 
dactilogramas generalmente admitidos para la clasificación, y, 
comparándolos, se comprenderá que casi no es posible con­
fundir dactilogramas que pertenezcan a tipos diferentes. 

Para apreciar las diferencias entre dibujos papilares del 
mismo tipo. fíjese la atención en las líneas del centro de la 
figura y en las del delta, que es el encuentro de los sistemas 
de líneas, ya esté a la derecha (fig. 2."), a la izquierda (fig. 3.u) 
o en los dos lados del dibujo (fig. 4.a). 

Comparando las regiones central y déltica en dos dactilo­
gramas del mismo tipo, que además se parezcan mucho por el 
número y disposición general de las líneas, se notarán en se­
guida a simple yjsta, y mejor aún con lente, tan numerosas 
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diferencias, que pronto se tendrá absoluta certeza de que per­
tenecen los dibujos a distintos dedos, o al contrario, se descu­
brirán tantos puntos singulares de coincidencia entre las dos 
impresiones, que no podrá quedar la menor duda de que am­
bas pertenecen a la misma persona. 

No se arredren los futuros comprobadores de firmas dac­
tilares ante la aparente dificultad de afirmar o negar la identi­
dad de dos de ellas, pues en la inmensa mayoría de los casos 
basta con una ojeada para resolver el problema, y no exagera 
Vucetich al decir que las impresiones digitales diferentes se 
distinguen, al ojearlas, lo mismo que si fuesen billetes de Ban­
co de distintos valores. 

Sólo alguna que otra vez habrá que acudir a la lente para 
resolver dudas, y será excepcional el caso en que, por defec­
tos de ejecución o por extraordinaria semejanza cíe caracteres, 
haya que practicar un metódico análisis comparativo de dac­
tilogramas ampliados, operación que corresponde a un perito 
identificador, y que dará siempre resultados más decisivos que 
las investigaciones análogas de los peritos calígrafos. 

Cuando se hayan de asociar las firmas dactilar y escrita 
del mismo sujeto. se obtendrá primero la impresión en la casi­
lla especial, y sobre el dactilograma se pondrán el nombre y 
la rúbrica, pues la superposición, aunque sea parcial, de tra­
zos con diversas tintas, hace imposible el raspado, como en los 
pagarés con fajas rayadas, para escribir las cantidades, y difi­
culta mucho todo intento de falsificación. 

El dedo teñido con anilina se limpia con alcohol, y la tinta 
de imprenta se quita frotando el dedo con un rollito de gasa 
empapada en aceite esencial de trementina, mojándolo en un 
poco de lejía diluida, o lavándolo simplemente con agua y 
jabón. Conviene tener siempre limpios el rodillo y la plancha­
tintero, mientras no se usen. 

Las aplicaciones de la firma dactilar se multiplicarán pron­
to, su empleo llegará a ser tan corriente como hoy lo es el de 
la firma escrita, y cuando la Dactiloscopia sea tan conocida 
que la mayoría de los hombres lea en la yema de los dedos 
tan fácilmente como en los escritos, quizás se asocie en mu­
chos casos al nombre civil de la persona su nombre dactilar, 
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constituido por la fórmula que representa los dibujos de los 
diez dedos de sus manos (véase la firma de este artículo). 

Los estudios dactiloscópicos están en su infancia todavía: 
parecen destinados a resolver trascendentales problemas de 
organización social, y su cu ltivo y divulgación son obras me­
ritorias de progreso. 

Madrid, enero 1910. 
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Régimen de transición 
entre el seguro libre y el seguro obligatorio. 

La libertad subsidiada. 

En el Congreso Internacional de 
PoR ÁLVARO LóPEZ Núi'lEZ. Seguros Sociales celebrado en Roma 

en octubre de 1908, y en el cual tuve 
el honor de ser rapporteur de la Sección Española, recomendaba el emi­
nente Dr. Zacher a los especialistas alli reunidos que estudiasen el modo 
de combinar lo~ dos l'>istemas de seguro, voluntario y obligatorio, para 
hacer prosperar la institución social hacia un tipo de organización su­
perior a los tipos actuales. La experiencia de ambos sistemas ha permi­
tido contrastar, en la piedra de toque de la realidad, las teorías que en 
los labios de los maestros o en las páginas de los libros siempre parecen 
admirables. La legislación social, y más aún la que se relaciona con el 
aspecto económico de la vida del trabajo, es eminentemente experi men­
tal; y, por muy bellas que parezcan, sus instituciones no perduran si el 
referéndum de la práctica no las confirma y robustece. 

Por ser experimental la legislacióí1 de los seguros sociales, conoce­
mos hoy perfectamente, gracias a una experiencia a veces dolorosa, las 
ventajas y los inconvenientes con que han procurado resolver el proble­
ma del riesgo social los dos sistemas de seguro, voluntario y obligatorio, 
que en la terminología étnica se designan con las denominaciones de 
latino y germánico, respectivamente. 

El seguro voluntario es una hermosa manifestación de la fuerza indi­
vidual que, dominando lo porvenir, destruye el azar con la virtud de la 
previc;ión. Atendiendo a la múltiple variedad de los individuos, según su 
capacidad económica, su situación familiar, su profesión, su domicilio, 
su cultura ... , tiene una eficacia social que en modo alguno puede pedirse 
al seguro obligatorio, falto de matices, algo gris y nivelador. El seguro 
voluntario es inteligente: procede de una convicción, y, con la concien­
cia de su propio valer, procura mantenerse honrado, y evita el abuso, el 
fraude y la simulación. Al seleccionar a los individuos, favorece la unión 
de los mejores, siendo un poderoso estímulo del espíritu de asociación, 
especialmente la más perfecta: la corporativa o sindicalista. 

La experiencia, sin embargo, demuestra que, con ser ciertas estas 

... 
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ventajas del seguro social voluntario, no llegan a tener todo su alcance, 
por ser patrimonio de un corto número de escogidos: el seguro volunta­
rio no ha trascendido de la esfera que pudiera llamarse aristocrática 
dentro del proletariado, es decir, de aquellos grupos de obreros que, por 
su cultura y su bienestar económico, forman en todas partes una m'ino­
ría dentro de la masa general de los trabajadores. ¿Quiénes son, en efec­
to, los imponentes directos de las Cajas de Ahorros, de las de Socorros 
mutuos, de las Mutualidades de toda especie? Los obreros de las artes 
del libro, Jos del servido doméstico, los empleados mercantiles, los pe­
queños artesanos. La masa asalariada no va al seguro sino impelida por 
la obligación legal, como en Alemania, o por la bonificación oficial o pa­
tronal, como en Bélgica. 

La masa es, naturalmente, imprevisora. Su inconsciencia le paraliza 
la voluntad; su incultura la hace pesimista y desconfiada. Cree que los 
males presentes, únicos que conoce, son los mayores, y que se han de 
agravar con el transcurso de los aílos. No tiene fe en lo porvenir, y me­
nos en un porvenir elaborado, ciertamente, con el concurso de todos, 
pero singularmente cou la perfección de cada uno. Los directores de las 
masas, cuya psicología ha sido estudiada por muy sutiles observadores, 
suelen ser esplrltus Si.rltéticos apegados a Jos arltiguos cánones de la 
transformación social. No gustan de la mecánica de los tiempos moder­
nos: son enemigos del paciente ajustaje de las menudas piezas, y aman 
especialmente el manejo de los grandes volantes que producen estrépito 
y humo. La masa les sigue inconscientemente, y por eso la masa no es 
previsora, sino consumidora. 

El seguro voluntario, libre o facultativo, con todo su valor moral, es, 
pues, insuficiente para cubrir los riesgos inherentes a la condición del 
trabajador. Hay que recurrir ai seguro obligatorio, extendiendo a las 
muchedumbres asalariadas los beneficios que hoy son patrimonio de una 
minoría previsora. 

La previsión es una disciplina social necesaria a los puehlos. Si por 
desmayo de la voluntad, o por miopía de la inteligencia, los individuos 
no la cultivan, es misión del Estado el imponerla, como se impone la hi­
giene o la enseñanza. El excesivo culto a la libertad individual ha llega­
do, en este punto, a proclamar corno w1 derecho de la personalidad hu­
mana el derecho a la imprevisión. Los que tal piensan no comprenden 
el concepto nuevo de la libertad individual, limitado cada día más por 
motivos de conveniencia colectiva. Mucho vale el individuo, pero infini­
tamente más vale la colectividad, sin la cual el individuo no podría vivir. 
Ante la conciencia moderna se presenta hoy el individuo, no como un 
Momo disgregado del consorcio social, sino como uu elemento de vida 
compleja que en la colectividad tiene por natural reflejo toda su eficacia; 
las fuerzas intercurrcntes del individuo sobre la sociedad y de la socie­
dad sobre el individuo forman esa solidaridad o fraternidad universal 
que es la razón suprema del progreso humano. Asi restringida a justos 
linútes la libertad, bien puede afirmarse que no existe tal derecho a la 
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imprevisión, porque nadie tiene derecho a hacerse desgraciado, contri­
buyendo con la suya a la desgracia de los demás. 

Los siniestros sociales (accidentes del trabajo, enfermedad profesio­
nal, invalidez, paro involuntario, muerte prematura) son males que afee~ 
tan a la colcctivida<.l, porque restan fuerzas a la producción y aumentan 
d consumo improductivo. En caso de imprevisión, la sociedad y el Esta­
do han de acudir a remediarlos por medio de la beneficencia pública, 
sosteniendo esos tristes ejércitos de asilados, cuya organización actual, 
privada de todo idealismo, no da lugar ni a la tranquilidad ni a la grati­
tud. De ahí la sana tendencia de la Economía moderna a restringir cada 
vez más los gastos de la beneficencia estéril y a substituirla por lo que 
se ha llamado asistencia por el trabajo, y especialmente por la previsión, 
en su forma más perfecta, que es el seguro. 

Pero es que, además, incumbe al Estado, por medio del seguro so­
cial, una protección tutelar sobre los seres económicamente débiles, víc­
timas de la actual organización del trabajo. El mismo derecho tuitivo 
que ejerce el Poder públco para evitar que la mujer y el niño sean vícti­
mas del patrono explotador ha de invocarse para librar a la viuda y a 
los huérfanos de las crueles consecuencias de la imprevisión del padre 
de familia. La invalidez, la muerte prematura del obrero asalariado, sue­
le sumir en la miseria a las personas que de él dependen, y que, por su 
condición o su edad, no pueden ganarse la vida. ¿Será mucho exigir al 
padre de familia, a quien ya la Ley obliga a mantener a su mujer y a sus 
hijos, que piense en ellos para cuaudo les llegue el momento de la viu­
dedad o la orfandad? La saludabilísima restricción que de los derechos 
del padre de familia, tal como los entendían los romanos, viene haciendo 
la legislación moderna en beneficio de la mujer y de los hijos, tiene aquí 
también su campo de acción. Ciertamente que uadie querrá llevar el 
o:uncepto de su libertad individual hasta el punto de poder hacer con 
~tia desgraciados a los seres que naturalmente deben serie más que­
ridos. 

E.l Estado tiene el derecho y el deber de imponer el seguro social. 
Pero ¿tendrá el obrero, así manual como intelectual, capacidad econó­
mica para ello? Cierto es que. no obstante haberse duplicado los tipos 
de salario en el transcurso de cincuenta aiios, el alza constante de los 
precios en los artículos de primera necesidad para la vida hace poco 
desahogada la existencia de los trabajadores. Aun así y todo, puede 
afirmarse que el obrero substrae al consumo diario cantidades que des­
tina a necesidades futuras, es decir, que ahorra. No nos referimos al 
ahorro primario y elemental de las Cajas de este nombre, donde ya que­
da dicho que los imponentes son Los obreros seleccionados entre los 
grupos de mayor cultura y bienestar. El ahorro de la masa obrera va 
especialmente a las Cajas de las Mutualidades y de la organización so­
cil!taria. El obrero moderno ahorra sólo para dos fines: para la asisten­
cia en caso de enfermedad, y para el sostcnimi~nto de las organizaciones 
profesionales o de clase; y aun en muchísimos casos, falto de Mutualida-

-
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des que le presten el servicio médico, se afilia a entidades de carácter 
mercantil, cuyos graves inconvenientes son conocidos de todos. Del 
riesgo de accidentes no tiene por qué preocuparse, pues las leyes, fun­
dadas en la doctrina del riesgo protesional, atribuyen esta respousabili­
dad al patrono; p:tra el riesgo de paro, o, mejor dicho en este ca~u, de 
huelga, piensa en la Caja lle resistencia, y para los otros riesgos de 
muerte prematura o invalidez ... , no piensa en nada, permaneciendo res­
pecto de ellos en estado de completa impre\ isiún. Descartados, pues, 
estos riesgos, nns encontramos con el hecho de que mm:hos millares de 
trabajadures dedican una parte de su salario al pago de una prima tle 
seguro para el ries¡.1;u de enfermetl11d, y utra al pago de la cuota societa­
ria de la organizacir'¡n profesional, social o política de que forman parte. 
Carecemos de estadísticas a qne acudir en busca (le cifras; pero a juz­
gar por el gran número de entidades que se propouen cubrir el riesgo de 
enferm~::dad, mucha:; di! ellas con carácter mercantil. y, por lo tanto, con 
idea de tuero, es de creer que las primas dl! este seguro deben elevarse 
a 111uy respetable cantidad. Del mismo modo, debe de ser también muy 
considerable la cantidad que los obreros dedican a sostener sus agrupa­
ciones, pues éstas realizan multitud de funciones de protección que e)\i­
gen grandes gasto~. 

El obrero, pues, convenientemente educado, sabe y puede ahorrar 
para fines de previsión. Aumentado enormemeute elnú111ero de prcvisu­
res por medio del seguro obligatorio, se llegaría a exigir un esfuerzo eco­
nómico menor, fraccionando las primas para aplicarlas a los distintos 
riesgos, y llegando a cubrir todos ellos con la misma cantidad que hoy 
se paga para mal cubrir uno solo. 

No hay que perder de vista que la situación económica de los traba­
jadores ha mejorado mucho en estos últimos tiempos, y tiende a mejo­
rar cada dia más, gracias a la legislación protectora, hoy ya p;llrimonio 
de todas las naciones civilizadas, y que cuando en un plazo indudal>le­
merrte breve sea un hecho el contrato colectivo del trabajo, con la d;iu­
sula del salario mínimo, y se abarate y ennoblezca la vida con la t:xten­
sión del régimen cooperativo, ya no tendrán razón de ser las lalllenta­
ciones, a veces extremadas, con que muchos se duelen de la penuria de 
los obreros manuales. Entonces ya no habrá excusa para el seguro ~oci<11 
ni pretexto que se oponga a su implantación obligatoria por parte del 
Estado. 

Desde el punto de vista técnico, el seguro obligatorio es tambi.?n 
superior al facultativo. Su extensión a un número nH'1y grande de perso­
nas permite una más fácil aplicación de las leyes de tos grandes niune­
ros, fwtdaruento de todo cálculo actuaria!. La base de In obligación hace 
entrar en los cálculos de primas y reservas términos conocitlos en vez 
de los aleatorios propios del seguro voluntario, y simplitica tanto la es­
tructura matemática del sistema, que empleando como ~e emplea en 
Alemania el procedimiento llamado de repartición, nu son net·esarias las 
reservas, ya que las primas cobradas en el aiio pagan los siniestros ocn-

3 
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rridos durante el mismo. De aquí resulta que ~~ seguro obligatorio es 
más barato que el facultativo, facilitando así el cumplimiento de la obli­
gación y extendiendo con poco coste sus beneficios a mayor número de 
personas. 

Los enemigos del seguro obligatorio dicen que la prima de este se­
guro es un verdadero impt~estu que viene a sumarse a los varios que ya 
paga el tratajador; pero se111ejante afirmaoió11 Sl!ntirncntal procede de un 
concepto equivocado del impuesto. 1::1 impuesto es la parte alícuota que 
en los gasto¿; públicos corr;!sponde a cada ciudadano. ¿Puede decirse 
que la prima del seguro, es decir, el precio de un riesgo que ha úe sufrir 
el asegurado, tenga aquel carácter? No, por cierto; antes bien, quitándole 
el aspecto puramente accidental de su exacción ubligatorin, es un gasto 
reproductivo que ha de refluir, multiplicado, en beneficio del imponente, 
y que lodo hombre razonable pagará gu~toso, co11vcncido de su saluda­
ble eficacia. 

Dicen también qm: con el procedimiento ti~ la capitalización, preco­
nizado por la Ciencia actuaria! como el lltás peru:ctQ para la aplicación 
del seguro obligatorio, se acumularían .:norm:!S sumas de capitales, que 
habnan de producir, con la baja del intsés, grave pt!rturbat'ión en el 
mercado de los valores públicos; pero al o!1j.'!tar así sólo se piensa en la 
arcaica inversión de los capitales clel seguro cu valores públicos, o, como 
dicen los francl:ses, en litre:; de toul repo>. Y, ~in embargo, hay variadas 
soluciones para resolver este qul: parece dificil problema dt! la coloca­
ción productiva de muchisimus millom:li proccdentas tlel ahorro popular. 
Desde luego podrían invertirse tales ~:antilhtlc!> en la democratización o 
municipalización de muchos servicios públicos que hoy están monopo­
lizados por el interés part'icularista y de cmprl:Sa, con grave dario de los 
iutereses del pueblo : tales son los trau:-.pllrtes, asi terrestres como ma­
rítimos. cuyas elevadas tarifas enc(lrecen l:'normemente las subsisten­
cias; los servicios de aguas, de luz, de calor, de fuerza, etc. Pero el prin­
cipal empleo de los capitales dtl ser.(uro habria de ~er el préstamo a las 
Asociaciones de construcción tle casas hi;~.iénil:a!> y b"ratas para los obre­
rus y clases modestas, creando la ciudad nu~va y concluyendo con esta 
ignominia de la habitación del pc•bre, t¡Ut!, nl<is que albergue humano, 
parece guarida de animales, constante peli~n1 pma la salud, la morali­
dad y el decoro de los infelices que en ella tienen que vivir. No hay, 
pues, inconveniente alguno en la administración de tan gran masa de 
capitalt:s; antes al contrario, es muy propio de la índole de este tesoro, 
formatlo con las economias de los trabajadores, el ser aplicado por las 
misma:; manos del pueblo a obrJs d<! salud pública y de bien social. 

Arguyeu también los enemigos tlt'l s~gmo nbligJtorio diciendo que, 
por ser éste necesariamenh: nh·datl~.~r, desmoraliza a los mej11res, esta­
bleciendo una igualdad que no corresroadc a las diversas situaciones 
de la vida; pero los que así discurren en def;!nsa clt:l seguro voluntario 
olvict:m que la obligación se refiere sólo a un mínin•o. dejando en liber­
tad a los mejores para aumentar sobre este limite sus previsiones con 

.. 
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toda la amplitud de un seguro facultativo, y la ventaja de empezar más 
atto para poder alcanzar mayores beneficios con la ayuda de los otros 
elementos sociales que concurren a la formación del seguro. 

Finalmente, se teme que el seguro obligatorio, recargando más de lo 
que ya están los gastos patronales, menos~:abe los intereses de la pro­
ducción. Análoga duda se suscitó al implantarse la Ley de Accidentes 
del trabajo sobre la base del riesgo profesional, y la experiencia ha de­
mostrado que no había razón para tales temores. El régimen de indem­
nizacion de accidentes, dando al obrero la tranquilidad de que antes 
carecía, ha aumentado su capacidad de producción y suscitado todo un 
sistema de higiene y seguridad del trabajo que, a la larga, ha refluido en 
el progreso de las industrias. 

En el régimen actual de salarios insuficientes, las indemnizaciones 
del seguro social bien pueden calificarse de salarios diferidos. 

Claro es que la misión del Estado en el seguro obligatorio, como en 
todas las instituciones en que ha de intervenir para integrar la obra de 
los organismos autónomos y regular el libre juego de las fuerzas socia­
les, tiene limites bien marcados, tras de los cuales está la perturbacióu. 
El imperialismo social sería la más abominable de las tiranías. En el se­
guro obligatorio corresponde al Estado, en primer término, la organiza­
ción y la dirección técnicas, ya que el Poder público es un elemento 
imparcial en esta obra compleja en que intervienen patronos y obreros, 
y el tmls capacitado para aplicar constantemente los principios de la 
Ciencia y evitar las funestas cousecuencias de la mala fe o del empiris­
mo. Corresponde también al Estado una protección económica pmpor­
cionada a las contribuciones obreras y patronales y a la capacidad de un 
presupuesto nacional, al que, pur medio de este seguro, se le descarga 
de muchos gastos de beneficencia. Es igualmente incumbencia del E,ta­
do el procurar en todo instante la atenuación de los riesgos que el se­
guro ha de indemnizar, estableciendo instituciones preventivas de vario 
linaje, tales como los mecanismos protectores del trabajaclcrr, los servi­
cios de higiene, las habitaciones salubres y baratas, tus sanatorios, las 
oficinas de colocación, el viiitico para los parados, etc. El Estado ha de 
difundir la cultura social y económica de las clases trabajadoras, favore­
ciendo las instituciones docentes de carácter popular, que en todas par­
tes suscita la iniciativa privada. Y, finalmente, después de cumplir estos 
debere:;, ha de procurar, por medio de una severa y constante inspec­
ción, que los demás elementos sociales que intervienen en el régimen 
del seguro cumplan igualmente los que les correspondan. Y nada más: 
las otras funciones de gestión del seguro son propi,1s de los elementos 
sociales, autúnomos, individuales o colectivus. 

Con todo lo expuesto hemos querido justificar nuestrn opinión lavo­
rabie al seguro social de carácter obligatolio, al cual, naturalmente, ha 
servido de antecedente y preparación el seguro voluntario, de tan anti­
gua y gloriosa historia. Pero ¿podrá este seguro implantarse per saltum 
en nuestra patria, donde estas instituciones previsoras se hallan en esta-



do atómico y clllnpletamcnte inorgánico, y donde el Tesoro púulico ca­
rece, hoy por lwy, de la resistencia necesaria para soportar el peso de 
un seguro social a la alt:mana? Ciertamente que no, y lo cuerdo es pro­
ceder por serena evolución, afianzando y sistematizanJo las formas 
existentes, para que ellas, depuradas y vig<,rizadas, :.ean base de más 
perfectas formas sucesivas. 

El tipo de transición entre el seguro vo:untario y el obligatorio h<i­
llase ya establecido en España pur la Ley ú~ 27 de febrero de IHOB, que 
creó el lnstituo Nacional de Previsión para imp:antt'lf el seguro social, 
dctlicado especialmente a los riesg<'s de vejez e invalidez. Este ré_¡;men, 
llamado de la lihe1 tad subsidiada, no es ubligaturio más que para el Es­
tado, el cual m:cesari<~mentc ha de destinar una cantidad anual a boni­
ficar las pen~iunes que en favor de tus obreros se constituyan por las 
libres imposiciones lle é~tos y de lo~ patronos. Es decir, que la pensión 
nace con la libre imposición del obrero y se acrecienta con la libre im­
posición del patrono y la imposidún obligatoria del Estado. Existe ad~­
m;.is otro elemento aleatorio en fav01 de la previsión ohrera asi estable­
cida; a saber: las subvenciones, voluntarias también, de las Corporacio­
nes populares. De est~ modu, con un esfuerzo ntinimo por parte d~l 
obrero, pueden obtenerse beneficios muy considerables. 

¿Cu<ll es la misión del Estadu en este régimen de libertac.l subsidia­
da? En primer término, crear, como In ha hechu, el instrumento técuico 
que ha de dirigir y administrar este se~uro¡ después, bonificar con sus 
prinws las pension<!s constituidas por los ubt eros, fomcnümdo así de un 
modo eficaz la previsiún; incúmbcle igualmente, como interesado en el 
seguro, atenuar y prevenir los riesgo:;, difundir la cultura en estas mate­
ria.; e inspcrcionar los servicios a cuyo sostenimhmto contribuye. Es 
d~cir. qut.> la íum:ión del Estado, en el régimen tle libertad subsidiada, es 
cuali tntivamente la mbma que en el n!gímcn de segur<> obligatorio. Pero 
puede haler má~. y en Espaiia ya ha comenzado a hacerlo: como Esta­
dn-palmno, puede contralnr cun sus obreros el segurn soda!, adscri­
hi(·ndolos al ré~imen establecido por la Ley de 27 lle febrero de HlOS, y 
.tsi lo ha hecho con los obreros de lns Arsenales, cuyas pensiones ha ve­
llld 1 a re~ular la Ley úc IH dt' mayv de 1909. Igualmente podr;i aplicar 
este régimen a los funcionarios de las oficinas publicas, dando car;ider 
técnkP al ~ervido de las Clases pasivas, materia no llifícil cuando e! 
d~scueuto sobre los haberes e~ y J. un.t verdadera prima obligat01 ia que. 
de uu modo más o mcn"s empírico, da dereclw a uua pensiún de retiro, 
de \'iudedad o de orfandad. 

E.! rt:gimen de transición toma del anterior sistema del seguro volun­
tario el respeto a las furmas mutualistas organizadas científicamente. 
I'uestra Ley d.: 27 de febrero de 1 ~OS es favorabiHsima al principio mu­
tualista. Corupremlicndo que el ohrero sólo es fuerte cuando está aso-
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ciado, aspira a que el órgano del seguro social sea siempre sindical u 
corporativo; la gestión se confiere especialmente a las Cajas de ahorro 
y entidades de previsión popular de can\cter desinteresado o bené[ico: 
establece un seguro colectivo con gwudes faci lidades y \'eutajas; iusti .. _ 
tuye en favor de las Cajas fundadas por la acción social los conceptos 
de colaboradoras, similares, auxi liares y adheridas, y a todas estas ma­
nifestal'iuncs de la mutualidad concede bonificaciones preferentes con 
cargo al sub~idio del Estndo. Pero para conservar en el nuevo régimen 
las formas de 1<~ antigua mutual idad es preciso que ésta se depure, adap­
tándose n las exigencias técnicas del seguro moderno y reuunciando .a 
los procedimientos empíricos, que ta11 funestos resultadus lwn tenido en 
la práctica. 

En cuanto a la iutervenciún de los patronos en este régimen, aunque 
con arreglo a la Ley es pura111ente voluntaria, bien se puede rttinuar que 
hay preestablecidas normas murales que hau de hacer muy eficaz aque­
lla intervenci<iu. En países adelantados, donde es grande el progreso 
industrial y ecunórnico, y donde la cultura, asf en los obreros como en 
Jos patronos, suaviza todos los radicalismos, la participacióu de los tra­
bajadores en los beneficios de las empresa:. Mtele ser moneda corriente. 
En forma cuntractual se establece esta part icipación para que todos 
sepan que no es una merced del patrono, sino un det echo del obrero. 
Y es tal la importancia que se atribuye a esta participactón, qm: muchas 
grandes empresas, empleando el procedimiento cooperatiYO que los in­
gleses llaman coparlncrship. reparten uu beneficio entre los obre10s, dán­
dole,; partes de acción, con lo que ~:;tus, convertidos en accionistas, lle­
gan a influir en la dirección y administración de la Compati ia. He aquí 
un camino para llevar a los patronos hacia el seguro social, haciendo 
que la participación en los beneficios se aplique, como una especie de 
contribución patronal, al íondo de previsión obrera. Hay t:.Jmbil!n ¡miro­
nos que, siguiendo el mi~mo sistema empleado en Francia por M. Her­
vieu para fundar la Obw d<: los Huertos obreros, ufrccc:n " sns asalaria­
dos contribuir con la misma cantidad que ellos al entretenimiento del 
seguro suda!. Reci~ntemente, los Sres. Muneo, propietarios de un impor­
tante e:;tablecimiento industrial de Salamanca, han concedido especiales 
bonificaciones a sus obreros en relación con la previsión de retiro: estos 
llbreroo.; se han compmmetiúo cun sus patronos a destiuar 25 céntimos 
de cada salario semanal a imposiciones de retiro en el Instituto Nacio­
nal de Pre\'isión, y los patronos bonifican estas imposiciones con 7 pe­
setas anuales para cada obrero menor de 45 aiios y 25 pesetas para cada 
uno de los que excedan de esta cliad. Para estos patronos y para otros 
que !avort•cen asimismo la previsión de los obreros, el seguro obligato­
rio ya existe de hecho con imperativo moral. Eu este puntu no conviene 
olvidar que la legislación social no ha hecho otra cosa que llevar al De­
recho positivo muchos manda111ienlos que ya estaban en todas las con­
ciendas honradas. 

Esh: régimen transitorio ha de ser una obra de educación social para 
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facilitar la evolución hacia nuevas formas de la previsión obrera, afian­
zando las anteriores y sacando de ellas lo substancial para adaptarlo a 
las exigencias de los tiempos. Conviene, en primer término, estudiar 
bien los riesgos sociales, dentro de un concepto unitivo que los reduzca 
a lo que realmente son todos: riesgo de invalidez para el trab11jo. Tal 
vez esta simplificación de los riesgos, que no excluye su estudio anali­
tico y de diversificación adecuada a cada modalidad, permitiese llegar a 
w1 sistema del seguro social engranado automáticamente con la produc­
ción, con todas las vent<Uas del automatismo, que es condición de todo 
lo perfecto. Entretanto preparemos el seguro obligatorio, cultivando 
amorosamente este otro seguro intermedio que se nos ha dado como un 
elemento de salud pública y de paz social y una garantía de progreso 
para nuestro pueblo y de conservación y vigor de nuestra raza. 
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Pensiones vitalicias. 

Cuotas suficientes. 

En las consultas que motivan las 
PoR FEDERICO H. SIIAW. operaciones del Instituto Nacional de 

Previsión no faltan quienes compren­
den bien que el excedente sobre lo calculado se distribuye en forma de 
bonificaciones entre los asociados; pero se preocupan de que las pensio­
nes ofrecidas en las tarifas puedan resultar excesivas, financieramente 
consideradas. 

Por ejemplo: si se hace, desde los cuarenta y ocho afws de edad, una 
imposición anual de 2.403,85 pesetas para empezar a percibir una pen­
sión vitalicia desde los ciucuenta y cinco años, ya puede presumirse que 
la edad inicial, harto elevada, y el periodo dif!!rido muy breve, no son 
las condiciones más ventajosas en que puede basarse una operación 
siempre utilísima. Así y todo, es evidente que no podría ofrecerse en 
dicho caso una pensión anual vitalicia de 1.500 pesetas si sólo se conta­
ra con el interés compuesto de la inversión de las imposiciones y se 
prescindiera de la influencia de la mortalidad en los cálculos. 

Intentaremos formular éstos con la posible claridad, empleando el 
lenguaje aritmético, por ser más utilizado que el conciso lenguaje alge­
braico, de uso corriente en la Ciencia actuaria!. 

Demostración de la sujich•ncia de uno imposición de 2.403,85 pesetas, 
flecho anualmente, sin interrupción, desde los cuarenta y ocho años de 
t•dad hasta Los cincuenta y watro inclusive, para o/llener una renta vi­
talicia de 1.500 pe.~etas anuales pagadera desde los cincuenta y cinco 
míos hasta el fallecimiento, a capital cedido, a fm•or de la mutualidad 
de asociados: 

1 
Para la mortalidad: Tabla R. F., o sea de Rentista~ 

Bases del cálculo. fraucescs, aprobada por el Actuario Aseso¡ del 

\ 
Instituto. 

Para el interés: 3,25 por 100. 
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El núm~ro de supervivientes, según dicha Tabla, es: 

A la edad de 48 aiios, de 004.417 y fallecen 7.6-17, quedando 
49 656.770 7.947 
50 648.823 8.275 
51 640.548 8.627 
52 631.921 !1.008 
53 1522.(} 13 !1.1 1!) 

54 fil3.494 9.860 

La acumulación del Fondo se verificará como sigue: 

Supervivientes : 

Por 664.417 imposiciones de 2.403,85 ........... . 
Más intereses de un min ...... .• 

Acunmlacióu ............. . 
Por 656.770 i111posiciones de 2.403,85 ............ . 

Suma ............• 
Más intereses de un aiio ...... . . 

Acumulación ....•......... 
Por 648.823 imposiciones de 2.403,85 .... ........ . 

Suma ............ . 
Más infereses de un año ....... . 

Acumulación ............. . 
Por 640.548 imposiciones de 2.403,85 ........... . 

Suma ............ . 
Más intereses de u u año ..... .. . 

Acumulación ............. . 
Pur 631.921 imposiciones de 2.-!03,85 ............ . 

Suma ............ . 
Más intereses de un aiio ....... . 

Acumulación ......... • .. • . 
Por 622.913 imposiciones de 2.403,85 ............ . 

Suma ............ . 
Más intereses de un año ....... . 

Acumulación. . . . . ...... . 
Por fi 1 ~.494 imposiciones de 2.403,83 ............ . 

Suma .... ........ . 
M<is intereses de 1111 aiio ... .... . 

Acumulación total .......•. 

Pesetas. 

1.597.158.805,45 
51.907 .lio 1,18 

1.649.066.466,63 
1.578.7715,564,50 

3.227.843.031,13 
104.904.898,51 

3.332.747.929,64 
1.559.673.168,55 

4.892.421.098,19 
159.003.685,69 

5.051.424.783,88 
1 .539. 781.309,80 

6.591.206.093,68 
214.214.198,04 

li.805.420.291, 72 
1.519.043.295,85 

8.324.463.587,57 
270.545.066,(10 

8.595.008.654,17 
1 .497.389.415,05 

10.092.398.009,22 
328.002.937,25 

10.420.401.006,47 
1 .474.747.!'í:'i1,00 

11.895.148.558,37 
386.592.328,15 

12.~81.740.886,52 

.. 

..., 
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Se ha formado, pues, un fondo para cada uno de los 613.494 supervi-
12.281.740,52 

vientes de 20.019,33 pesetas. 
613.494 

A su formación han contribuido : 

Los 613.494 supervivientes que llegan a la edad de 
54 años, con (613.494 X2.403,85 X 7)..... ..... .. 10.323.232.863,30 

Los 50.923 fallecidos, por la cesión de sus imposi-
ciones, con.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 443.337.247,80 

en la forma siguiente: 

Las 7.647 imposiciones de 2.403,85 
pesetas de los fallecidos a los 
48 años... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 18.382.240,95 

Las (7.947 X 2 =) 15.894 imposi-
ciones de 2.403,85 pesetas de los 
fallecidos a los 49 años........ 38.206.791,9u 

Las (8.275 X 3 =) 24.825 imposi-
ciones de 2.403,85 pesetas de los 
fallecidos a los 50 aiios.. . . . . . . 59.675.576,25 

Las (8.627 X 4 -=) 34.508 Imposi-
ciones de 2.403,85 pesetas de Jos 
fallecidos a los 51 arios. . . . . . . . 82.592.055,80 

Las (9.008 X 5 =) 45.040 imposi-
ciones de 2.403,85 pesetas de los 
fallecidos a los 52 años. . . . . . . • 108.269.404 

Las (9.419 X 6 =) 56.514 Imposi-
ciones de 2.403,85 pesetas de los 
fallecidos a los 53 años. . . . . . . . 133.851.178,90 

443.337.247,80 

TOTAL POR IMPOSICIONES DIRECTAS ... 

Por los intereses devengados sobre las mismas, al 
3,25 por 100 anual ..... ....................... . 

10.766.570.111,10 

1.515.170.775,42 

12.281.7 40.886,52 

El fondo individual referido de 20.019,27 pesetas es bastante para dar 
una renta vitalicia de 1.500 pesetas anuales, pagaderas mensualmente 
desde la edad de cincuenta y cinco ai1os. 

Conviene, sin embargo, hacer presente que la imposición de 2.403,85 
pesetas, tomada de nuestras hojas amarillas de ejemplos (1), no debe 

(1) Estas hojas se facilitan en las oficinas del 1 nstituto Nacional de Previsión, Sagasta, 6. 
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considerarse como coste matemáticamente exacto de la renta de 1.500 
pesetas. Aquel ejemplo se dedujo de las tarifas del Instituto, que dan las 
rentas anuales por cada peseta. Éstas están representadas monetaria­
mente hasta la tercera cifra decimal, despreciando la cuarta, y dentro de 
cada edad se estat>lecen cuatro tipos distintos de renta para reconocer 
al imponente su edad ajustada al trimestre del aíio de su nacimiento. 
Esta computación, juntamente con la inevitable pérdida de decimales 
indicada, motiva que las rentas consignadas en las tarifas no sean ma­
temáticamente exactas en la última cifra decimal, sino ligeramente me­
nores. 

Basados los ejemplos de la hoja amarilla (hechos únicamente para 
facilitar la inteligencia de las tarifas) en la suposición de que un indivi­
duo impone anualmente una peseta hasta la edad de retiro, y que, en 
consecuencia, adquiere la suma de las rentas correspondientes a las eda­
des en que hizo las imposiciones, dicha suma necesariamente contiene 
la acumulación de error debido a las decimales despreciadas en cada 
edad, error que naturalmente puede tomar algún cuerpo en la tercera 
cifra decimal cuando, para ilustrar el coste de la renta máxima, se mul­
tiplica por 1.500. Por eso se ha cuidado de expresar en los ejemplos que 
las cifras eran aproximadas. 

Con efecto: si un tenedor de Libreta a capital cedido (edad de retiro, 
cincuenta y cinco aiios) del Instituto Nacional de Previsión impusiera 
anualmente 2.403,85 pesetas, comenzando a los cuarenta y ocho años, y 
habiendo nacido en el segundo trimestre del aíio, se facturarían las pen­
siones adquiridas en cada año como sigue: 

La correspondiente al año 48 ....... . 
49 ......•. 
50 ....... . 
51. ...... . 
52 ....... . 
53 ....... . 
54 ....... . 

TOTAL •...•......•.• 

en vez de las 1.500 que dice el ejemplo. 

245,194 
233,173 
223,558 
213,942 
204,327 
194,711 
185,096 

1.499,999 

Conviene demostrar aritméticamente que el fondo individual referido 
de 20.019,33 pesetas, constituido en beneficio de los supervivientes a la 
edad de cincuenta y cinco años, basta, como indican los ejemplos toma­
dos de nuestras tarifas, para formar la pensión vitalicia de 1.500 pesetas 
anuales hasta el fallecimiento del pensionista. 

Para ello vamos a prescindir de todos los factores que en la forma­
ción de nuestras tarifas se han computado para ajustar las rentas al tri­
mestre del año en que nace el sujeto, para hacer la pensión pagadera 

J 



., 

-27-
... 

por meses, y vamos a tomar el coste teórico de una pensión anual de 
1.000 pesetas, pagadera por años (más bajo que cuando es pagadera por 
meses), contratada al cumplir Jos cincuenta y cuatro años para comen­
zar a percibirla a los cincuenta y cinco, y anualmente después hasta el 
fallecimiento, según las mismas bases de cálculo arriba empleadas. 

El coste t.le tal renta seria de 13.055,4112 por cada 1.000 pesetas de 
renta anual. Por 1.500 sería de 19.583,1168, cantidad ésta menor que la 
indicada en las precedentes demostraciones por las razones expuestas, 
pero la suficiente y matemáticamente exacta para el objeto, como se 
pasa a demostrar: 

A edad de cincuenta y cuatro años hemos visto que llegan 613.494 
supervivientes. Si cada uno de ellos impusiese de una sola vez la referi­
da cantidad de 13.055,41 pesetas (para una renta vitalicia de 1.000), la 
cantidad, en junto, que habrian impuesto seria de pe-

setas. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.009.4 t 6.589 
Devengaría en un aiio por intereses, a razón de 3 1/~ 

por 1 00. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 260.300.039 

Suma.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8.269.722.628 

PAGO DE RENTAS DE 1.000 PESETAS 

Supervivientes : 

Por 603.634 Edad de 55 años .................... . 

Remanente ........... ... ....... . 
3 1/ 4 por 100 .................... . 

Suma .................. . 

Por 593.302 56 años . ............................ . 

Remanente ............. . ....... . 
3 1/ 1 por 100 .................... . 

Suma .................. . 

Por 582.465 57 años ............................. . 

Remanente ..................... . 
3 •,~ por 100 .................... . 

Suma .................. . 

Por 571.092 58 años .................... ... ...... . 

Remanente ..................... . 
3 1,' 4 por 100 .................... . 

Suma y sigue .. ......... . 

603.634.000 

7.666.088.628 
249.147.880 

7.915.236.508 

593.302.000 

7.321.934.508 
237.962.871 

7.559.897.379 

582.465.000 

6.917.432.379 
226.766.552 

7.204.198.931 

571.092.000 

6.633.106.931 
.215.575.975 

6.848.682.906 
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Suma antrrior........... G.848.G82.006 

Por 559.149 59 años ....................... . .. . . .. 

Remanente ..•.•.•••............. 
3 1 

4 pnr lOO •••••••••••••.. ···•·• 

Suma .. ••.•.•........... 

Por 516.604 60 aiíos ......................... . ... . 

Remaneull• .•.................... 
3 1/ 4 por )1)(1. •••••••••••••••••••• 

Suma .................. . 

Por 533.427 61 años........... . ................ . 

55!1.14~1.000 

li.20CI.533.H06 
:¿{14,11~.1.852 

ti.4!l:W43.758 

54G.tlO·I.OOO 

5.047 .:{:{tl.7['l8 
193.28R.542 

6.140.()28.300 

533.427.00(> 

Remanente... . • • . . • . . . . . . . . • . 5.G07 .201.300 
:P 4 por lOO.... .. .. .. • .. .. .. .. • UJ2.2..1W12 . 

Suma.. . • . . . . . . . . . . . . . . . 5.78\l. 135.342 

Por 519.588 62 aiios ............................. . 

Remaucnh: ....•................. 
3 1/ 4 p(lr lOO •.•.•.•....•.....•... 

Suma .................. . 

Por 505.060 63 aiios.. . . . . . . . . . ...........•...•.. 

Remanente.. • . . . . •..•.......•.. 
3 1/ 4 por 100 •••••••••.•••••..••.• 

Sunw .. .....•........... 

Por ·189.820 64 años .........•.................... 

Remanente ..................... . 
3 1/ 1 pur 101,1 •••••••••••••••• • ••••• 

5 19.5&!.000 

5.2W.H·17.:{42 
171.27 n.o:m 

5.44 1.11 i .381 

505.000.000 

4.936.().'ii _'JR 1 
1 ii0.4 21.86S 

5.000.Iitl.24ti 

4H9.H20.000 

4.1iOv.li!"lH. 241i 
1·1~1.7111.425 

Suma.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.756.375.671 

Por 473.851 65 año~.......... . .. . .. .. . .. .. .. .. .. 473.851.000 

Remanente ..................... . 
3 1

4 por 100 .•.•••.•••........••• 

Suma .................. . 

Por 457.139 66 años.. . . . . • . • . . . . . • • . • . . •......•• 

Remanente ...........•........•. 
3' 1 por 100 .................... · 

4.282.524.67 1 
1 Y.l.182.052 

4.42l.i0tl.723 

.t57.13!l.()00 

:tnti·1.5ti7. 723 
12RH.J8.451 

Suma y sigue............ 4.003.41t.i.174 
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Suma anterior............ 4.093.416.174 

Por 439.680 67 años .............................. . 439.680.000 

Remanente.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.653.736.174 
3 1/.1 por 100...................... 118.746.426 

Suma. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.772.482.600 

Por 421.478 68 años .............................. . 421.478.000 

Remanente....................... 3.351.004.600 
3 1/~ por 100...................... !08.907.650 

Suma.................... 3.459.912.250 

Por 402.549 69 años .............................. . 402.549.000 

Remanente....................... 3.057.363.250 
3 1/ 4 por 100.... ..... ............. 99.364.306 

Suma.................... 3.156.727.556 

Por 382.919 70 años .............................. . 382.919.000 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

2. 773.808.556 
90.148.778 

Suma.................... 2.863.957.334 

Por 362.630 71 años............................... 362.630.000 

Remanente.. . . . . . . . .. . . .. . . .. . . . . 2.501.327.334 
3 1/ 4 por 100...................... 81.293.138 

Suma.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.582.620.472 

Por 341.741 72 aiios .............................. . 341.741.000 

Remanente. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.240.879.472 
3 1/ 4 por 100...................... 72.828.583 

Suma.................... 2.313.708.055 

Por 320.328 73 años .............................. . 320.328.000 

Por 298.484 

Remanente. . . . . . .. . .. .. .. .. . . . . . . 1.993.380.055 
3 1/ 4 por 100...................... 64.784.852 

Suma ................... . 

74 años .............................. . 

2.058.164.907 

298.484.000 

Remanente. . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . 1.759.680.907 
3 1/ 4 por 100...................... 57.189.629 

Suma y sigue............. 1.816.870.536 
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Suma anterior . ........... 1.816.870.356 

Por 276.325 75 años ............................... 276.325.000 

Remanente ....................... 1.540.545.536 
3 1/ 4 por 100 ...•.........•......•. 50.067.730 

Suma .................... 1.590.613.266 

Por 253.984 76 años ............................... 253.984.000 -·· 
Remanente ....................... 1.336.629.266 
3 1/ 1 por 100 ...................... 43.440.451 

Suma .................... 1.380.069.717 

Por 231.618 77 años ............................... 231.618.000 

Remanente ..•...........•........ 1.148.451.717 
3 1/ 4 por 100 ...................... 37.324.681 

Suma .................... 1.185. 776.398 

Por 209.398 78 años ......•.... , .......... . .......... 209.398.000 

Remanente ....................... 976.378.398 
3 1/ 4 por 100 ...................... 31.732.298 

Suma .................... 1.008.110.696 

Por 187.512 79 años .•....................•........ 187.512.000 

Remanente .•..................•.. 820.598.696 
3 1/ 4 por 100 ...................... 26.669.458 

Suma .................... 847.268.154 

Por 166.162 80 años ............................... 166.162.000 

Remanente ....................... 681.106.154 
3 1/ 1 por 100 ...................... 22.135.950 

Suma .................... 703.242.104 

Por 145.553 81 años ............................... 145.553.000 

Remanente •.............. • ....... 557.689.104 
3 1/ 4 por 100 ...................... 18.124.896 

..... 
Suma ............•....... 575.814.000 

Por 125.891 82 años ............................... 125.89 J .000 

Remanente ......................• 449.923.000 
3 •t4 por 100 ....•................• 14.622.498 

Suma y sigue ............. 464.545.498 
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Suma anterior ........... . 

Por 107.374 83 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ................. . .. .. 

464.545.498 

107.374.000 

357.171.498 
11.608.074 

Suma.................... 368.779.572 

Por 90.185 84 años ............................... • 90.185.000 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 74.477 85 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 60.372 86 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 47.947 87 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 .................... .. 

Suma ................... . 

Por 37.232 88 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... ~ 

Por 28.204 89 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Su¡pa ................... . 

Por 20.791 90 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 1.00 ..................... . 

Suma y sigue .. .......... . 

278.594.572 
9.054.324 

287.648.896 

74.477.000 

213.171.896 
6.928.087 

220.099.983 

60.372.000 

159.727.983 
5.191.159 

164.919.142 

47.947.000 

116.972.142 
3.801.595 

120.773.737 

37.232.000 

83.541.737 
2.715.106 

86.256.843 

28.204.000 

58.052.843 
1.886.717 

59.939.560 

20.791.000 

39.148.560 
1.272.328 

40.420.888 
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Suma anterior ........... . 

Por 14.874 91 años .............................. . 

Remanente ..... ..... ............ . 
3 1/ 4 por 100 ....... . ............. . 

Suma ................... . 

Por 10.296 92 años .............................. . 

Remanente ............ .... ...... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 6.873 93 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 '/• por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 4.408 94 años .............................. . 

Remanente ...................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 2.700 95 años ..................... . ...... .. . 

Remanente ...................... . 
3 1, 4 por 100 ..................... . 

Suma ................... . 

Por 1.583 96 años .............................. . 

Remanente ..................... . 
3 1/ 4 por 100 ..................... . 

Suma ...... •..... ....... . 

Por 878 97 años ...... ........................ . 

Remanente .. .. .................. . 
3 '/• por 100 ....... ...... ........ . 

Suma ................... . 

Por 459 98 años .............................. . 

Remanente ....... ... ............ . 
3 '/l por 100 ..................... . 

Suma y sigue .. .......... . 

40.420.888 

14.874.000 

25.546.888 
830.274 

26.377.162 

10.296.000 

16.081.162 
522.638 

16.603.800 

6.873.000 

9.730.800 
316.251 

10.047.051 

4.408.000 

5.639.051 
183.261 

5.822.312 

2.706.000 

3.116.312 
101.280 

3.217.592 

1.583.000 

1.634.592 
53.124 

1.687.716 

878.000 

809.716 
26.316 

836.032 

459.000 

377.032 
12.254 

389.286 



Suma anterior ............• 

Por 225 99 años ..................... .... . .... . 

Remanente .... . . .. ... . .......... . 
3 1 , por 100 ............•. ·. · · · · · · 

Suma . . ............ .. .. . 

Por 103 100 años ............................•. 

Remanente ............•.......... 
3 1/ 4 por 100 ....•.•............... 

Suma .. ................• 

Por 44 101 ailos ............................. . 

Rtmanente ...................... . 
3 1/ 1 por 100 .....••••••.•...•.•.•• 

Suma .......... ....... .. . 

Por 17 102 alios ............................. . 

Remanente ....... ....... ....... . . 
3 1{4 por 100 ...•••••••.•.•.... •• •. 

Suma ................... . 

Por 6 103 aiios ............................. . 

Remanl!ntc ...................... . 
3 '/4 por 100 .....•................ 

Suma ................... . 

Por 2 104 año:; ............................. . 

Por 

Reut;lllente ......•.•.............. 
3 '/• pur 100 ...•.•.•...•......•.•• 

Suma ................... . 

105 mios ....... ........ ........ ... ... . 

Remanente ...................... . 

... 

38<J.281.i 

225.000 

164.281) 
5.33~1 

169.625 

103.000 

6H.G25 
2.165 

68.700 

44.000 

2U90 
805,7 

25.595,7 

17.000,0 

8.5%,7 
27!J,4 _.....__ 

8.875,1 

ti.OOO,ll 

2.875,1 
H3,4 

2.968,5 

2.000,0 

9G8,5 
31,5 

I.OUO,O 

1.000,0 
-~--

0.000,11 

Daríamos !lOr bien empleado el trab.1jo que suponen los precedeutcs 
cálculos si hubiésemos llevado al ánimo del lector el convencimientu dt: 
la solidez financiera que proporcionan a una Mutualidad las aplicacio­
nes de la Ciencia actuaria!. 

5 
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El primer ejercicio 

del Instituto N acio n a l d e Previs ión. 

Desglosamos de la Crúnica• de nuestro Instituto. para 
liarles t'l Jugar de prefuencí.1 que reclaman, algunas noticias 
referentes a los resultados obtenidos por este orgar.ismo en su 
primer ejercicio anual, que prácticamente puede decirse que 
ha sido seme~tral, toda vez que hasta el mes de julio no se 
vcrificc) la inauguración oficial del Instituto. 

Esos resultados, que no hemos de calificar nosotros, han 
lllcrecitlo que el Gobierno, por órgano de su ilustre Presiden­
te el Sr. Moret, les hiciese objeto de su atención y examen en 
uno de los recientes Consejos de Ministros (el celebrado el 
16 llel corriente enero), en la forma que expresa el siguiente 
párrafo de la Nota oficiosa del aludido Consejo: 

• El Presidente ilamó después la atención de sus compa­
ñeros ~obre el éxito con que princip1a sus gestiones el Insti­
tuto dt> Previsión, en cuyo primer año ha realizado 60 impo­
siciones por cada millón de habitantes, cifra superior a 1~ 

mayor que en iguales condiciones obtuvieron en sus comien­
zos instituciones análogas de otros paises. De ello se enteró 
el Consejo con gran satisfacción, considerando •stc Instituto 
wmo una de las fuentes de mayor progreso y bienestar para 
las clases trabajadoras.• 

Como ampliación de estas noticias, el Sr • .M1>ret facilitó a 
la Prensa la siguiente Nota oficiosa: 

• El resultado tlcl primer año de gestión de nuestro Insti­
tuto Nacional de Previsión ha sido altamente satisfactorio, 
pues mientras Bélgica proporcionó en el primer ejercicio 
anual de la actual reorganización de su Caja general de Reti-
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ros, hoy tan poderosa, cuatro libretas por cada millón de ha­
bitantes, e Italia ofreció un promedio de 24 en el primer año 
de funcionamiento de su floreciente Caja Nacional de Previ­
sión, las cifras hasta la fecha conocidas de las operaciones 
realizadas en toda España, con anterioridad al 31 de diciem­
bre último, revelan que se han verificado 60 inscripciones por 
cada millón de habitantes. 

·El ejercicio de 1910 ha comenzado con una imposi<:;ión 
de 25.000 pesetas del Ayuntamiento de esta Corte, a los fines 
de su proyectado Montepío de obreros municipales, acuer­
do tanto más de estimar, cuanto que fué tomado por unani­
midad., 

Asimismo manifestó el Sr. Moret a los periodistas que le 
visitan que S. M. el Rey se había interesado vivamente por 
los progresos del Instituto Nacional de Previsión, haciendo 
diferentes preguntas a sus Consejeros acerca de los adelantos 
de este organismo. 

* * * 
La imposición de 25.000 pesetas hecha por el Ayuntamien­

to de Madrid en favor de los obreros municipales fué votada 
por unanimidad. La distribución de esta suma la determinar{! 
el Ayuntamiento, previo estudio de su Comisión de Reformas 
Sociales, la cual informó también respecto de dicha imposi­
ción. 

Entre los antecedentes del acuerdo. debido en primer tt!r­
mino a la mencionada proposición del Alcalde, D. Alberto 
Aguilera, merecen mencionarse las mociones anteriores de los 
Concejales obreros y del Concejal republicano Sr. Aguilera y 
Arjona, encaminadas estas últimas a la organización del Mon­
tepío de obreros municipales. 

Libretas de bonificación. 

Entre las últimas libretas de bonificación suscritas figuran: 
una, ele 100 pesetas, de la Casa del Pueblo, de Madrid; otra. 
de 25, de la Asociación Socialista de Oviedo La Mutualidad 
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Obrera; otras del Fomento ·de las Artes, Cajas de Ahorros y 
Monte de Piedad de Zaragoza, León, Salamanca y Avila; del 
Obispo de Salamanca, Sr. Valdés, y de la Acción Social Cató­
lica, de Palencia. 

Peticiones de libretas . 

• Son 1.261 las peticiones de libretas hechas en las oficinas 
del Instituto correspondientes al año de 1909. La distribución 
de las mismas, por provincias, dará idea de la difusión alcan­
zada por la obra de las pensiones obreras en una gran parte 
de España Dichas peticiones de libretas se distribuyen en la 
siguiente forma: 

Madrid.................................... 262 
Guadalajara................................ 7 
Valencia................................... 20 
Barcelona.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 304 
Ciudad Real. ...... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
Valladolid . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 
León...................................... 146 
Ávila.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 101 
Tarragona............... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2 
Oviedo.................................... 5 
Toledo ....................... ·............. 2 
Palencia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 246 
Santander. .................... ·. . . . . . . . . . . . . 2 
Salamanca. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 145 
Sori¡¡...................................... 1 
Zaragoza................................... 8 

Las Cajas de Ahorros adheridas. 

Las Cajas de Ahorros adheridas al régimen de retiros obre­
ros implantado por el Instituto, durante el año de 1909, son 
las siguientes : 

Pensiones para la Vejez y Ahorros de Barcelona, León, 
Valladolid, Oviedo, Gijón, Valencia, Alicante, municipal de 
Bilbao, Cáceres, Salamanca, Á vil a, Zaragoza y Lugo. Última­
mente han sido declaradas Cajas auxiliares las de Cáceres, 
Salamanca, Lugo y provincial de Guipúzcoa. 
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Algunos de los principales propagandistas del 
Instituto Nacional de Previsión en 1909. 

Sr. Dato : Discurso inaugural de la Real Academia de Ju­
risprudencia (curso de 1908-1909).-Artículo en El Financiero 
Hispanoamericano (número extraordinario de 29 de enero 
de 1909) . 

Sr. Buylla: Conferencias en los Centros obreros de Ovíedo 
y Avilés. 

Sres. Madrigal y Calderón : Conferencia en la Escuela de 
Artes Industriales y en La Propaganda Católica, de Palencia. 

Sr. Maluquer: Discursos en la inauguración de la Sucursal 
en Gerona de la Caja de Pensiones para la Vejez y de Aho­
rros, en el Congreso de Reformas Sociales de Valencia y en el 
Fomento de las Artes de Madrid. - Conferencia en la Fábrica 
de Sedó y Compañia, en Esparraguera (Barcelona). 

Sr. López Núñez : Conferencia en el Monte de Piedad y 
Caja de Ahorros de León y en las Casas del Pueblo de Valen­
cia y del Grao. 

Sres. López Núñez y González Rojas : Conferencia en el 
Ayuntamiento de Ávila. 

Sr. Nava1·ro (D. Martín): Conferencias en los Centros obre­
ros de Tarragona. -

Sres. Orejón, Mediavilla y Madrigal : Conferencias en el 
Círculo obrero de Dueñas. 

Sr. Bernis : Conferencias en el Círculo Mercantil de Sala­
manca. 

Sr. Tormo : Discurso en el Congreso de Sociedades Eco­
nómicas de Amigos del País (Valencia). 



-38-

Crónica del Instituto. 

Propaganda en provincias. En el trimestre transcurrido 
desde la publicación del último 

n(unero de los ANALES se ha realizado una activa y fructuosa 
propaganda de la obra social del Instituto en diferentes pro­
vincias. En Salamanca, el Catedrático de aquella Universidad 
Sr. Bernis; en Palencia, el Canóni~o Sr. Madrigal y nuestro 
Consejero D. Abili<,> Calderón; en Ávila, el Consejero honora­
rio del Instituto Sr. González Rojas, y el Secretario de la Admi­
nistración Central del mismo, Sr. López Núñez, han dado a 
conocer en sus conferencias, que han despertado gran inte­
rés, los fines y organización del Instituto y las ventajas que 
pueden prometerse las clases trabajadoras de las pensiones 
de re1iro. El mejor elogio de esta labor de propaganda lo ha­
cen los resultados prácticos de que ha ido seguida en cada 
localidad, pues ha habido numerosas inscripciones de afilia­
dos al Instituto, lo cual muestra la necesidad de una activa 
difusión local, que se irá desarrollando a medida que lo per­
mitan los recursos de que el Instituto dispone para sus gastos 
de administración. 

A continuación damos extensos extractos de las mencio­
nadas conferencias. 

El Instituto Nacional de Pre­
visión en Salamanca: Con­
ferencia y p~:opaganda de 
D. Francisco Bernís. 

La conferencia. - El docto Cate­
drático de la Universidad de Salaman­
ca O. Francisco Bernis diú el 2 del co­
rriente enero una conferencia acerca 
del Instituto Nacional de Previsión en 
los salones del Círculo Mercantil de 

aquella ciudad, cedidos para tal objeto a la Federación Obrera Sal­
mantina. 

Presidió el seiior Obispo de aquella diócesis, Rvdo. P. Valdés, el cual 

-
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tenia a derecha e izquierda a los Sres. Sánchez y Sánchez, Gómez, Pa­
lomero, López y Peláez, del Circulo, y los Sres. Pereznebro, Limorti, 
Martín, García y Galindo, de la federación obrera. 

Después de pronunciar discretas frases los Sres. Sánchez y Sánchez 
y Pereznebro, Presidentes respectivos del Circulo Mercantil y de la Fe­
deración obrera, se levantó a hablar el Sr. Bernls, siendo escuchado con 
vivu interés por la numerosa concurrencia que asistió al acto. 

El Adelanto, de Salamanca, reproduce el discurso del Sr. Bernis en 
los siguientes términos: 

·Señores y amigos míos: El 27 de febrero de 1908 se creó el Instituto 
Nacional de Previsión, y el 11 de julio de 1909 se extendieron las prime­
ras libretas. 

En octubre de este año ascendió a 13.440,40 pesetas la cantidad in­
gresada, cifra alta si se compara con la que alcanzó en otros países. 

Yo desearía poder hacer comprender a ustedes que éste no e5 nin­
gún enigma; y como la mejor manera de comprender lo desconocido es 
la de servirnos de lo conocido, empezaré presentando el Instituto como 
una Cooperativa. El Instituto es una Cooperativa oficial, barata, de fácil 
acceso y digna de toda nuestra confianza. 

Hay en él un elemento director, compuesto de gente seleccionada, al 
frente del cual figura el Sr. Dato, a quien tanto tiene que agradecer la 
cla:se obrera. 

Hay un Consejo compuesto de 14 Consejeros, entre los que hay un 
obrero representante. Este Consejo nombra una Junta de Gobierno, de la 
que es Consejero-Delegado el Sr. Maluquer. 

Es una Cooperativa muy barata, porque no tiene que gastar en admi­
nistración, pues en ello se invierten los intereses de 50::>.000 pesetas, que 
destinó el Estado a este fin, y los de una cantidad que se consignará 
anualmente en los Presupuestos, y que no bajará de 125.CXYJ pesetas. 

Los gastos son escasos, porque no paga contribución industrial ni 
territorial; y tiene franquicia especial para Correos y telegráfica. Ade­
más, los documentos necesarios (partidas de nacimiento, etc., etc.) se 
expiden gratuitamente.• 

Al llegar aquí, el Sr. Bernis explicó detenidamente el interés com­
puesto, la forma de hacerse los contratos de seguros y lo que se llama 
• valor actual•, rentas diferidas y vitalicias y tablas de mortalidad. 

Continuando, dijo: 
• Las tarifas del Instituto no tienen un interés alto, ni las tablas de 

.mortalidad de que se vale son muy rápidas. 
El Instituto señala un interés de 3,25 p<H 100, y cualquiera de los títu­

los de la Deuda renta más. El tipo de descuento del Banco Nacional, 
desde 7 de diciembre de 1903, es el de 4,25 por 100. Las tablas de mor­
talidad que emplea son las llamadas de Rentistas franceses. que pasan 
por ser muy buenas. 

El Instituto merece toda nuestra confianza. 
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Se trata de crear una renta para la vejez, que puede empezar para eJ 
obrero a los cincuenta y cinco, sesenta y sesenta y cinco at1os, según se 
convenga, y rentas para de~pués de muerto el asegurado. 

El obrero tiene la obligación de preocuparse de lo que será de su 
familia cuando él fallezca. La muerte no se debe mirar con llorror; pero 
no es una cosa problemática, sino que es el cumplimiento de tUla ley. 

Conviene, y es indispensable, pensar en la ancianidad, porque a ello 
obligan las condiciones de la vida moderna. 

Es muy frecuente oir que los obreros no pueden ahorrar; pero hay 
qtte protestar de esto. El obrero quizá no pueda ahorrar todas las sema­
nas, ni todos los meses, ni todos los años; pero puede ahorrar alguna 
vez, y entonces debe ahorrar. Teniendo esto en cuenta, el Estado ha es­
tablecido las imposiciones a prima única. 

El Instituto permite convertir la renta diferida en inmediata, en caso 
de incapacidad para el trabajo, mediante ciertas condiciones. 

1-lay dentro de la qul:! los sodalistas llaman la sociedad capitalista un 
derecho positivo, que podía creur dificultades para el seguro: el Estado, 
saltando por encima de este derecho, ha autorizado para hacer el seguro 
a Jos hijos sin consentimiento de los padres, y a las mujeres sin el de sn 
marido. Las rentas que paga el Institutc' no son retenibles ni embar­
gables. 

El ahorro es una obligación del obrero, y, sobre todo, es una virtud; 
y ahora que dios hablan de los defectos de la clase capitalista, es nece­
sario qne demuestren que son m<ls virtuosos que Jos otros. 

Aunque el obrero puede ahorrar, a veces esto le es muy dificil, y te­
niéndolo en cuenta, se ha creado lu que con frase feliz llama el Sr. Malu­
quer una forma de solidaridad social. 

Yo, qt1e he procurado oponerme a ciertas afirmaciones socialistas, 
por creerlas injusta!¡, me complazco en hablar desde aquí, donde me oyen 
muchos patronos, y decirles que tienen ciertas obligaciones que si m1 
son legales, nu por eso no deben ser menos imperiosas para ellos. 

As1 lo entiende Alemania, donde se forma un seguro constituido en 
parte por el obrero y en parte por el patrono. 

Con objeto de que los patronos ptlt!dan hacer esto en favor de sus 
libreros, se han ideado las cartillas de bonificación, mediaute las cuales 
los patronos pueden aumentar lo que los obreros han ahorrado. 

Quizá parezca a algunos que esto no dará muchos resultados; pero 
numerosos ejemplos del Extranjero prueban lo contrario. En España, la 
Casa Fourcade, en Alicante, destinó 100.000 pesetas a bonificar los aho­
rrus de sus obreros, y otras varias han hecho lo mismo, lo cual prueba 
qne no es verdad, como se dice, 4ue los patronos sólo se ocupen de sus 
propio::; intereses. 

Siguiendo este mismo e.iemplo, el Instituto de Reformas Sociales ha 
bonificado con 5 pesetas las 500 primeras cartillas de obreros. 

Queda un problema por resolver: el de si el seguro debe ser libre u 
11bligatnrio. 



-41-

La mayor parte de los tratadistas dicen que debe ser obligatorio : 
Luzzatti, después de haber trabajado muchos aíios por el seguro libre, 
terminó diciendo que estaba convencido de que el seguro debe ser obli­
gatorio. 

El Estado español lo ha hecho libre, dejando a los obreros que con­
testen por si mismos a la pregunta de si merecen o no mejorar su si­
tuación.• 

Al terminar el Sr. Bernis fué muy aplaudido. 
Acto seguido, el Sr. Obispo de Salamanca pronunció elocuentes fra­

ses para decir al Sr. Bernis que contara desde aquel momento con lOO pe­
setas destinadas a bonificar las cinco primeras cartillas de obreros de la 
localidad. 

Propaganda en Celltros obreros, fábricas y escuelas. -Además de 
dicha conferencia, el Sr. Bernis había visitado la Federación obrera, don­
de le esperaban algunos federados, a los que habló del Instituto Nacio­
nal de Previsión, contestando a cuantas preguntas le hicieron. 

Formalizaron sus inscripciones como asegurados los Sres. D. Felipe 
Garcia, D. José García González, D. Ángel Hernández, D. josé Martín y don 
Antonio Garcia Mansilla y Jos niños Victoriano y Manuel Santa Cecilia. 

Los cinco prime;os disfrutarán la bonificación de 20 pesetas que 
ofreció el Sr. Obispo a los cinco que primero se inscribieran. 

Posteriormente, la Federación obrera ha acordado bonificar con 
15 pesetas a cada oficial y 7,50 a cada aprendiz que quieran inscribirse 
en el instituto. 

También el Sr. Obispo de la diócesis, además de las 100 pesetas con­
cedidas para bonificar a los cinco primeros socios de la Federación ins­
criptos, ha otorgado otras lOO con destino a otros cinco del Circulo de 
obreros. 

La activa propaganda del Sr. Bernis ha dado los mejores resultados, 
convenciendo a los obreros de las ventajas que obtienen al inscribirse 
en el Instituto Nacionnl de Previsión. 

Los 119 obreros de la importante fábrica de Moneo, atendiendo an­
teriores conferencias, están inscriptos en el Instituto. Los Sres. Moneo 
bonificarán a cada obrero menor de cuarenta y cinco años con 7 pese­
tas 40 céntimos anuales, y a los mayores de cuarenta y cinco años, con 
25 pesetas. 

Los obreros se comprometen a entregar todas las semanas, de sus 
ahorros, 25 céntimos cada uno, encargándose los patronos de entregar 
al Instituto periódicamente las imposiciones cuando asciendan las can­
tidades a las exigidas en sus Estatutos. 

Como se ve, este hecho se aproxima en la práctica al procedimiento 
alemán, tan alabado, por el cual los patronos pagan las cuotas que re­
presentan el capital y el trabajo. 

También ha contribuido esta propaganda a la iniciación del retiro 
escolar, como lo demuestra el acto realizado en la escuela ·que D. Ma­
nuel Hernández tiene en el Arrabal de San Vicente. 

6 
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Reunidos en el local de la escuela los alumnos y sus familias, el 
Sr. Bernis habló a los discípulos de las ventajas del Instituto Nacional 
de Previsión, y ofreció dos reales de bonificación para 20 cartillas de 
uilios, que regalaba el Rector del Colegio de Nobles irlandeses, y otros 
dos reales para otras 20 cartillas, de una señora caritativa, cuyo nombre 
no quiso decir. 

El Sr. Moneo ofreció otros dos reates para cada niiio de los que que­
daran sin cartilla. 

Al terminar, el Alcalde de barrio D. Abdón Manjón dió las gracias a 
los genl!rosos donantes, y el Profesor, Sr. Hernández, dió uua sencilla 
explicación de lo que era el Instituto Nacional de Previsión, prometien­
do continuarla en uoches sucesivas. 

Pasan ya de sesenta las libretas escolares abiertas a favor de los 
niiios de la citada escuela. 

El Instituto Nacional de 
Previsión en Av ita: Con­
ferencia divulgadora. 

En el salón de sesiones del Ayunta­
miento de Ávila, galantemente cedido 
por el Alcalde, Sr. Paz, se celebró en 
los primeros dias de diciembre último 

una conferencia dedicada a vulgarizar los fines y utilidad del Instituto 
Nacional de Previsión. 

El acto, organizado por el Consejo de Administración de la Caja de 
Ahorros de aquella capital, resultó solernuísimo. 

Comenzó a las seis, bajo la presidencia de O. Celedonio Sastre (Pre­
sidente del Consejo de la Caja de Ahorros), quien· tenía a su derecl1a al 
Alcalde, D. Bonifacio de Paz, y a O. Álvaro López Núriez, y a su izquier­
da, a D. Félix Bragado (Presidenee de la Diputación Provincial) y a don 
Francisco González Rojas, Consejero supernumerario del Instituto Na­
cional lit: Previsión. 

Los escaños del estrado se hallaban ocupados por representantes de 
todas las entidades oficiales y Corporc1ciones de la población y Comi­
siones de obreros de las diversas Asociaciones y agrupaciones existen­
tes en Á vila. 

En la parte del salón destinada al público, y en gran trecho del za­
gm\n que da acceso a aquél, se congregaron elementos de todas las cla­
ses sociales, predominando el elemento obrero. Asistieron también mu­
chos profesores de instrucción primaria. 

El Sr. D. Ccledonio Sastre hizo la presentación de lns conferencian­
tes, Sres. Lúpez Núñez y Gonzálcz Rojas, dedic;índoles afectuosos 
elogios. 

Expuso después con claridad y sencillez el concepto del ahorro, 
base del orden y bienestar soci:.lles. Presentó esta virtud en contraposi­
ción a los vicios ele la disipación, el juego y d alcoholismo, que de tan­
tus males son origen, y que conducen a la miseria y a la degeneración 
del pueblo. 
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Terminó expresando su gratitud a los conferenciantes que albergaba 
la ciudad de los Caballeros, y manifestando la seguridad de que las con­
ferencias serían de gran provecho para los obreros. 

El discurso del Presidente de la Caja de Ahorros de Ávila fué muy 
aplaudido. 

A continuación, el Sr. D. Francisco González Rojas pronunció sn con­
ferencia, de la cual tomamos los siguientes puntos : 

•Preciso es confesar, setiores - siquiera est<t verdad parezca a algu­
nos, bien avenidos con el actual régimen capitalista, que es mejor ne­
garla u ocultarla-, que la situación económica de las clases trabajado­
ras es, en general, poco halagüeña. El jornal que hoy, en general, perciben 
es escaso, muchas veces apenas basta para satisfacer las necesidades 
diarias, y es insuficiente, con harta frecuencia, para hacer frente a las 
necesidades y angustias del. paro forzoso y a las enfermedades normales 
o extraordinarias. La carestía de los alimentos agrava este mal, y esto 
hace que con frecuencia tenga el obrero que pedir a la caridad lo que 
por otros medios lícitos 110 le es posible reunir. 

Pero el determinar la cuantia e importancia de los jornales es cues­
tión harto compleja y delicada, y en la cual no he:: de entrar yo ahora. 

De todos modos, aun en los paises o empresas en que el jornal ha 
alcanzado el mayor nivel que las circunstancias hacen posible, llega una 
época en que el obrero, y todo el que vive de su trabajo, con la edad 
pierde su fuerza productora. El capital del obrero es su aptitud para el 
trabajo, y ese capital llega un momento de la vida en qae se extingue. 

Los brazos del trabajador, cansados y débiles con los años, no pue­
den ya manejar los pesados instrumentos que en los años juveniles ma­
nejaba con destreza; su vista fatigada no le pennite distinguir con clari­
dad los tipos que en la imprenta ha de componer o dirigir el buril sobre 
los metales¡ sus escasas fuerzas no son ya suficientes para soportar el 
peso de los objetos del trabajo, y su andar tardo, y acaso fatigoso, le im­
posibilita para transportarlos con la ligereza que la marcha de la indus­
tria exige. 

Cuando un hombre ha vivido treinta o cuarenta aitos la vida de la 
fábrica o del taller, o ha respirado la atmósfera malsana de la mina, se 
convierte en un viejo fatigado, y tal vez enfermizo, y frecuentemente 
queda reducido a la inacción. Agréguense a esto los estragos que el alco­
holismo produce con frecuencia, la habitación malsana y la adulteración 
de los alimentos, sobre todo en los grandes centros de población, y ten­
dremos las causas principales de la vejez prematura. Entonces, salvo 
casos de extraordinaria s.uerte o previsión, el obrero se encuentra falto 
de medios de subsistencia. 

Es, por fortuna, bien raro que, a pesar del egoísmo de esta sociedad, 
muera un viejo de hambre u de misena, y ello contribuye a que su situa­
ción preocupa menos a la generalidad de las gentes; pero los visitadores 
profesionales o espontáneos de los pobres, sobre todo los soclos de las 
Conferencias de San Vicente de Paú!, saben cómo y con cuántos traba-
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jos se verifica este milagro: gracias a la caridad pública o privada, gra­
cias a los sacrificios de las pobres familias, y sobre todo a esa elasticidad 
de las necesidades humanas, que permite, por la fuerza de la misma ne­
cesidad y el hábito, a aquellos que nada tienen y qtúeren vivir a todo 
trance, vivir casi con nada. 

El anciano en estas circunstancias constituye una carga apenas so­
portable - y ¡quiera Dios que no sea, en muchos casos, para él depri­
mente! - en la casa de sus hijos, y le es preciso o buscar con trabajo, y 
mediante influencias y esperati, una plaza en un asilo, sacrificando los 
e1tcantos del hogar, o tiene. como remate de una vida honrada y de tra­
bajo, que implorar la caridad pública. 

Y conste que, al hablar del obrero, nos referimos a todo el que vive 
de su trabajo con modesta retribución. 

El remedio de e'>ta necesidad es uno de Jos problemas más arduos de 
la Sociología. Lejos de prevalecer hoy el criterio de suprimir las jubila­
ciones para los empleados, hay la tendencia de hacerlas extensivas a 
todos los que trabajan. 

El remedio de estas necesidades puede buscarse, o en los auxilios 
que el obrero reciba de personas o entidades ajenas a él, o en sus pro­
pios esfuerzos. 

Las pensiones de retiro facilitadas por ei Estado no pasan de ser un 
ideal irrealizable en paises pobres como España. Podrá discutirse la 
mayor o menor justicia de que el Estado atienda exclusivamente a las 
necesidades de una de las clases sociales, con exclusión o perjuicio de 
las demás; pero, sea cualquiera la opinión que prevalezca, de hecho es 
imposible entre nosotros esta solución. Significada una cantidad enor­
me, desproporcionada para los gastos generales del Estado. y las contri­
buciones, de donde estos recursos tendrían que salir en último término, 
se elevarían a un grado inconcebible y ruinoso para la nación, y sabido 
es que este desequilibrio económico repercute, en primer término, en 
pe1juicio de los inte1eses de la clase obrera. Por favorecer a los aucianos 
se perjudicaría a todos los que están en aptitud de trabajar. 

Tampoco es admisible imponer como obligación a los patronos el 
pago de esas pensiones de retiro. En España mismo tenemos ejemplos 
laudables: la Compañía de Caminos de Hierro del Norte abrió, en 1873, 
una cuenta de pensiones de retiro para sus empleados; la Compañía 
Transatlántica, que, gracias a las felices iniciativas del Sr. Marqués de 
Comillas, atiende con esmero a las necesidades todas de sus emplea­
dos, tiene estas mismas pensiones establecidas; lo mismo hace la Com­
pañía de Altos Hornos, de Bilbao, y alguna otra Sociedad; pero ni todos 
los patronos se encuentran en condiciones de hacer el desembolso que 
estas pensiones significan, ni alcanzarían a los obreros que no trabajan 
a las órdenes de un patrono fijo, ni sería, en muchos casos, posible de­
terminar el patrono que había de soportar esta carga. 

Va pasando ya a ser axiomático, entre los que en estas cuestiones 
se ocupan, que el remedio de las necesidades del obrero, en el orden eco-

.. 
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nómico, debe ser buscado por el obrero mismo en primer término. Los 
auxilios extraños con frecuencia secan las fuentes de la virtud de la pre­
visión, y hasta fomentau la incuria del obrero. 

Contra las contingencias de enfermedades, de paros o de otros acci­
dentes que en la vida del obrero puedeu sobrevenir, está, señores, la 
virtud del ahorro, fuente de muchas virtudes cívicas y gran escuela de 
educación y de templanza. 

En este término, las clases modestas de la sociedad espnñola son 
deudoras de grande agradecimiento al Capellán de las Descalzas Reales 
de Madrid, D. Francisco Piquer, que, adelantáudose a iniciativas de otros 
paises, e inspirándose en las fundaciones hechas en Italia a consecuen­
cia de las predicaciones del monje Bernabé de Termis, fundó en 1702 el 
Monte de Piedad, y al Marqués de Pon tejos, fundador de la Caja de Aho­
rros. Estas Cajas estimulan el ahorro y custodian y hacen productivas 
las pequeñas economias, porque juntas las de muchos pueden invertirse 
en empresas productivas; y como el interés compuesto se va acumulan­
do al capital, el imponente encuentra sus economías aumentadas el dia 
que la uecesidad le obliga a disponer de ellas. 

Mas para remediar otras necesidades, para atender a la enfermedad, 
o proporcionarse pensiones para la vejez o up pequeño capital para el 
dia de la muerte, hay que dar un paso más en las corubinationes del 
ahorro. A la previsión de primer grado, o sea al ahorro practicado en la 
forma que dejo expuesta, hay que añadir, de una parte, la asociación, 
que hace que se compenetren y repartan las pérdidas y ganancias entre 
todos los asociados; de otra, el riesgo a que cada asociado se expone de 
tener pérdida o ganancia en la operación que emprende, porque asi como 
puede sucederle que necesite pronto o con frecuencia de los auxilios que 
con esos ahorros trata de proporcionarse, y, por consiguiente, que per­
ciba más de lo que desembolsó, aprovechándose asi de los desembolsos 
de otros, se expone al riesgo contrario, que es justa compensación, y en 
la práctica del seguro, muy atenuado, o sea a percibir menos de lo que 
sus sacrifjcios representan. 

Por último, hay que combinar todos estos factores con el cálculo de 
probabilidades a!)licaúo al riesgo que se trata de prevenir. 

Todos estos factores reunidos constituyen la llamada previsión de 
segundo grado, y convierten el ahorro en el seguro y a esas entregas o 
pequeños ahorros en prima de ese seguro. 

El seguro de vida se funda principalmente en la combinación del aho­
rro con el cálculo de probabilidades, aplicado a la vida humana. 

La muerte, considerada en el individuo aislado, es un hecho que, auJI­
que es seguro que ha de ocurrir, no puede saberse de antemano cuándo 
ni dónde. 

Tratándose, pues, de un individuo aislado, no es posible determinar 
cuándo ha de morir; pero refiriéndose a un país dado y a un conjunto de 
1.000 individuos de edad y condiciones análogas, observando la estadís­
tica de mortalidad de algunos años, se puede señalar, con grandes pro-
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babilidades de acierto, que morirán al aiío un 5, un 10, un 20 por lOO, etc., 
y que pasarán de la edad de sesenta o setenta at1os un 10, un 20 por 
100, etc. 

Estos cálculos permiten conocer el riesgo probable y repartir el sacri­
ficio que cada caso de ancianidad o de muerte exija entre el conjunto de 
asociados, y de aquí nace el seguro de vida. 

Sobre la base de la mutualidad y del cálculo de prubabilidades son 
muchas las Sociedades que se han dedicado, bien a los socorros mu­
tuos, bien al seguro de ancianidad o de muerte; pero en casi todas ellas 
el asegurado tiene que pagar, sobre la prima pura, gastos de adminis­
tración. 

Este problema estaba ya resuelto en los demás paises: solamente 
España y Turquía eran una excepción. 

Y no es que nos faltasen en este punto precedentes gloriosos. 
Es consolador y poco conocido el dato puesto de manifiesto por el 

Sr. Maluquer y Salvador de que España no ha importado del Extranjero 
la institución del seguro. En esto, como en otras muchas cosas, no es tan 
necesario, como muchos piensan, que nos europeicemos para que marche­
mos por el camino del progreso. Basta con que empecemos por estudiar 
detenidamente nuestras gloriosas tradiciones, que nos españolicemos, 
tornando después al Extranjero como guía, y como escarmiento a veces. 

En los Reinos de Espaíia se practicaba en el siglo XVI el seguro sobre 
la vida; y a Felipe JI se debe el haber creado, en 1559, el cargo de Super­
intendente de Seguros, cargo creado, y con el mismo nombre, tres siglos 
después, en 1853, por los Estados Unidos, considerada wmo la nación 
más progresiva en estas materias. 

En las naciones extranjeras, el seguro obrero, o corre a cargo del Es­
tado, o está garantizado o protegido por éste. 

En las naciones en que el Estado no ha podido por si resolver este 
problema, ha ayudado a la acción privada : así el Gobierno de Francia 
instituyó en 1850 la importante Caja Nacional de Retiros para la Vejez, 
con la garantía del Estado; en Bélgica, país verdaderamente modelo en 
asuntos sociales, se creó, en 1865, la Caja general de Ahorros y de Reti­
ros, también con la garantía del Estado; fundóse en Italia, tomando como 
base las Cajas de Ahorros, en 1898, la Caja Nacional de Previsión para 
la invalidez y Ancianidad de los Obreros, con un capital de 10.000.000 
de liras proporcionado por la nación, y análogas instituciones existen en 
Suiza, en Suecia, en Portugal y en otras naciones. 

Debido a una feliz iniciativa de la Caja de Ahorros de Alfonso XIII, 
de Santander, que, previa consulta con el Sr. Maluquer y Salvador, tomó 
t!l acuerdo de extender sus operaciones a las pensiones para la vejez y 
ponerse en relación con otras instituciones análogas para establecer un 
organismo central, se puso sobre el tapete la creación de este Instituto. 

En 1883, al crearse la Comisión de Reformas Sociales, el Sr. Moret 
selialó, como uno de los puntos trazados a sus tareas, el de los retiros 
obreros; y encomendada la ponencia al Sr. Maluquer, el Instituto de Re-
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formas Sociales, sucesor de aquella Comisión, formuló el proyecto de la 
creación del Nacional de Previsión. 

Celebróse en octubre de 1904 una conferencia de representantes de 
las Cajas de Ahorros, presidida por el Sr. Azcárate: en ella - dice - me 
cupo la honra de representar a la de Á vila y de hacer en su nombre ma­
nifestaciones favorables a la nueva institución. La misma Caja de Aho­
rros de Ávila inició la idea de gestionar del Gobierno la pronta implan­
tación del proyectado Instituto, y abierta una informnción pública en el 
Senado, concurrí a ella, por encargo de su Consejo, a exponer la opinión 
favorable de esta Caja, que una vez más demostró su interés por las cla­
ses trabajadoras. 

Cábele, pues, a la Caja de Ahorros de Á vi!a parte muy activa en la 
fundación del Instituto Nacional de Previsión, y yo me complazco en feli­
citarla por ello en nombre del Instituto y de las clases trabajadoras todas 
de la nación. 

A continuación explicó el Sr. González Rojas las lineas generales de 
la organización del Instituto. 

De temer era que, tratándose de una institución nueva, del recelo 
que el pueblo siente, muchas veces con fundamento, hacia touas estas 
obras, y dadas las condiciones de poca previsión de nuestro pueblo, 
fuese difícil qne la institl¡¡:ión prosperase, y, sin embargo, los principios 
no pueden ser mejores, comparados con los de otras naciones en que 
existen los seguros voluntarios. 

En el primer año de su planteamiento se impusieron: 
En Bélgica, 4 libretas por 1.000.000 de habitantes; en Italia, 24; en 

España, 60. (Este dato ha sido superado después por la realidad, pues el 
promedio de las libretas en el primer ejercicio del Instituto llegó a 60 
por millón de habitantes.) España puede, pues, gloriarse de haber dado 
un grao paso por este camino, y los obreros ancianos podrán en adelante 
encontrar este aUvio en su vejez; pero, señores, por grandes que sean 
esas ventajas, los auxilios económicos no son sino débiles paliativos. 
Siempre quedarán infortunios que se escaparán a la previsión de legis­
ladores y sociólogos, y aun en Jos paises en que las instituciones eco­
nómicas han llegado a su mayor progreso, no faltan infortunios y mise­
rias en cuyo reme(Jio tiene la caridad ancho campo en que desarrollarse. 

Las cuestiones sociales todas tienen en el fondo un aspecto moral 
que las domina; y si las clases modestas no sienten el estímulo de la 
honradez ni el culto a la ancianidad, ni los ancianos mismos huyen de la 
disipación y del vicio, de poco servirán estas instituciones creadas en 
su favor. 

Sólo me resta anunciaros que, en sesión de 21 de este mes, la junta 
de Gobierno del Instituto Nacional de Previsión, teniendo eu cuenta lo~ 
patrióticos y eminentes servicios de la Caja de Ahorros de A vil a, acordó 
nombrarla Caja auxiliar del mismo Instituto y abrir en ella una cartilla 
de 300 pesetas que sirva de base para las operaciones que en Á vil a se 
practiquen, y, por último, reiterar mis felicitaciones a esta benemérita 
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Caja y dar gracias muy cumplidas, por encargo expreso del Consejo del 
Instituto, tanto a esta Caja, por su interés en esta obra y en promover 
esta conferencia, como a este Excelentísimo Ayuntamiento y a su digni­
simo Alcalde por su benévola acogida, y, por últ imo, dárselas en nombre 
propio a todos vosotros por el religioso interés con que habéis escucha­
do esta conferencia. Orgulloso me sientu, señores, y altamente sat isfe­
cho, al llamarme vuestro paisano, porque el pueblo de A vila demuestra 
en estos momentos cuánto se interesa por estas obras ajenas a las mi­
serias y pasiones de la política menud<J, y que representan uua labor de 
paz y de progreso. 

Una nutrida ovación acogió el final del discurso pronunciado por el 
Sr. González Rojas. 

El Sr. López Núñez comenzó dirigiendo un cordial saludo a la Caja de 
Ahorros de Ávila, que tan decidido apoyo viene prestando a la obra de 
la previsión popular, aun antes de la implantación del régimen de retiros 
obreros por la Ley de 28 de febrero de 1908, colocándose así a la van­
guardia de las instituciones sociales verdaderamente progresivas. Se 
felidtó de la presencia de los maestros de las escuelas públicas, que con 
plausible celo dirigen el ahorro escolar, y de la de los obreros, en cuyo 
beneficio se realiza principalmente la reforma social en España. 

Entrando después en la parte técnica de su_discnrso, expuso el con­
cepto de la pensión de retiro, que no es otra cosa que una renta vitali­
cia diferida sujeta a las reglas del cálculo algebraico. Llamó especial­
mente la atención del público sobre el canícter esencialmente técnico de 
las operaciones que viene a real izar el Instituto Nacioní\1 de Previsión, 
apart<indose del empirismo, que en estas materias ha hecho estériles 
muchos millones del ahorro popular. No ocurrirá esto con el nuevo régi­
men que el Instituto viene a implantar, porque se funda en los cálculos 
matemáticos aplicados a la mortalidad y al interés. 

Explicó la forma de constituirse las pensiones, medi<1nte las imposi­
ciones voluntarias de tus interesados, bonificadas luego por el Estado, 
por las Corporaciones y pur los particulares. 

Las imposiciones son completamente libres, así en su cuantía como 
en In que se refiere al tiempo en que se hacen, porque son a prima única, 
es decir, que cada imposición crea una renta, y, llegada la edad de retiro, 
la suma de las rentas adquiridas por las diversas imposiciones es la 
renta total que el individuo ha de cobrar hasta que muera. El que hace 
una imposición no queda obligado a hacer nuevas imposiciones, ni pierde 
niuguno de los derechos adquiridos, aunque deje de hacer aquéllas. 

Los contratos de pensión pueden hacerse a capital cedido, que es 
cuando toda la imposición se emplea en crear la renta vitalicia, y a capi­
tal reservado, que es cuando la totalidad o parte de las imposiciones se 
devuelven a la familia del asociado a la muerte de éste. Claro es que la 
renta, en este segundo caso, es menor que en el primero; pero su menor 
importancia se compensa con el capital que al fallecimiento del intere- 1 
sado reciben sus derechohabientes. 

.. 
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El Sr. López. Núriez expuso algunos ejemplos prácticos, tomados de 
las tarifas del lnstihrto, para hacer comprender la teoría, y demostran­
do que estas pensiones son las más ventajosas, por estar constituidas 
por la prima pura. 

Una parte muy interesante del discurso del Sr. López Núñez lué la 
dedicada a explicar lo 4ue son las bunificacioues de las rentas vitalicias. 
Expuso el régimeu del seguro obligatorio tal como se practica en Ale­
nía, donde el Estado, los patronos y los obreros contribuyen, por man­
dato de la Ley, a constituir las pensiones de retiro de los trabajadores¡ 
y dijo que el régimen español, llamado de la libertad subsidiada, es, como 
el belga, un verdadero puente o régimen de transición entre el seguro 
libre y el obligatorio, porque, en efecto, la impo~ición es voluntaria eu el 
obrero y en el patrono, pero es obligatoria en el Estado, pues la Ley 
impone a éste el deber de consignar anualmente una cantidad (que en 
este primer ario es de 25.000 pesetas) para alimentar las imposiciones 
que hagan los obreros. 

Dijo que la cooperación que se esperaba de los patronos había sido 
en este primer ruio muy eficaz, pues eran muchos los que en Madrid y 
en l;1s proviucias habían impuesto en el Instituto cantidades de relativa 
importancia para las pensiones de sus obreros, cumpliendo los deberes 
de la riqueza y aun realizando un acto de conveniencia particular, pues 
a nadie interesa tanto como al patrono el bienestar de los trabajadores. 
Citó el caso de los obrerns de un importante establecimiento industrial 
de Madrid, que con sólo una imposición individual de 50 céntimos ha­
bían conseguido 20 pesetas úe su patrono, 5 del Instituto de Reformas 
Sociales y 8 del Estado. 

Expu:;o a continuación las garantías que para realizar su ardua misión 
ofrece el Instituto Nacional, explicando todo lo referente al capital funda­
cional, inversiones y reservas, y fijáudose muy especialmente en lo que 
pudiera llamarse garanlia fiscal, en la que se compreude la constante in­
tervención de la Ciencia por medio de un Actuario o Ingeniero del 
Seguro, al que por disposición legal se ha de someter la marcha del Ins­
tituto; la intervención del Estado por medio del Presidente del Instituto 
nombrado por el Gobierno, cargo que en la actualidad desempeña el 
leader del intervencionismo social español, Sr. Dato, y la intervención 
social por medio de los Vocales obreros y patronos que forman parte del 
Consejo del Instituto, intervención tan eficaz que en el pasado verano se 
h<\ dado el caso de hallarse al frente de la Administraciún de aquel Cen­
tro, por ausencia del Consejero Delegado, el Cu •. "-ejero obrero O. Matias 
Gómez Latorre, quien además forma parte de la junta de Gobierno, en 
unión del Consejero patrono Sr. Vizconde de Eza, del Consejero Delega­
do, Sr. Maluquer, y del Consejero Secretario, Sr. Puyo!. Y por si tan com­
pletas garantlas no fueran bastante, aun se ha reservado el Poder públi­
co una nueva intervención al revisar cada cinco años el Balance técnico 
del Instituto por medio de una Comisión de elevada representación ofi­
cial, que será presidida por el Comisario general de Seguros. 

7 
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Ternúnó el Sr. López Núñez esta primera parte <le su discurso ha­
ciendo resaltar el carácter nacional del Instituto, que había recibido la 
adhesión de entidades de tan señalado espíritu regionalista como las 
Cajas de Pensiones y Ahorros de Barcelona, Bilbao y San Sebastián, y 
de otras muchas esparcidas por toda España, y congratulándose del éxito 
conseguido en sólo un afto de vida. 

En la segunda parte de su discurso el Sr. López Núñez recordó que 
la primera escuela que organizó sistemáticamente el <:horro de sus nii'ios 
fué la Normal de Á vila, inaugurándose, con es t.: motivo, la literatura ofi­
cial sobre ahorro escolar en Espa.1a, por medio de la orden de la Direc­
ción general de Instrucción pública, fecha 13 de agosto de 1878, que au­
torizó la implantación de una C<tja en la Escuela práctica agregada a la 
Normal avilesa. Posteriormente, gracias al celo del digno Magisterio de 
esta provincia y al interés que por esta gran obra pedagógica y social ha 
demostrado la Caja de Ahorros, y especialmente su celoso Presidente, 
Sr. Sastre, el ahorro infantil se ha difundido admirablemente en nuestras 
escuelas, hasta el punto de ser ya 28 las que tienen Caja y cerca de 400 
las libretas escolares emitidas. 

El orador se congratuló de hallarse en presencia de convencidos, y 
felicitó a los maestros y maestras por tan benficiosa labor, que demuestra 
la elevación pedagógica de estos •creadores de pueblos•. Se extendió en 
consideraciones sobre la misión mndema de la escuela, que debe ser el 
aprendizaje de 1:: vida, y, en lo que respecta a la previsión infantil, el 
taller donde Jos niños se habitúen a una econornia inteligente, a domi­
narse a si mismos, a estimar en lo mucho que vale el principio de asocia­
ción y a laborar por una ancianidad digna y honrada. 

Hizo una resefla histórica del progreso de la mutualidad infantil en 
Francia, Bélgica e Italia, y expuso la obra del Instituto Nacional de Pre­
visión sobre este punto, manifestando que son ya muchas las institucio­
nes de carácter pedagógico que han constituido libretas de pensión de 
retiro para sus alumnos. 

Recomendó que se procure inculcar en Jos niflos el hábito de la pre­
visión para la vejez, además de la práctica del ahorro de primer grado, 
tal como hasta ahora se viene realizando, e indicó a los maestros la 
conveniencia de que se pongan en relación con el Instituto Nacional de 
Previsión para realizar fácilmente estos elevados fines. 

El conferenciante dijo que hada pocos dias habla tenido ocasión de 
hablar de estas materias con el Ministro de Instrucción pública, Sr. Ba­
rroso, quien desde el primer momento se manifestó dispuesto a estimular, 
con toda la fuerza del Poder público, la práctica de la previsión infantil 
en sus dos grados, de ahorro y seguro, y a premiar como es debido a 
los maestros que más se distinguiesen al realizarla en sus escuelas. 

Terminó su discurso el Sr. López Nútiez recordando aquel pensamien­
to de Wiegaud: • La práctica del seguro sobre la vida es el meior termó­
metro de la civilización de un país•, y despidiéndose con frases afec­
tuosas de Ávila, de la que dijo que •antes sabía por la historia, y ahora 
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por propia experiencia, que era Á vi/a de los Caballeros•. El público pre­
mió con repetidos aplausos la oración del Sr. López Núñez. 

El digno Inspector de primera enseñanza O. Juan Gonzalo pronunció 
después breves y sentidas frases en nombre del Magisterio abulense, 
para hacer público que por el Sr. González Rojas le habla sido entrega­
da la cantidad de 50 pesetas, donativo de una persona qne desea ocultar 
su nombre, con destino a pensiones infantiles. 

Las palabras de gratitud que salieron de labios del Sr. Gonzalo arran­
caron unánimes aplausos del auditorio. 

En la Escuela de Artes In- El 14 de noviembre prúximo pasado 
dustriales, de Palencia. se celebró en las escuelas de La Propa-

ganda Católica, de Palellcia, el solemne 
acto de la distribución de premios a los alurnrws. Los amplísimos salo­
nes de La Propaganda estaban ocupados por numeroso públrco, desta­
cándose entre ¡;ste un compacto grupo de obreros, que concurre a la Es­
cuela con asiduidad. 

El desarrollo de este Centro de cultura, cuya labor social es digna de 
encomio, se pust• de manifiesto una vez más con motivo del acto que 
relatamos. 

Comenzó éste a las siete, fué presidido por el Ilmo. Sr. Obispo, tenien­
do a su derecha al Alcalde, recientemente nombrado, Sr. Simón Nieto, y 
al Gobernador militar, Sr. Mostayrin. 

En el estrado presidencial se hallaban además los Sres. D. Abilio Cal­
derón, Diputado a Cortes por la capital y Consejero del Instituto Nacio­
nal de Previsión; O. Juan de Rios Retes, Delegado de Hacienda; don 
Arturo Beleña, Director del Instituto de Palencia; O. Francisco Trapiello, 
Canónigo-Arcediano y Rector del Seminario; Rvdo. P. Gutiérrez, Prior del 
Convento de San Pablo, de esta ciudad; O. Juan Polanco, ex Gobernador 
civil de Burgos, y O. Evilasio Yagiies, Diputado a Cortes por Astudillo. 

A continuación, el Director de la Escuela, O. Eugenio Madrigal, dió 
lectura a su conferencia sobre retiros obreros. 

En esta excelente conferencia de propaganda y divulgación de los 
fines y procedimientos de nuestro Instituto expone, con toda claridad y 
profusión de detalles, el Sr. Madrigal el nuevo régimen de retiro implan­
tado por la Ley creando el Instituto Nacional de Previsión. El método 
expositivo empleado por el orador resume y compendia con perfecta cla­
ridad las diversas fases del problema de los retiros obreros y de la acción 
del lnstihüo en esta materia. 

Examina el Sr. Madrigal los medios empleados para constituir rentas 
para la vejez o pensiones de retiro que aseguren al obrero y al trabajador 
de todas clases un minimun de subsistencia que les ponga a cubierto de 
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la miseria en las postrimerías de la vida; estudía las Mutualidades para 
caso de enfermedad y las Cajas de Ahorros, consignando la mayor efica­
cia productora del ahorro bajo la acción ctnnblnada del interés compues­
to y de la mortalidad, y estableciendo que la pensión de retiro no podía 
ni debía ser otra cosa que un seguro de renta vitalicia diferida. 

En todos los paises de Europa se habían ya creado organismos con 
carácter nacional que respondían a las necesidades y a los fines ele la 
previsión, y sólo España, con Turquía, carecía de una institución nacio­
nal de previsión para la vejez. En estas circunstancias, surgieron las 
iniciativas de una lawr constante, preparatoria de la creación del Insti­
tuto por la Ley de 27 de febrero de 1908, que el Sr. Madrigal califica de 
hecho que reviste enorme trascendencia social, exponiendo seguida­
mente lo que es el Instituto, su fin fundamental y su funcionamiento. 

Se necesitaba, por una parte, hacer posible la aplicación del seguro a 
mínimos intereses pecuniarios; por otra, reducir hasta el limite máximo el 
coste del seguro, y, por último, ayudar, con bonificaciones y con todo gé­
nero de facilidades, al esfuerzo individual del pequeiin ahorro. Responde 
a estas finalidades el Instituto, haciendo posible determinar, de una ma­
nera precisa y matemática, qué pensión anual o diaria, dentro del n1gi­
men de compensaciones que Implica la mutualidad del seguro, puede ser 
producida, a una determinada edad, por una cantidad, una prima cual­
quiera impuesta en cualquier año de la vida del pensionista; y, viceversa, 
calcular con la misma precisión matemática qué cantidad diaria, sema­
nal o mensual es suficiente, en cada m1o de la vida del hombre, para pro­
ducir a determinada edad una renta vitalicia prefijada. Todo el problema 
queda reducido, desde el punto de vista técnico, a una concisa fórmula 
algebraica: a la fórmula actuaria! de la renta vitalicia diferida 

De este modo, el Instituto ha podído establecer el seguro de pensio­
nes al alcance de los más insignificantes ahorros y suministrar dicho 
seguro a precio de coste, procurando además importantes bonificaciones 
de pensiones, todo ello sin que los imponentes dellnstituto estén obliga­
dos a pagos periódicos de primas fijas, ya que cada imposición repre­
senta una prima única, pagada para la adquisición de una pensión anual 
vitalicia, y aplicando también todos los sobrantes qtte resultaren en las 
operaciones al aumento de la renta. 

Las operaciones del Instituto consisten en la constitución de pensio­
nes vitalicias diferidas a capital cedido y a capital reservado, con dis­
tintas combinaciones en esta última forma de previsión, que permiten la 
pensión de retiro a capital totalmente devuelto. Explicó despnes el con­
ferenciante, cou gran copia de pormenores, las tarifas del Instituto, sir­
viéndose de ejemplo claros y sencillos para determinar, verbigracia, el 
ahorro necesario para obtener una pensión de 1 peseta diaria desde la 

.. 
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edad de sesenta y cinco ar1os, y determinar qué pensión produce a di­
clm edad el ahorro mensual de 5 pesetas. 

Puso término el Sr. Madrigal a su notable conferencia encareciendo 
la importancia social y educativa de la previsión y elogiando la emisión 
de libretas de bonificaciones que el Instituto ha creado, y que permiten 
también el concurso de las clases elevadas y Corporaciones a la consti­
tución y mejora de pensiones obreras de retiro. 

El Alcalde, Sr. Simón Nieto, pronunció discretas palabras t>ncareden­
do la importancia del acto que se estaba realizando, por tratarse de 
asuntos beneficiosos para la clase obrera, los cuales ocupan la atención 
de los pueblos cultos, como lo demuestra el movimiento desarrollado 
en Bélgica, Francia e Inglaterra. Y terminó prometiendo que, como Al­
calde, encaminará todos sus esfuerzos a procurar el buen éxito de esta 
obra social, siendo muy aplaudido. 

El Diputado a Cortes por la capital, D. Abilio Calderón, elijo que. 
corno Vocal del Instituto Nacional de Previsión, trabajará con entusias­
mo en favor de la obra iniciada. 

Ensalzó la tendencia de la Ley org:inica de nuestro Instituto, que ha 
venido a llenar una laguna que se notaba en nuestra legislación social, 
como había observado el Sr. Madrigal. 

Después de elogiar la notable conferencia de éste, terminó dirigiendo 
un saludo a los obreros y ofreciéndose incondicionalmente para secun­
dar una obra social tan hermosa y tan práctica. 

El discurso del Sr. Calderón fué muy aplaudido. 
Acto seguido se procedió a la distribución de premios a los alumnos 

que en el pasado curso se distinguieron más por su laboriosidad y me­
jor comportamiento. El número ele obreros premiados ascendió a 107. 

El Sr. Obispo dirigió la palabra a los reunidos, congratulándose del 
progreso alcanzado por la Propaganda Católica y ofreciendo a Jos obre­
ros que para la fiesta de la Iumaculada les ofrecería algunas libretas de 
bonificación. 

Ayuntamiento de Madrid. Merece plácemes muy sinceros por 
su aprobación unánime de una moción 

formulada por el Alcalde-Presidente, D. Alberto Aguilera, para ingresar 
en nuestro Instituto 25.000 pesetas consignadas en el presupuesto de 
1909 a los fines del proyectado Montepío de obreros municipales. 

Resulta también interesante en este asunto la invitación dirigida al 
Instituto Nacional de Previsión, y agradecida por el mismo, de informar 
ante la Comisión de Reformas Sociales del Ayuntamiento. Concurrieron 
a dicha información el Consejero-Delegado y el Administrador de la Caja 
de Pensiones del Instituto. Expuso el Sr. Maluquer las bases del funcio­
namiento técnico del Instituto y de la intervención constante de la acción 
oficial y social en sus operaciones, haciendo resaltar dos considera­
ciones: 
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1.3 Que ya no es posible que los organismos del Estado acometan los 
problemas de la invalidez por edad sin la colaboración actuaria!, como 
expuso M. Millerand, Ministro de Comercio de Francia, en nombre de 
todos los Gobiernos, al intervenir en las deliberaciones del Congreso 
internacional técnico de Seguros, que se reunió en París el año 1900; y 

2.3 Que en estas materias no se concibe la municipalizaci6TZ de ser­
vicios, puesto que debe aspirarse a su nacionalización para mejor com­
pens¡¡ción de riesgos y eficacia de la ley ne los gr¡¡noes números, mien­
tras no sea posible el lntemacioTZalismo del seguro popular, recordando, 
entre otras, las siguientes declaraciones del Instituto de Reformas Socia­
les en el proyecto inicial del régimen vigente español de retiros obreros: 
•Lo contrario seria sentar el principio de que en el seguro oficial convie­
ne proceder en forma análoga al seguro privado para organizarlo en se­
guida en agrupaciones regionales o locales, de cuyo criterio en el seguro 
de vida se ha apartado con certero Instinto 111 actividad particular.• 

El Sr. Shaw expuso uno de los aspectos del funcionamiento técnico 
del Instituto, la relación de imposiciones y rentas que sirve de base a 
sus tarifas, anticipando a este efecto los c<ílculos del trabajo que se 
inserta en la Sección doctrinal• de este número. 

Distinción actuaria!. El docto Actuario M. O. Lepreux es 
actualmente Presidente honorario del 

Comité permanente de los Congresos internacionales de Actuarios, Di­
rector general honorario de la Caja de Ahorros y Retiros de Bélgica y el 
primer Consejero honorario del Instituto Nacional de Previsión, títulos 
que evidencian grandes servicios prestados a estas diversas manifesta­
ciones de la vida económica. 

En Jo que respecta a nuestra patria, no es posible olvidar su asisten­
cia al Congreso nacional de Seguros sociales de Bilbao¡ el informe que 
dedicó a la Conferencia sobre previsión popular convocada en 1904 por 
el Instituto de Reformas Sociales; su ofrecimiento al Nacional de Previ­
sión de sus propios servicios y de Jos que pudieran prestar los funcio­
narios de la Caja de Retiros belga, de que era entonces Director efectivo; 
su declaración de que no le interesaba menos el mejorar la suerte de las 
clases obreras españolas que si se tratara de las de su patria, y su cons­
tante concurso para acentuar la fraternidad hispanobelga en materia de 
seguro popular. 

Estas consideraciones explican que, al conceder recientemente el 
Ministro de Instrucción pública, Sr. Barroso, la Encomienda de la pre­
ciada Orden civil de Alfonso XII a M. Lepreux, haya interpretado el 
deseo unánime de los Institutos de Reformas Sociales y Nacional de 
Previsión de que el Gobierno español significara en alguna forma oficial 
el aprecio que le merece la colaboración de nuestro ilustre amigo. 

_j 
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El 18 de enero corriente se firmó, 
mediante escritura pública, por los 
Sres. Dato y Maluquer (en representa­
ción del Instituto Nacional de Previ­

sión) y por los Sres. Ferrer y Vida! y Moragas (en representación de la 
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros de Barcelona), un conve­
nio de relación entre ambas entidades, basado en el respeto a la autono­
mía de ambas y en su colaboración para el fomento de los retiros 
obreros. 

Se declara colaboradora del Instituto Nacional de Previsión a dicha 
Caja, reconocida como entidad similar por Real orden del Ministerio de 
la Gobernación de 8 de mayo de !909, funcionando ambas entidades con 
plena independencia. Los servicios de colaboración de la citada Caja se 
referirán a las provincias de Barcelona, Gerona, Lérida y Tarragona y 
Baleares, debiendo la Caja establecer Sucursales en las cuatro provin­
cias últimas, y pudiendo, a su vez, ellnstituto establecer Agencias de 
fomento de la previsión en cualquier localidad de dichas provincias. 
Las operaciones que realizare el Instituto pnr mediación de otras Cajas 
de Ahorros de la región indicada quedarán afectas al reaseguro concer• 
tacto con la Caja de Barcelona, procurándose la relación cürecta de ésta 
con las auxiliares mencionadas. 

Se establece en dicho convenio que, •en el caso de suscitarse discre­
pancias entre el Instituto Nacional de Previsión y la Caja de Pensiones 
de Barcelona acerca de la interpretación y aplicación de este convenio, 
y de no llegarse a la conformidad en su solución, se someterá al arbitraie 
del Instituto de Reformas Sociales•. 

Dicho Instituto aceptó con un unánime voto de gracias, a propuesta 
del Presidente, Sr. Azcárate, en la reunión del Pleno del día 12 del co­
rriente. 

Visitas a las oficinas del 
Instituto Nacional de Pre-
visión. 

El Director de la Caía de Ahorros y 
Monte de Piedad de Zaragoza, D. Ri­
cardo lranzo, ha visitado las oficinas 
del Instituto Nacional de Previsión para 

comunicar personalmente el acuerdo de la junta directiva de aquel Cen­
tro de bonificar con 5 pesetas 90 imposiciones de personas de las clases 
trabajadoras de Zaragoza con arreglo a las condiciones que acuerde 
dicha junta. 

Examinó el Sr. h·anzo detenidamente las operaciones del Instituto, 
con objeto de establecer en la Caja de Zaragoza los servicios de rela­
ción necesarios, y para aplicar desde luego a todas las operaciones de 
dicha benéfica institución el sistema de identificación dactilar. Tan con­
veniente encontró este sistema, planteado en el Instituto Nacional de 
Previsión, que opina será adoptado por todas las entidades decücadas en 
España al ahorro popular, evitándose las dificultades y molestias que 
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está produciendo a los interesados, no sólo la identificación personal de 
los que no firman por no saber escribir, sino el cotejo de firmas escritas 
en épocas distintas de la vida por personas de instrucción deficiente. 

También ha visitado nuestras oficinas, y encomiado la utilidad de sus 
trabajos para la clase obrera, el Sr. Sanchiz Tamarit, Secretario (obrero) 
de la junta de Reformas Sociales de Valencia, uno de los oradores del 
reciente Congreso, antiguo Secretario general de la Federación española 
de Dependientes de Comercio y fundador en dicha ciudad de uu Secre­
tariado Nacional Obrero, a ejemplo de los que funcionan en Alemania. 

El Sr. D. Basilio Paraíso, en la visita que hizo a estas oficinas, exa­
minó detenidamente las operaciones del Instituto, jnzgándolas de gran 
utilidad para las clases trabajadoras y ofreciéndose a propagarlas, espe­
cialmente en Zaragoza. 

Aprobó la sencillez. y exactitud con que se llevan las cuentas indivi­
duales de los imponentes. 

Acompaiiado de nut!stro Presidente, Sr. Dato, visitó en noviembre 
último las dependencias del Instituto el Director del Díarío de la Marina, 
de la Habana, Sr. D. Nicolás Rivero, quien elogió mucho el pensamiento 
social a que obedece el Instituto y la organización de sus servicios. 

Como en Cuba hay una laboriosa y numerosisirna colonia española, 
la ~xtensión de los beneficios del Instituto a aquellos compatriotas tiene 
excelente campo donde desenvolverse, si se considera que en la Ley y 
Estatutos de este Centro se ha previsto y favorecido la constitución de 
pensiones por súbditos de las Repúblicas sudamericanas. 

Asimismo nos ha favorecido con su visita una numerosa Comisión 
de la Sociedad de Albañiles ~El Trabajo•, domiciliada en la Casa del 
Pueblo, de Madrid, que deseaha enterarse del funcionamiento del Insti­
tuto y de algunos particulares referentes a Montepíos obreros, estando 
ya algunos de sus individuos asociados al Instituto. 

El Vicepresidente de la Diputación provincial de Barcelona y Presi­
dente que ha sido de varias Asambleas de Diputaciones provinciales, 
D. Joaquín Sostres, visitó también este Instituto, informándose deteni­
damente de la forma en que realiza sus operaciones y encomiando dicha 
orientación progresiva del Estado en favor de los retiros obreros, lo que 
ofreció poner en conocimiento de la Corporación provincial a que perte­
nece, por el gran interés que existe en conocer todos los supuestos de 
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un problema que hoy se impone en las diversas esferas de la Adminis­
tración pública y de la acción social. 

Nuevo Conseje1·o honOI'al·io. Ita sido nombrado Consejero hono-
rario del Instituto Nacional de Previsión 

el Director del Diario dl' la Marina, de la Habana, D. Nicol;ls Rivero, 
que tan alta representación ostenta en la colonia espar1ola de Cuba y 
en aquella República, donde se propone realizar una activa propaganda 
en favor de los fines de dicha institución española de previsión, en cuyos 
Estatutos se ha previsto la extensión de sus beneficios a los españoles 
residentes fuera de España y a los súbdito::. de Portugal y de los Estados 
iberoamericanos establecidos en nuestro pais. 

El Diario de la Marina, de la Habana, da cuenta del nombramiento 
del Sr. Rivero en los siguientes términos: 

El Consejo de Patronato del Instituto Nacional, creado en Espaiia 
por Ley de 27 de febrero de 1908, ha conferido por unanimidad, a pro­
puesta de su junta de Gobierno, d titulo de Consejero honorario a nues­
tro querido Director, Sr. Rivero, que recibió, apenas llegado a la Habana, 
e diploma correspondiente y las insignias del Instituto. 

Fúndase el acuerdo, y reproducimos sus términos con especial satis­
facción, en las relevantes cualidades que distinguen al Sr. Rivero y su 
probado amor a Espaiía, bien confirmado en la labor recientemente rea­
lizada en su viaje por la Península, en beneficio de la solidaridad cuba­
uo-espaflola y del progreso social y económico de Cuba y España. 

Las insignias de Consejero del fnstituto Nacional de Previsión cons­
tituyen una obra artistica de mérito sobresaliente, aparte su valor intrln­
seco, que es mucho, y su rica presentación. 

Pendiente de doble cordón de oro con abrazadera en fino esmalte con 
los colores nacionales, reprodúcense las armas de España, circundadas 
por el Toisón, destacánduse bajo la corona real el título • Instituto Na­
cional de Previsión•, y al anverso del escudo, en letras de uro sobre es­
malte azul turqui, •Ley de XXVII de febrero de MCJ\Wllh, encerrado 
todo ello en elegante estucl1e de terciopelo blanco recubierto de piel de 
Rusia, con cierre de oro. 

El Instituto Nacional de Previsión tiene por objetu difundir e incul­
car la previsión popular, especialmente la reali:lada en forma de pensio­
nes de retiro, facilitando la potenLialidad del ahorro y su doble acción 
matemática y moral: una, de acumulación de intereses; utrn, de educa­
ción de la voluntad, engendrando hábitos de sobriedad y economla, que 
hacen fáciles los sacrificios que en un principio pareceu duro~ y traba­
josos. 

De la creación y funcionamiento del Instituto Nacional de Previsión 
habremos de ocuparnos con mayor amplitud, ya que sus enserianzas, de 
ser recogidas en beneficio principalmente de las clases trabajadoras, 

8 
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pueden reportar a Cuba grandes bienes de orden moral y material que 
por ningún motivo deben ser desperdiciadas. 

Baste, por hoy, estimar en lo que vale el honor discernido al Diario 
de la Marina confiriendo a su ilustre Director el título de Consejero ho­
norario del Instituto Nacional de Previsión, y testimoniar a su junta de 
Gobierno, con nuestra gratitud, el más cumplido elogio de su gestión pa­
triótica en favor del mejoramiento económico-social de las clases 
obreras.• 

Comunicación con entidades Entre las comunicaciones que el tus-
extranjeras similares. tituto Nacional ha recibido de impor-

tantes entidades nacionales y extranje­
ras merece consignarse, por lo expresivo de sus términos, la de la Cassa 
Naziona1e di Previdenza per l'lnvalidita e perla Vechiaia degli operai de 
Italia. 

De la comunicación dirigida por su Director general copiamos las si­
guientes palabras: 

•Ho esaminato con il piu grande interesse le norme che reggonno la 
novella istituzione e le tarife sapientemente preparate.• 

Sólo transcribimos esta encomiástica apreciación, por lo que pueda 
interesar a nuestros asociados conocer la opinión de aquella autorizada 
entidad de Seguro popular sobre las tarifas aplicadas. 

Ampliación de horas de ofi- Atendiendo al desarrollo de las ope-
cina. raciones del Instituto, y para dar mayo-

res facilidades al público, se han am­
pfiado las horas de oficina, añadiendo a las primitivas - de nueve de 
la mañana a una de la tarde, que continúan subsistentes- las de tres a 
siete de la tarde. 

El Montepío de la Prensa. En la última junta general celebrada 
por la Asociación de la Prensa, el señor 

Caamaño (0. Carlos) presentó una moción encaminada a llevar a la prác­
tica el proyectado Montepío de la Prensa contratando con el Instituto 
Nacional de Previsión pensiones de retiro. Acerca de este asunto había 
publicad? el autor de la citada iniciativa, en El Diario Universal, un in­
teresant artículo en forma de carta al Presidente de la Asociación, señor 
O. Migu .' Moya. 

La m tión del Sr. Caamaño fué tomada en consideración. 

Los Registradores de la 
Propiedad. 

La Gaceta de Registradores y Nota­
rlos, después de reproducir la noticia 
que publicamos en nuestro número an­

terior acerca de las gestiones encaminadas a organizar sólidamente el 
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Montep!o de los Registradores, la comenta en los siguientes tér­
minos: 

•Celebramos la confirmación de la buena ruta que Lleva este altruista 
y capitalisimo proyecto del Sr. Ramos del Pozo, cuya última confirmación 
nos trae la noticia publicada en la revista del Instituto. 

Otras también muy recientes tenemos de nuestro querido amigo, se­
t,rún las cuales prepara, para cuando se reciba de Oélgica el informe del 
Asesor M. Edmond Lefrancq, la confección de los estados para la dota­
ción del Montepío de Registradores, y una Memoria, que será enviada a 
éstos, explicando detalladamente su proyecto y gestiones practicadas. 

Inteligentes y nobles defensores ha tenido y tiene en su seno esta 
ilustrada clase de funcionarios; pero por las circunstancias, el desinterés, 
la inteligencia y la actividad que caracterizan al Sr. Ramos, su personaü­
dad ha de marcarse con relieve inusitado. justicia le hacen, por tanto, los 
ANALES en la delicada insinuación de estas cualidades que habrá encon­
trado el lector en las líneas copiadas, aunque como amigos la agradece­
mos sinceramente, como representantes del Cuerpo de Registradores, si 
se nos permite considerarnos tales, en nombre de todo él, signifiquemos 
su reconocimiento. 

La rápida ojeada de los ANALES, y la casualidad, sin duda, ha puesto 
ante nuestros ojos un breve párrafo, afirmación de la ciencia y síntesis 
de los beneficios que ha producido y ha de producir la de los Seguros 
mutuos, que uo resistimos el deseo de copiar.• 

forma parte de un erudito y extenso trabajo, con el tftulo de El pro­
blema de los Seguros sociales: Libertad u obligación, y dice asi: 

•Sobre la necesidad de la intervención de los Poderes públicos en el 
funcionamiento de los Seguros sociales, el acuerdo parece a punto de esta­
blecerse entre economistas y sociólogos de todos mollees. La experiencia 
prueba que sin el Estado no es posible completar la obra de la iniciativa 
privada para la organización de un sistema de seguros sociales.• 

Donativo de 75 pesetas. Una señora caritativa ha ingresado en 
el Instituto Nacional de Previsión la 

cantidad de 75 pesetas, destinada a abrir una libreta de pensión de re­
tiro a favor del niño más pobre que haya nacido en Madrid el dia 7 del 
pasado diciembre. 

Para adjudicar esta libreta se ha abierto un concurso, que termina el 
31 de enero corriente, y en el cual, mediante una sumaria justificación, 
en papel común, acredite cada familia su estado de pobreza y antece­
dentes que puedan darle preferencia. 

En el próximo número daremos noticia de la adjudicación. 
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Monte de Piedad y Caja de 
Ahorros de León. 

Al acordar la distribución de sobran­
tes correspondientes al ejercicio de 
1909, ha completado dicha entidad si­

milar del Instituto sus valiosos trabajos de colaboración al mismo en el 
año último, destinando 275 pesetas a la bonificación de pensiones de 
retiro. 

Petición de una Sucursal 
o Agencia en Villanueva 
y Geltrú. 

El Ateneo de Villanucva y Geltrú, 
dando una prueba más de su interés 
por la clase obrera, ha dirigido a nues­
tro Consejero-Delegado, Sr. Maluquer 

y Salvador, la comunicación siguiente : 

• Ateneo de Villanueva y Geltrú.- Distinguido seiior: El Ateneo de 
Villanueva y Geltrú, cuya fundación data del año 1877, y que hasta el 
presente viene dedicándose a la enseñanza popular de los obreros, al 
cual débese la fundación de la Caja de Ahorros existente en esta villa, 
y que durante el tiempo de su existencia ha iniciado suscripciones para 
dar premios a la virtud y para redimir de las armas a algún mozo pobre 
que fuese el alumno más aventajado de este Centro de enseñanza¡ ha­
biendo sido portaestandarte en cuestación pública y suscripciones cuan­
do la inundación de Murcia, desastres ocasionados por el temporal ue 
Tarragona en el año 1879, terremotos de Andalucía, crisis fabriles, tem­
poral de nuestra playa en el dia 9 de noviembre del año 1886, y más re­
cientemente las inundaciones de M<ílaga y Cataluña en 1907, y, en ge­
neral, en cuantas ocasiones se han presentado para hacer el bien al 
menesteroso, este Ateneo !1<1 Uevado siempre la iniciativa. Así, pues, 
habiéndose enterado esta Junta de Gobierno, por conducto de D. Joaquín 
Forcat, de cómo funciona el Instituto Nacional de Previsión, cuyo Insti­
tuto afecta tan directamente a la clase obrera, considerándolo una de las 
soluciones más importantes del problema social, acordó, en sesión veri­
ficada en 4 del presente, rogar a usted se digne enterarla si sería más 
conveniente, a fin de facilitar en lo posible la propaganda y procurar 
imposiciones, crear en esta Sociedad una Agencia, o bien una Caja cola­
boradora auxiliar, por lo cual tendrá usted la bondad de facilitar los da­
tos necesarios y hacer las indicaciones y observaciones más oportunas 
en ambos casos. Villanueva y Geltrú es una población de 14.000 habi­
tantes¡ es cabeza de partido, y sus principales elementos de vida son la 
industria algodonera, agricultura y pesca. Con estos pequeiios datos po­
drá formarse usted una idea de la imperiosa necesidad que hay de crear 
l!rt esta villa una Delegación o Agencia del Instituto Nacional de Pre­
visión. 

Lo que tengo el honor de comunicarle a usted, por orden de la junta 
directiva, anticipándole las gracias más expresivas. 

--- ------
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Oios guarde a usted mucho~ nrlos. Villanueva y Gcltrú. 7-XI-900. -
1'. a. de 1.1 J d.: El St:cretario, Antonio Escofet; el Presidente, Francisco 
Suné. Sr. D. jose .\\ : uquer y Sah·ador, Consejero-Delegadu del lnl.'­
tituto :\acional de Previ~ión.• 

La petición del Ateneo de Villanueva sigue la tramitación regla­
mentaria. 
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Sección oficial. 

Real orden. El Presidente del Congreso Nacio­
nal de Reformas Sociales celebrado en 

Valencia, en comunicación fecha 20 de noviembre próximo pasado, dice 
a este Ministerio lo siguiente: 

• En representación del Congreso Nacional de Reformas Sociales 
recientemente celebrado en Valencia, y en nombre asimismo de los se­
ñores D. Adolfo Buylla y Vizconde de Eza, que tuvieron a su compe­
tente cargo la inauguración y clausura de los trabajos doctrinales del 
referido Congreso, atiendo la honrosa misión de comunicar a V. E. las 
conclusiones aprobadas por unanimidad en la sesión pública de 30 de 
octubre último y la solicitud de que se sirva someterlas al autorizado 
informe del Instituto de Reformas Sociales, y además, por lo que res­
pecta al tema de los retiros obreros, al Instituto Nacional de Previsión, 
de conformidad con lo indicado en el párrafo 14 del art. lO de sus 
Esta tatos.• 

Lo que de Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de la Gober­
nación, IÓ traslado a V. E., con inclusión de un ejemplar de las citadas 
conclusiones aprobadas en dicho Congreso, a fin de que ese instituto 
emita su ilustrado· infonne. 

Dios guarde a V. E. muchos años. Madrid, 9 de diciembre de 1909.­
El Subsecretario, S. Alba. - Sr. Presidente dellnstituto Nacional de Pre­
visión. 

Congreso Nacional de Re­
formas Sociales de Va-
lencia. 

Conclusiones acerca del tema •Retiros 
obreros•. Libretas municipales de ahorro 
y de retiro. INFORME. - El Congreso de 
Reformas Sociales de Valencia, al •re­

clamar con todo empeño la atención de las clases obrera y patronal, del 
Estado nacional y de los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales, 
acerca del problema de los retiros obreros•, ha estudiado las importan­
tes cuestiones sometidas por el Ministerio de la Gobernación a informe 
de este Instituto, y acerca de las que emitirá el mismo su dictamen a 
medida que las vaya examinando. Constituye uno de los aciertos de 
dicha Asamblea el carácter de educacióu social que concede a la gene­
ralización en España de la laudable costumbre de los Municipios belgas 
y guipuzcoanos de otorgar a la familia de cada recién nacido, en el mo­
mento de su inscripción en el Registro civil, una libreta de ahorro con la 
imposición inicial de l peseta, cuyo saldo no puede retirarse mientras 
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viva el titular, imponiéndose así a las nuevas generaciones su asociación 
permanente a la Caja de Ahorros en la forma simpática de un donativo de 
su pueblo natal y facilitándose de esta suerte que los padres, primero, y 
el interesado, después, continúen las prácticas del ahorro comenzado, y 
difundiéndose su conocimiento en ocasión tan grata para las familias. 

El Congreso de Valencia propuso un considerable avance en esta ten­
dencia al adicionar la libreta de retiro a la de ahorro y al recomendar que 
se otorgue por lo menos a las familias obreras de la localidad, con motivo 
de cada nacimiento. 

El Instituto Nacional de Previsión no puede menos de adherirse con 
entusiasmo a estas proposiciones, no ya solamente por lo que afecta al 
retiro obrero o ahorro de segundo gwdo, sino por lo que conviene al aho­
rro sencillo o de primer grado, pues entiende que su obra de fomento de 
la previsión popular no circunscribe sus deberes a una de ambas mani­
festaciones de la misma, y que, asl como las dos son susceptibles de 
combinarse, aparecen como modalidades mutuamente insubstituibles. 

Que es posible, conveniente, y en algunos paises necesaria, la cordial 
correspondencia de los humanitarios organismos sociales que se dedican 
al ahorro y al retiro, sin menoscabo alguno de su respectiva autonomía, 
lo evidencia gallardamente en el Extranjero la experiencia de Bélgica, 
Italia, Suiza y la reciente del Estado norteamericano de Massachussets, 
y en España las relaciones de colaboración oficialmente establecidas 
entre el Instituto Nacional de Previsión y la Caja de Pensiones para la 
Vejez y de Ahorros de Barcelona, y las de Ahorros de León, Valencia, 
Zaragoza, Valladolid, Alicante, Gijón, municipal de Bilbao y Oviedo, 
para cuyas dos últimas Cajas auxiliares aprovechamos la oportunidad 
de solicitar del Gobierno de S. M. análoga expresión de gracias que la 
dedicada a las anteriormente citadas en esta relación, cada vez más ex­
tensa, de beneméritas entidades españolas del ahorro popular, que faci­
litan a las clases trabajadoras de sus respectivas demarcaciones territo­
riales los beneficios del actual régimen legal de retiros obreros. 

Por otra parte, son estas operaciones mutuamente ínsubstituíbles, 
pues ni el sencillo ahorro a interés compuesto tiene suficiente virtuali­
dad para producir una decorosa pensión de retiro, ni las combinaciones 
de esta última operación ofrecen la flexibilidad necesaria para retirar 
cantidades que puedan aplicarse a gastos indispensables de la vida, y 
por esto, como indicaba en el Congreso actuaría! de Viena, de junio de 
este año, el distinguido Actuario municipal de Rotterdam, Dr. Kook, el 
obrero debiera destinar la mitad de sus economías anuales a w1a Caja 
de Retiro, y la mitad restante, a una de Ahorros. 

He aqui por qué el Instituto Nacional de Previsión apoyará siempre, 
decididamente, toda medida que favorezca el sencillo ahorro a interés 
compuesto, y por qué las Cajas de Ahorros secundan cada vez con ma­
yor convicción la obra del Estado en la implantación en nuestra patria 
del retiro obrero. 

Adaptándose a la realidad, ha propuesto al Congreso Social de Va-



-64-

lencia que el saldo inicial e irreductible de dicha libreta de ahorro sea 
de 1 peseta, por entender que es hoy el límite minimo corriente en nues­
tras Cajas locales, y en la de retiro, el de 0,50, que es el planteado como 
más accesible por este Instituto, siguiendo el progreso que realizó la 
Caja Nacional de Previsión de Italia respecto a otros Institutos oficiales 
de seguro popular. 

Situándonos asimismo en la realidad, y considerando nuevamente 
este asunto, entendemos que el coste total de pesetas 1,50 que en cada 
caso supone dicha forma de educación integral de la previsión popular 
representa una cifra algo elevada para la modesta vida económica de 
muchos Municipios cuyas aspimciones, en esta materia, superan a los 
medios de realizarlas, y juzgamos que no deberia exceder cada desem­
bolso, por razón de ambas libretas, de la cantidad de 1 peseta, o sea de 
0,50 cada una. 

Esto presumimos que se lograria fácilmente si recomendase el Mi­
nisterio de su digno cargo a las Cajas de Ahorros dependientes del mis­
mo que contribuyesen a aquella obra humanitaria y patriotica reduciendo 
a pesetas 0,50 el limite mínimo de cada libreta que para recién nacidos 
en la localidad solicitase el Ayuntamiento, y no dudamos que se impon­
drían aquellas benéficas instituciones el pequei'io aumento de trabajo 
que para su contabilidad significase la indicada reducción, a cambio del 
sei'ialado servicio social que prestarían. 

Atendiendo el precedente de la Real orden de ese Ministerio úe 15 de 
diciembre de 1906, podría facilitarse mucho dicha reforma de las actua­
les disposiciones reglamentarias dt! las Cajas locales de Ahorros con 
una autorización de carácter general aplicable por la~ instituciones que 
la aceptasen. 

Ahora bien: la publicación en la Gaceta de una Real orden dirigida 
a las Cajas de Ahorros en el sentido expresado, y mediante la cual d 
Gobierno manifestase explicitamente que considera tan intt!resante la 
libre realización de dicho proyecto por nuestros Ayuntamientos que 
atiende, por su parte, a facilitarla, procurando hacerla menos costosa, 
contribuiría a los iines de educación social, que el importante y laborio­
so Congreso de Valencia tuvo tun en cuenta como las medidas de impo­
siciones legislativas. 

En consecuencia de todo lo expuesto, el Instituto Nacional de Previ­
sión somete a la consideración autorizada del Excmo. Sr. Ministro de la 
Gobernacion la conveniencia de que se dicte una Real urdt!n recomen­
dando a las Cajas locales de Ahorros que reduzcan a 0,50 el limite mí­
nimo de la imposición inicial de cada libreta de ahorro que solicite un 
Ayuntamiento o Diputación provincial para otorgarla con motivo de 
cada inscripción o nacimiento en el Re~istro civil de su respectiva de­
nt;trrarión territorial, y que se autorice a las Cajas de Ahorros que lo 
juzguen necesario para comprender la disposición expresada como adi­
cional a sus Estatutos o Reglamentos, sin otro requisito que ponerln 
previamente en conocimientn del Ministerio de la Gobernación. 
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Sección legislativa. 

Expedición gratuita de partidas del Registro civil para los efectos del 
Instituto Nacional de Previsión. 

Como contestación a las preguntas que nos han dirigido algunos aso­
ciados acerca de la expedición gratuita de partidas del Registro civil, 
para los efectos de nuestro Instituto, reproducimos la siguiente circular 
de la Dirección general de los Registros civil y de la Propiedad y del No­
tariado: 

e Circular.- Hallándose dispuesto en el art. 107 de los Estatutos pro­
visionales del Instituto Nacional de Previsión, publicados en la Gaceta 
del 26 de los corrientes, que se libren de oficio las certificaciones de 
ciudadanía, nacimientos, matrimonios, defunciones y demás referentes 
al Registro civil que reclame dlcho Instituto a los asociados para su 
ingreso o para acreditar su situación jurídica con respecto a la Mutua­
lidad o la de sus derechohabientes, baciétídose constar en dichos docu­
mentos que se extienden exclusivamente para el expresado efecto, 

Esta Dirección general ha acordado se recomiende a los jueces mu­
nicipales el más estricto cumplimiento de la citada disposición. 

De Real orden, comunicada por el Sr. Ministro de Gracia y justicia, 
lo digo a usted para su conocimiento y fines consiguientes. Dios guarde 
a usted muchos años. Madrid, 28 de diciembre de 1908. - El Director 
general, Pablo Martinez Pardo.- Sr. juez municipal de ..... 
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Información española. 

Congreso Nacional de Refor·­
mas Sociales de Valencia. 

Se celebró dicho Congreso del 25 al 
30 de octubre de 1909, con asistencia de 
representaciones de las juntas provin-
ciale3 y locales de Reformas Sociales, 

entre las que recordamos las de Valencia, Madrid, Barcelona, Salamanca, 
Alicante, Sevilla, Manresa y Tarragona; delegaciones corporativas y ad­
ministrativas del Instituto de Reformas Sociales, y de varios Ayunta­
mientos, entre ellos los de Valencia, Barcelona y Manresa, siendo pre­
sidido por D. ]osé Maluquer y Salvador, que concurría en representación 
de los Institutos de Reformas Sociales y Nacional de Previsión. 

Si bien el primero de dichos institutos publicará en breve el libro de 
actas del referido Congreso, podemos anticipar el resumen de impresio­
nes acerca del mismo, comuntcado al Pleno del Instituto de Reformas So­
ciales de 8 de noviembre último. 

El Sr. Maluquer expuso ampliamente las tareas del Congreso Nacio­
nal de Reformas Sociales reunido en Valencia del 25 al 30 de octubre 
último. 

Manifestó que Valencia tenía títulos legítimos para convocar dicha 
Asamblea nacional, bastando para ello recordar que el Congreso socio­
lógico allí celebrado fué uno de los medios ocasionales del Real decreto 
de 5 de diciembre de 1883, refrendado por el Sr. Moret, creando la Co­
misión de Reformas Sociales, y que ante las Sociedades obreras del Grao 
ofreció el Sr. Dato, siendo Ministro, la organización oficial en España de 
los retiros obreros, lo que ha sido atendido en la Ley de 27 de febrero 
de 1908. 

Reseñó la sesión preparatoria del Congreso, en la que se acordó su 
elección para Presidente del mismo, la que declaró aceptar con recono­
cimiento en el sentido de atribuir dicho honor al lnc;tituto de Reformas 
Sociales, en cuyo nombre entendía desempeñarla modestamente. 

Al'iadió que constituye una nueva deferencia a dicha Corporación el 
haberse confiado al Sr. Úbeda la Secretaría general del Congreso. 

Encomió el Sr. Maluquer el valor doctrinal de los discursos inaugural 
y de clausura confiádos, respectivamente, a los Sres. Buylla y Vizconde 

... 
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de Eza, exponiéndose en el primero un concepto de la política de 
educación social del Estado, y en el segundo, de la tolerancia recíproca, 
para llegar a soluciones factibles, que fueron unánimemente aplau­
didas. 

Después estudió la significación especial de dicho Congreso, que 
había resultado compuesto, en su mayoría, de elementos obreros, y don­
de tenían una representación proporcional importante las orientaciones 
sociológicas radicales, sin que fuera obstáculo el carácter heterogéneo de 
la Asamblea y la profunda discrepancia existente al apreciar los ternas 
discutidos para que los debates se desenvolvieran con la más ordenada 
corrección y para que se llegara a conclusiones inspiradas en ttll gran 
sentido práctico, que las hace muy recomendables. 

Precisó estas observaciones en lo que se refiere al tema de los retiros 
obreros. 

Elogió las ponencias de los Sres. Bernis, Buylla, Canalejas y Castro, 
así como la intervención en los actos del Cougreso de Jos Sres. Úbcda, 
López Núftez, Sangro, Guillén, Juderías, Zancada, Michelena y el Inspec­
tor del Trabajo en Valencia, especialmente las conferencias del Sr. López 
Núñez en las Casas del Pueblo de Valencia y el Grao, y las gestiones 
útiles y constantes del Sr. Garcia de Cáceres, que presentó una Memo­
ria sobre municipalización de servicios. 

Hizo constar las unánimes y sinceras manifestaciones de simpatía que 
se dedicaron en las sesiones preparatorias y públicas del Congreso al 
Instituto de Reformas Sociales, y, en lo que se refiere a los retiros obre­
ros, al Instituto Nacional de Previsión. 

Reseñando el Sr. Maluquer las atenciones que todos los elementos 
sociales de Valencia dedicaron a la amplia representación corporativa y 
técnica del Instituto, hizo resaltar las muy especiales y continuadas que 
debieron al Ayuntamiento, basta el punto de que entendieron oportuno, 
para dejar en situación airosa a este organismo oficial, y para conmemo­
rar a la vez la celebra,ción del primer Congreso Nacional de Reformas 
Sociales, destinar, en nombre del Instituto, la cantidad de 500 pesetas a 
los fines benéficos que considerase preferibles dicha Corporación muni­
cipal, manifestando el Teniente Alcalde Sr. Valentín que se apllcarlan a 
la Asociadón Valenciana para la Extinción de la Mendicidad. 

En vista de las consideraciones expuestas, propuso el Sr. Maluquer 
al Pleno la adopción de los siguientes acuerdos: 

1." Expresar el reconocimiento del Instituto de Reformas Sociales 
por la colaboración a sus fines y por las atenciones dispensadas a las en­
tidades siguientes: 

Excmo. Ayuntamiento de Valencia. y en especial al Presidente de 
la Junta local de Reformas Sociales y Teniente Alcalde D. faustino Va­
lentin; 

Comisión organizadora del Congreso, de que era últimamente Presi­
dente el Rector de la Universidad, D. José Maria Machi; 

Junta local de Reformas Sociales de Valencia y Delegados de las de 
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otras provincias que concurrieron al Congreso, Caja de Ahorros y Monte 
de Piedad, de que es Director D. Rafael Mata; 

Prensa valenciana de todos matices, que difundió la labor del Con­
greso de Reformas Sociales. 

2.0 Dedicar w1 número especial o apéndice del Boletín del Instituto 
a publicar un amplio extracto de los trabajos del Congreso de Valencia, 
y difundirlo, con la profusión posible, por toda España. 

Se acordaron por unanimidad, en la sesión expresada, los votos de 
gracias propuestos, y otro, solicitado por el Presidente, Sr. Azcárate, a 
favor ae los representantes del Instituto de Reformas Sociales en el im­
portante Congreso de Valencia. 

Las conclusiones del tema referente a los retiros obreros son las que 
a continuación se transcriben, precisando las que propuso la Ponencia, 
a cargo del Sr. Maluquer, y las que se adicionaron al discutirse la misma 
ampliamente. 

Tema 3.0
: Importancia de la creación de instituciones para proteger a los 

obreros contra la huelga forzosa por falta de trabajo, y su retiro. 

CONCLUSIONES DE LA PONENCIA 

El Congreso Nacional de Reformas Sociales reclama con todo empeño 
la atención de las clases obrera y patronal, del Estadó y de los Ayunta­
mientos y Diputaciones provinciales acerca del problema de los retiros 
obreros. 

Sin perjuicio de más amplias orientaciones en lo porvenir, propone 
como soluciones inmediatas de politica social persistente en esta materia 
las siguientes, relativas a la acción obrera, social y oficial: 

l. Acción obrera.- P Las pensiones para la vejez constituirán una de 
las finalidades de las Asociaciones de trabajado¡es, adoptándose para 
realizarla la organización propia de entidades cooperativas de pensiones, 
según las reglas técnicas del seguro, que garanticen su normalidad 
financiera y su constante solvencia. 

2.8 Se recomienda a dichas instituciones que atiendan las disposicio­
nes legales vigentes para la declaración de entidades similares del Ins­
tituto Nacional de Previsión-tengan o no relaciones con el mismo- , a 
fin de utilizar los beneficios de su derecho especial, y particularmente 
la ampliación, a estos efectos, de la capacidad de la· mujer y del menor, 
la exención de impuestos y la excepción de retención o embargo de di­
chas pensiones de retiro, según se ha reconocido, como primeros orga­
nismos colaboradores del Instituto Nacional, a la Caja de Pensiones para 
la Vejez y de Ahorros de Barcelona y a la Caja de Ahorros y Monte de 
Piedad de León. 

3.a Conveniencia de establecer relaciones eutre las entidades dedi­
cadas en España a la práctica de los retiros obreros y el Instituto Na-
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cional de Previsión, mediante el seguro total de dichas operaciones, o 
bien el reaseguro o el coaseguro parcial, produciendo la expresada rela­
ción corriente de reaseguro las siguientes ventajas: 1.0 Integración en 
las operaciones de una gran masa de asociados, lo que favorece la efica­
cia de Jos cálculos de probabilidades del seguro. 2.0 Asesoría gratuita 
de carácter actuaria! o técnico, jurídica o financiera del Instituto. 35' Bo­
nificación oficial de la totalidad de las pensiones parcialmente reasegu­
radas en el mismo, sin menoscabo de la autonomía de las entidades 
reaseguradas, y siendo la bonificación preferente por su cuantía en el 
caso del seguro colectivo. 

4.a Utilidad, al efecto, de tarifas basadas en la imposición única, por 
hallarse exenta de caducidades, y además en el pacto de reservar la mi­
tad, por lo menos, de las imposiciones hechas antes de la edad elegida 
para el retiro a favor de las mismas persouas que tienen derecho a in­
demnización por un accidente del trabajo que motive la muerte del 
obrero. 

s.a Aconséjase, como aplicación conveniente de dicha tarifa a prima 
única, la práctica de solicitar una Libreta de pensión, cuando menos, a 
la edad de diez y ocho años, y de procurar atender la imposición mínima 
mensual de una peseta hasta la edad elegida para la jubilación. 

11. Acción social.- 1.a Instancia a los patronos para la bonificación 
de las imposiciones de sus obreros, como ya han comenzado a verificar­
lo algunos en España, mediante una subvención fija, producida por la 
cesión de un tanto por ciento sobre los beneficios anuales, o, lo que es 
preferible, proporcionada al número de obreros imponentes. 

z.a Elogio de la conducta de las Cajas de Ahorros de Valencia y Va­
lladolid, que han dedicado subvenciones a bonificar las libretas de retiro 
constituidas en el Instituto Nacional por sus imponentes, proponiéndose 
que se generalice esta práctica en todas las instituciones espaf10las de 
finalidad social. 

111. Acción oficial: a) Estado.-1.0 Mientras existan en los Presupues­
tos generales capítulos susceptibles de ampliación, debe considerarse 
uno de los más justificados el de bonificación de pensiones de las clases 
trabajadoras para que se otorguen a las constituidas en cada ejercicio 
anual de conformidad con las disposiciones legales y estatutarias a que 
está sometido el Instituto Nacional de Previsión y según la escala para 
aplicarlas adoptada por su Consejo de Patronato, señalando, cuando 
más, los límites máximo y mínimo de dicha consignación, atendiéndo­
se, en caso necesario, a esta necesidad mediante un suplemento de 
crédito. 

2.0 Iniciados ya los más importantes servicios generales del Instituto 
Nacional de Previsión, convendría facilitar en provincias a las clases 
trabajadorns sus relaciones con dicho organismo central, ampliando con 
este objeto los medios económicos del Instituto en una proporción no 
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cho más de lo que permite la extensión de este número, limitándonos a 
completar estas noticias con las siguientes, que avaloran su eficacia: 

En una de las sesiones leyó una interesante Memoria el jornalero 
albañil O. José Navarro Monta!, que evidenció conocer el problema de 
la jubilación de los trabajadores en sus principales antecedentes legisla­
tivos, y que es tlll adalid entusiasta de este progreso económico, mos­
trándose prácticamente adicto a las aspiraciones del rnstituto Nacional 
de Previsión al solicitar la primera libreta de retiro emitida en Valencia 
y al presidir actualmente una ponencia del gremio de albaliiles valencia­
nos para fomentar la práctica del régimen legal vigente de jubilaciones 
obreras, a la que también pertenecen los Sres. Senis, Almela y Moreno. 

Apenas clausurado el Congreso, su Presidente y los Sres. Vizconde 
de Eza y Buylla visitaron al Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
quien se informó con todo detalle de la acentuada significación obrera 
del Congreso de Valencia, de la composición y tendencias de los ele­
mentos representados eu el mismo y de sus acuerdos y aspiraciones, 
ofreciendo someter inmediatamente sus conclusiones a informe de am­
bos Institutos, con el deseo de realizar en todo lo posible esta patriótica 
labor de pacificación social. 

Atendiendo el Sr. Moret cumplidamente dicho ofrecimiento, comu­
nicó de Real orden las conclusiones del referido Congreso al Instituto de 
Reformas Sociales y las del tema 3.0 al Nacional de Previsión, emitiendo 
este último el Informe a que en la Sección oficial se hace referencia. 

Hállase también muy relacionado el acuerdo del Ayuntamiento de 
Madrid, a que en este número se dedica atención, con el Congreso de 
Valencia, no sólo por realizar una de las aspiraciones en el mismo for­
muladas, sino porque en aquellos debates adquirió el ilustrado Jefe de 
la Sección de Reformas Sociales del Ayuntamiento de esta Corte, O. En­
rique Tarazona, la convicción de que al Instituto Nacional de Previsión 
corresponde procurar la jubilación de los obreros municipales, expo­
niendo esta solución a los Sres. Alcalde y Concejales de la Comisión 
correspontliente. 

Debe consignarse, por último, con especial complacencia, la moción 
presentada recientemente por el Alcalde de Ávila, O. Bonifacio de· Paz, 
para que la Corporación municipal adopte la humanitaria costumbre de 
abrir las libretas recomendadas por el Congreso de Valencia-solamente 
por esta orientación digno de ser memorable -a favor de todos los que 
en lo sucesivo nazcan en dicha ciudad, moción que ha s~do aprobada 
el 10 de enero último. 

El pequeño ahorro: Huchas 
del Monte de Piedad de 
Madrid. 

El Consejo de Administración tlel 
Monte de Piedad y C<1ja de Ahorros de 
Madrid, tomando ejemplo de lo que está 
ya establecido en otros paist's, ha dis­

puesto que se pongan en círculación las huchas metálicas que para de­
positar el pequeño ahorro a domicilio se encuentran en uso eu los Esta-



-72-

dos Unidos, en las principales naciones europeas y en varias provincias 
de España. 

Este servicio se lleva a cabo en todas partes por medio de unas caji­
tas de acero que se facilitan a los poseedores de libretas de las Cajas de 
Allorros, o a los que abran nuevas libretas, bajo las condiciones que se 
expresarán a continuación. 

Los que adquieren estas huchas las colocan en sus domicilios en la 
habitación más frecuentada de la casa, a fin de que, teniéndolas siempre 
a la vista, sirvan de estimulo para que, con motivo de premios de apli­
cación, regalos, celebración de fiestas familiares y otros motivos y oca­
siones, se depositen pequeñas cantidades, que luego se ímponen defini­
tivamente en la libreta que ha de tener necesariamente el poseedor de 
la hucha. 

Las únicas obligaciones impuestas a los que toman las cajitas es que 
paguen una cantidad anual por el alquiler de las mismas; que tengan 
siempre un minimum de imposición en la libreta correspondiente, para 
que pueda indemnizarse la Caja de Ahorros del valor de la hucha en 
caso de inutilización o extravío, y que se presenten por lo menos una 
vez en cada trimestre, para que la Administración del Monte de Piedad, 
que es la que tiene la llave, abra la cajita, y a presencia del interesado, 
o de quien le represente, extraiga las cantidades que contenga la hucha 
y las aplique a la respectiva libreta. 

Las condiciones generales que se han de observar en el Monte de 
Piedad y Caja de Ahorros de Madrid para la concesión y uso de las 
huchas son las siguientes: 

1.a Las huchas que se entreguen a Jos imponentes devengarán un 
derecho de 50 céntimos de peseta al año en concepto de alquiler. 

2.a Para obtener una de estas cajitas será preciso que el que las so~ 
lícite tenga o abra a su nombre, o al de una persona a quien legitima­
mente represente, una libreta de la Caja de Ahorros, con una imposición 
minima de 10 pesetas, cuya cantidad responderá siempre del valor de la 
huella, y que uo será reinte¡,rrada al interesado mientras éste no devuelva 
en buen estado la cajita. 

3." No se crearán libretas especiales para este servicio; las imposi­
ciones procedentes de las huchas se sujetarán a las condiciones gene­
rales reglamentarias. 

4." El imponente quedará obligado a presentar la hucha en las ofi­
cinas de la Caja de Ahorros cuando menos una vez dentro de cada tri­
mestre, y en el acto les serán impuestas en su libretas las cantidades que 
se extraigan que no excedan del máximum que esté acordado por el 
Consejo. 

5.3 La Junta de Gobierno resolverá todas las incidencias y dificultades 
a que dé lugar l~ implantación de este nuevo servicio. 

El día de la sesión inaugural del Instituto Nacional de Previsión le 
fueron presentados a S. M. el Rey modelos de esta clase de huchas. 
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la Caja de Pensiones para 
la Vejez de Barcelona. 

El Consejo directivo de la Caja de 
Pensiones para la Vejez y Ahorros de 
Barcelona ha acordado <~brir un concur­

so para la adquisición de un edificio en punto céntrico de la ciudad, con 
objeto de instalar en ~~ las oficinas de dicha institución. 

10 
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Información extranjera. 

El sistema de seguros de 
vida y de pensiones de 
t·etiro unido a las Cajas 
de Ahorro de Massa-
chussets. 

Una interesante Memoria publicada 
por El Museo Social, de París, describe 
la m¿\s importante de las tentativas rea­
lizadas en los últimos aiios en los Esta­
dos Unidos para desarrollar entre las 
poblaciones laboriosas hábitos de pre-
visión, con el propósito de extender a 

esta clase social los beneficios del seguro de vida y de las pensiones de 
retiro. 

La experiencia ha demostrado que las instituciones de previsión no 
dan todo su efecto útil cuando se limita su acción al ahorro. No es que 
se ponga en duda que la primera y esencial función de estas instituciones 
sea el ahorro; pero si se estudian las Cajas de Ahorros del tipo instituido 
en beneficio exclusivo de las clases menesterosas, se notará que, ade­
m<ís de estimular el ahorro, una institución de esta naturaleza posee dos 
medios, cuando menos, de favorecer el bienestar de las clases sociales 
en beneficio de las cuales ha sido fundada. Pueden, con efecto, en pri­
mer lugar, los capitales de ahorro acumulados por ella ser aplicados en 
totalidad, o en parte, a empresas productoras de rentas, y en segundo 
lugar, la Caja de Ahorros, en cuanto organismo en contacto íntimo con 
las clases laboriosas, puede ser utilizada en provecho de obras diversas 
consagradas al píOgreso social. 

Ya en Bélgica y en Francia han sido promulgadas Leyes que autori­
zan a las Cajas nacionales de Ahorros a prestar una determi nada pro­
porción de sus tondos a Sociedades constituidas para la edificación de 
casas de obreros. Esta idea, que consiste en aplicar a empresas sociales 
productoras los capitales acumulados por una institución social, h1 sido 
adoptada por el Gobierno alemán cuando ha procedido a invertir el foh­
do de reserva considerable, constituido como base indispensable de su 
vasto sistema de seguros obreros. Pero estaba reservado al Estado de 
Massachussets proporcionar uno de los más señalados ejemplos de la 
utilización del propio organismo de las Cajas de Ahorros como sostén 
de diversas instituciones sociales. 

El 26 de junio de 1907 el Parlamento de este Estado votó una Ley, 
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cuyo titulo es el siguiente: •Ley autorizando a las Cajas de Ahorros a 
establecer Oficinas de seguros de vida. • Esta Ley confiere a las Cajas 
de Ahorros de Massachussets el derecho de fundar, con arreglo a las 
disposiciones que la misma establece, una Oficina de seguros, en que 
serán emitidas pólizas de seguros de vida y de pensiones de retiro a los 
obreros que pertenezcan a dicho Estado de la Unión. El carácter radh:al 
de esta medida legislativa, que permite a las Cajas de Ahorros empren­
der otws operadoues que m¡ sean la recaudación y custodia de las su­
mas que les son confiadas por los imponentes, no puede ser apreciada 
en toda su significación si no se tiene en cuenta que, entre todos los 
Estados de la Unión norteamericana, ninguno ha dado pruebas, hasta el 
presente, de mayor rigor y espíritu conservador que el de Massachussets 
en la reglamentación de las facultades y deberes de las Cajas de 
Ahorros. 

En el periodo que precedió inmediatamente a la adopción de esta 
Ley, sus artículos esenciales habían sido objeto de una discusión dete­
nida en todo el territorio del Estado. Mas de 300 Sindicatos obreros se 
asociaron para obtener un voto favorable al proyecto. Los representan­
tes de las principales industrias de Massachusscts figuraban entre los 
partidarios más entusiastas de la Ley, y otras clases sociales aportaron 
también su esfuerzo en tal sentido. En la organización de las Cajas de 
Ahorros de Massachussets se advierte que son administradas en vista 
del provecho exclusivo de los imponentes, y están sometidas a una re­
glamentación especial y a una inspección que aseguran su buena ges-
1ión y su solvencia, y se advierte también el constante cuidado de man­
tener la significación y el papel social de estas instituciones. El éxito 
obtenido con este sistema se afim1a con toda evidencia si se considera 
que existen actualmente en el territorio de Massachussets 189 Cajas de 
Ahorros en ejercicio, con un total de 1.973.926 cuentas de depósitos 
separados, reuniendo en junto 709.519.730 dólares, o sea un término me­
dio de 359,45 dólares por líbreta. De gran importó.lncia es el hecho de 
que se haya llegado a estas cifras mediante un rápido movimientu de 
progreso, acentuado de añu en año. 

V aunque fa índole de las inversiones que la Ley autoriza a las Cajas 
de Ahorros esté rigurosamente determiuada, han podido éstas, durante 
los diez últimos aiios, conseguir un interés medio de 4 por 100 sobre los 
depósitos, mientras que los gastos de administración han sido inferiores 
a la cuarta parte, o sea al 1 por 1 OO. 

Este breve bosquejo de la estructura general y de la importancia del 
régimen de las Cajas de Ahorros en el Estado de Massachussets permi­
tirá apreciar mejor la signifiCación de los artículos de la Ley de 1907, 
que ha abierto a estas institucioues un nuevo campo de actividad: el dt: 
los seguros de vida y pensiones de retiro. 

•*• 
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La Ley de 1907 dispone que toda Caja de Ahorros debidamente re­
gistrada conforme a las Leyes en vigor en el Estado de Massachussets 
queda autorizada para abrir, con sujeción a las condiciones enumeradas 
en la misma Ley, una Sección destinada a la emisión de pólizas de segu­
ro conformes al modelo adoptado por el legislador. 

Las condiciones previamente requeridas son las siguientes: 
1.a La creación de la Sección de Seguros debe haber sido resuelta 

por las dos terceras partes, por lo menos, de los miembros del Consejo 
de Administración de la Caja, en reunión convocada al efecto. Debe 
además haber sido aprobada por la mayoría de los imponentes en una 
asamblea especialmente reunida para el examen del asunto. 

2.a Toda Caia de Ahorros que desee abrir una Sección de Seguros 
está obligada a constituir un •Fondo especial de garantía de los gastos•, 
consistente en una cantidad mini m a de 5.000 dólares en numerario, y que 
podrá ser afectada al pago de los gastos que exijan el establecimiento 
y la gestión de la Sección de Seguros en el caso en que los recursos 
procurados por las tasas percibidas sobre las primas y por los derechos 
a cargo del asegurado fuesen insuficientes. 

3.a La Caja de Ahorros deberá igualmente constituir su •fondo es­
pecial de garantía de los seguros», consistente en una cantidad mínima 
de 20.000 dólares en numerario, destinada a hacer frente a pagos de pó­
lizas o anualidades cuantas veces las cuotas anticipadas para este obje­
to fuesen, por un motivo cualquiera, insuficientes. 

A falta de la constitución de este Fondo especial, la Caja de Ahorros 
deberá establecer un contrato con el •fondo general de garantía de los 
seguros», institución cuya creación y constitución están previstas por el 
legislador. Según los términos de este convenio, todo déficit eventual en 
el importe realizado de las primas habrá de ser reconocido a cargo del 
• Fondo general •. 

4.a Las Cajas de Ahorros quedan obligadas a presentar al Director 
general de las Cajas de Ahorros, así como al Inspector general de Segu­
ros, declaraciones certificadas que acrediten que todas las disposiciones 
arriba consignadas han sido debidamente cumplidas. 

Estos dos funcionarios deberán publicar una declaración común, ins­
tituyendo la Sección de Seguros que se haya solicitado, y en la cual se 
expresará que, a juicio del Director general de la Caja de Ahorros, la 
situación económica de la Caja interesada no da lugar a ninguna dificul­
tad. Incumbe, en fin, al Comisario-Inspector general de los Seguros re­
mitir a la Caja de Ahorros un titulo autorizándola a emitir pólizas de 
seguros conforme al modelo prescrito por el legislador. 

Para facilitar los servicios de la Sección de Seguros, la Caja de Aho­
rros puede constituirse en agente de los imponentes y efectuar por ellos 
el pago de las primas mensuales. Basta que el imponente transmita a la 
Caja, sin otra formalidad, una ..orden, firmada por el interesado, invitán­
dola a satisfacer dichas mensualidades, con cargo a los depósitos que 
existan a su nombre. 
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Además, la Ley autoriza a toda Caja de Ahorros que tenga aneja una 
Sección de Seguros para establecer cuantas Sucursales estime útiles, y, 
de una manera general, a emplear cuantos medí rea oportunos para 
recoger los pedidos de seguros y depósitos, así como los pagos de pri­
mas y de mensualidades¡ pero con la aprobación del Director general de 
las Cajas de Ahorros y del Comisario-Inspector de Seguros. 

La naturaleza de tos seguros que las Cajas de Ahorros están autori­
zadas a contratar es definida: se trata de la categoría designada bajo 
lus nombres de seguros de vida y de vejez. La póliza de seguro de vida 
más elevada, excluida toda bonificación, que una Sección aneja a una 
Caja de Ahorros puede emitir, es la que asciende a 500 dólares, pagade­
ros a la muerte del asegurado, y el contrato máximo de pensión es el 
que proporciona al asegurado una renta anual de 200 dólares. 

Con objeto de que Jos contratos de seguro extendidos presenten una 
redacción uniforme y de conformidad con la más rigurosa práctica actua­
ria!, la Ley prescribe que todas las Cajas hagan uso de los formularios 
de pólizas y contratos de seguros de vida redactados por el Actuario del 
Estado. El Actuario debe también preparar los cuadros, indicando el 
importe eJe las primas que se han de abonar y los de las evaluaciones de 
seguros abandonadas en el transcurso de pagos, asl como las tablas de 
rentas anuales, y, en general, todos los gráficos que las Cajas puedan 
tener que emplear. 

La Ley determina el procedimiento para el nombramiento de este Ac­
tuario y de uu Director de Estado del Servicio médico, encargado de 
redactar, bajo la alta inspección del Comisario general de Seguros, los 
Reglamentos e instrucciones relativos al examen médico de los aspiran­
tes al seguro. 

En un folleto pelicctamente comprensible para un obrero de intelígen­
cia mediana, el Actuario ha coudensado los compromisos de la Cajas de 
Ahorros y las obligaciones asumidas por el asegurado en el contrato de 
segnro. He aqul una muestra : 

La póliza de seguros de vida exige que usted (el obrero) imponga en 
la Caja de Ahorros una cantidad mínima, fijada de antemano, cada mes, 
hasta cumplir los sesenta y cinco años. A partir de este momento, tos 
pagos cesarán. La Caja de Ahorros, en cambio, abonará a la familia, a la 
muerte del asegurado, en cualquier momento que se produzca, un capital 
determinado. 

Por ejemplo: Suponga usted que tiene actualmente veintiún años. 
Impondrá usted, a partir del corriente mes, 99 céntimos cada mes, hasta 
que haya usted cumplido los sesenta y cinco años, ép.oca en la cual su~ 
pagos concluirán. 

A cambio de esto, la Caja de Ahorros abonará a su familia de usted 
500 dólares, a su muerte, en cualquier momento que se produzca. Ade­
más participará usted de los beneficios de la Sección aneja de Seguros de 
la Caja de Ahorros. 

De análoga manera se explica en el folleto lo concerniente a la póli-
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za garantizando al asegurado un capital pagadero a los sesenta y cinco 
alios de edad, a la póliza combinada de seguro de vida y de renta vitali­
cia y a los retiros para la vejez, con toda clase de detalles que hacen 
muy fácil su comprensión. 

Basta examinar las primas correspondientes a las pólizas emitidas 
por las Cajas de Ahorros para advertir en qué notable proporción son 
inferiores a las que exigen las Compañías ordinarias, comerciales o in­
dustriales, de seguros de vida. El folleto redactallo por el Actuario del 
Estado compara en estos términos el coste de los dos sistemas : 

•Supongamos que tenga usted veinticinco aiios y que pague a la 
Caja de Ahorros 1 dólar 30 céntimos cada mes, y que su vecino de usted, 
de la misma edad que usted, pague 1 dólar 35 céntimos por mes a una 
Compañía de Seguros. 

Cuando cumpla usted Jos sest:nta y cinco años, no tendrá ya más 
pagos que hacer, y en vez de eso recibirá usted, a partir de esa edad, una 
renta de 100 dólares. 

Mientrns que usted comenzará de este modo a disfrutar de su ahorro, 
su vecino continuará pagando 1 dólar 35 céntimos por mes a la Compa­
ñía de Segmos, y esta obligación no cesan\ para él hasta la edad de se­
tenta y cinco ailos. 

¿Prefiere usted la situación de su vecino o la suya? 
La póliza emitida por la Caja de Ahorros presenta, además de su ba­

ratura, otras ventajas, dando, por ejemplo, derecho a la participación en 
los beneficios, que no confieren siempre las pólizas de seguros de las 
Compaliías industriales. Procuran también las pólizas de las Cajas de 
Ahorros un disfrute pleno e inmediato del seguro, es decir, el pago a la 
vista de la póliza en caso de fallecimiento del asegurado, en un momen­
to cualquiera, después de la firma del contrato, mientras que las Com­
pa•iias industriales no garantizan, por lo general, más que el pago a la 
vista de la mitad de la suma suscrita en la póliza, en el caso en que el 
fallecimiento del asegurado ocurra dentro del período de seis meses 
siguientes a la firma del contrato. 

El sistema puesto en práctica por las Secciones anejas de Seguro de 
las Cajas de Ahorros ha sido elaborado, en sus más pequeños detalles, 
con el cuidadoso propósito de limitar los gastos de tal suerte que el 
precio de un seguro no exceda de su coste real, tal como está calculado 
en las tablas de mortalidad. Y esto se ha conseguido merced, sobre todo, 
al espíritu que preside al funcionamiento de la administración de las 
mismas Cajas de ·Ahorros, consideradas como instituciones de utilidad 
pública y destinadas al solo provecho y beneficio de los asegurados. 

Aunque el régimen de los seguros reviste la fijeza de una ciencia 
exacta por virtud de los miuuciosos datos estadísticos de las tablas de 
mortalidad, asi corno por tos cálculos de los Actuarios formados con 
arreglo a estos datos, para eliminar todo riesgo, La Ley ha ordenado la 
constitución de tres fondos de garantía, calificados de Fondo especial 
de garantía de los gastos, Fondo especial de garantía de los seguros y 

.. 
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Fondo general de garantía de los seguros, que constituyen otras tantas 
reservas, reguladas por la Ley en todo lo concerniente a su creación y 
funcionamiento. 

Con el fin de que en cualquier momento pueda ejercerse sobre la 
gestión de las Secciones anejas de Seguros la inspección vigilante del 
Estado, el Consejo de Administración de est(ls oficinas, así como el 
Fondo general de garantía de los seguros, presentarán anualmente una 
Memoria detallada al Director general de las Cajas de Ahorros y al Co­
misario-Inspector general de Seguros, y estos funcionarios podrán exa­
miuar, siempre que lo juzguen oportuno, las operaciones en curso. 

Actualmente, dos importantes Cajas de Ahorros - la People's Saviug 
Bank, de Brockton, y la Withmao Saving Bank, de Withman han lle­
nado todas las condiciones de la Ley, y han procedido a la apertura de 
una Sección aneja de Seguros, con la cooperación de otros numerosos 
establecimientos que han de servirles de Agencias, tales como Cajas de 
Ahorros, Sindicatos obreros, fundaciones filantrópicas, fábricas y casas 
de comercio disemi~1adas por todo el territorio del Estado de Massa­
chussets. 

La Ley, que contiene la exposición minuciosa de este sistema que 
hemos extractado a grandes rasgos, merece ser considerada como uno 
de los documentos de legislación social que más honran a los Estados 
Unidos. 

El proyecto de Ley austria­
co sobre el seguro so­
cial. 

En este proyecto de Ley, preseuta­
do al Parlamento austriaco en el mes 
de noviembre de 1908, se ha procurado 
utilizar y perfeccionar los adelantos 

conseguidos en las legislaciones europeas en materia de seguros sociales. 
El proyecto desarrolla y reforma las ramas del seguro ya existentes 

en Austria (seguros contra la enfermedad y los accidentes del trabajv); 
añade el seguro contra la invalidez y la vejez; extiende la obligación y el 
beneficio de este último, no sólo a los obreros asalariados, sino a todos 
los trabajadores independientes; garantiza a todos aquellos cuya penu­
ria dificulta el ahorro constante un socorro pecuniario en caso de enfer­
medad, una renta en caso de accidente o de invalidez, una pensión de 
retiro para su vejez, y echa as! los cimientos de un vasto edificio de pro­
tección social, en el cual todas las clases de trabajadores, más de die¿ 
millones en conjunto, están seguras de encontrar asilo . 

En breves palabras resumiremos la historia y antecedentes del pro­
yecto. La idea del seguro social data de 1904. El Ministro-Presidente 
Korber, previo el estudio del asunto, hizo preparar por entonces un •pro­
grama• de seguro obligatorio contra la invalidez y la vejez para todns 
los obreros asalariados, programa que fué sometido al estudio de los 
interesados, pero que no pasó adelante. Surgió en esto la aspiración de 
extender los beneficios del seguro a los trabajadores independientes 
-agricultores, artesanos, comerciantes de humilde posición-, que era 
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combatida, apoyándose en dificultades económicas; pero el Ministro del 
Trabajo consiguió que el proyecto extensivo a todas las clases de traba­
jadores fuese Uevado al Reichsrat. 

El seguro social abarca a la vez los seguros, ya existentes, contra la 
enfermedad y los accidentes del trabajo, y que son reformados por el 
proyecto, y el seguro contra la invalidez y la vejez, que es de nueva 
creación. 

El seguro contra la enfermedad se hace obligatorio para todos tos 
asalariados, ya sean obreros del campo o de la ciudad, cuyas ganancias 
anuales no excedan de 2.400 coronas. A partir de esta cantidad hasta 
3.600 coronas, el seguro es facultativo, dando derecho a un socorro en 
dinero, pero no a la asistencia médica gratuita. El asegurado ordinario 
recib~ durante su enfermedad, hasta el limite máximo de un año, la asis­
tencia médica y farmacéutica y socorros en dinero, que varían, según la 
clase a que pertenece, entre 40 hellers y 4 coronas ¡for dia (!).Asimismo, 
la obrera que da a luz recibe un socorro en dinero durante cuatro sema­
nas después del parto, y también después de este plazo si la incapaci­
dad para el trabajo persiste, como asimismo durante el período de em­
barazo, si éste la impide trabajar. 

El seguro contra los accidentes del trabajo continúa siendo obligato­
rio para todos los obreros de industria, y se aplica además a todos los 
obreros y empleados d~ las artes, construcción y oficios anejos. La renta 
comienza, para el interesado que ba percibido Jos socorros de enferme­
dad, después de su completa curación. En caso de completa incapacidad 
para el trabajo, la renta ha de ser equivalente a 300 veces el socorro co­
tidiano concedido por la Caja de enfermedades : ésta es la plena renta. 

Se establecen también algunas modificaciones importantes en la le­
gislación de los accidentes del trabajo hasta ahora en vigor, tales como 
la ampliación de la misma noción de ·accidentes del trabajo•, conside­
rando como tales todos los que ocurrieren en el transcurso de un trabajo 
mandado por el patrono, aunque fuera realizado por el obrero en su pro­
pio domicilio o fuera del taller reglamentario, y la supresión del 10 por 
100 de la tasa de seguro que se exigia antes al obrero, quedando ínte­
gros los pagos a cargo de los patronos o contratistas. 

La parte del proyecto que concierne al seguro contra la invalidez y 
la vejez constituye en la legislación austriaca una innovación completa, 
y representa una verdadera Ley de retiros obreros. 

El seguro es obligatorio para todos los asalariados, y además de los 

(1) Heller (moneda de bronce): valor en francos o peseias, 11¡1 céntlmos;.hay la mone­
da de 20 hellcrs, de níquel, que vale 21 céntimos de peseta. 

Corona (moneda de plata), equivalente a lOO hellers: vale 93 céntimos de peseta. 
Se trata de 40 hcllcrs y 4 coronas: son, pues, 42 céntimos y 3 pesetas 72 céntimos. 

.. 
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Esta úlhma renta no llega siquiera a los socorros que la Beneficen­
cia presta a los indigentes. Pero la Ley autoriza para elevar las cuotas, 
y admite cuotas libres suplementarias, que no pueden exceder de 100 co­
ronas por afio, y que son consideradas como una imposición única, la 
suma de cuyos intereses parciales constituye una renta especial, que 
puede disfrutarse a partir de los cincuenta y cinco años de edad. 

La renta dt! invalidez no puede comenzar sino a los cuatro o dnco 
años de pago de cuotas, según sean éstas 40 6 50 por año. La pensión 
de retiro comienza después de los sesenta y cinco años cumplidos y 
treinta años de abono de cuotas; pero este plazo se reduce a cuatro o 
cinco años para los que quedan obligados al seguro por virtud de esta 
Ley. Los trabajadores independientes son admitidos a la pensión de ve­
jez a los sesenta y cinco años de edad, y el número de cuotas requeri­
das está limitado a 200 cotizaciones hebdomadarias. 

La reserva de una parte del capital está además garantizada a los 
herederos naturales del asegurado o pensionado, y calculada según la 
clase de éstos; tendrán derecho a ella la viuda, hijos legítimos e ilegíti­
mos, huérfanos de padre y madre que hayan sido reconocidos por el pa­
dre, y también, en ciertas condiciones, sus padres y abuelos, nietos, her­
manos y hermanas que estuvieran a cargo del fallecido. La viuda de un 
asalariado de la clase 1.3 recibirá, por ejemplo, en todo y por todo, 120 co­
ronas, y cada uno de sus hijos 60 coronas; la de un asegurado de la cla­
se IP recibirá 270 coronas, y cada uno de sus hijos 135 coronas; la de un 
trabajador independiente que satisfaga cuota de 1 corona tendrá derecho 
a una devolución de 150 coronas, y cada uno de sus hijos a 75 coronas. 

La Ley prevé y regula determinados casos particulares, tales como 
la estancia en un hospital, la substitución de la renta por la estancia en 
un asilo para la vejez, etc. 

En cuanto a la organización de esta vasta empresa de seguros, la 
Comisión superior ha prevenido, en la medida de lo posible, lo costoso 
que resultaría el aumento de numerosos funcionarios, manteniendo la 
organización ya existente de los seguros contra la enfermedad y contra 
los accidentes del trabajo, y utilizándola para la mayor parte del trabajo 
suplementario. 

Entre las diversas Cajas de seguro que continuarán funcionando 
como anteriormente, las Cajas de distrito ( ·Bezirksstelle•) tienen en la 
nueva legislación un papel singularmente importante. Obligadas a con­
tar cada una, por lo menos, 1.000 asegurados, co!ll>tituyen el órgano 
elemental de todo el mecanismo de los diversos seguros; reparten las 
categorlas de asegurados según Las clases de salarios, cobran las cuotas, 
llevan al día las liquidaciones de los asegurados. Adjunta a ellas hay una 
Comisión especial encargada de recibir las reclamaciones y atender las 
quejas de los asegurados. Sus miembros son elegidos por las Asambleas 
generales de las diversas Cajas de seguro del distrito, y su Presidente 
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es el mismo de la Bezirksstelle•. Ésta es administrada por una Junta de 
doce miembros, cuyo Presidente es nombrado por la Administración pro­
vincial, y los tres grupos interesados, contratistas de trabajo, asalariados 
y obreros independientes, están representados cada uno en una tercera 
parte, elegidos los de los dos primeros grupos entre los miembros de 
los Comités de Cajas para enfermedades. Todas las elecciones deberán 
hacerse según el sistema proporcional, a fin de proteger a las minorías. 

Las Landesstelle• constituyen el órgano provincial; comprenden dos 
secciones: una Comisión de las rentas de vejez e invalidez, cuyos miem­
bros se escogen entre los de las Bezirksstelle•, que determina el im­
porte de cada renta, y el establecimiento territorial de seguros contra los 
accidentes del trabajo, cuyo Comité debe ser constituido en dos terce­
ras partes por los representantes de los patronos, y en una tercera parte 
por los de los obreros. Este Comité iija el importe de las cuotas. 

En la capital de cada provincia habrá ademá:::, en substitución de los 
antiguos Tribunales de arbitraje, uu Tribunal de los Seguros nombrado 
por el Gobierno, y encargado de fallar sobre todas las quejas y reclama­
ciones. De sus decisiones se podrá apelar a un Tribunal supremo de los 
Seguros, con residencia en Viena. 

Toda la organización :>e centraliza, en 11n, en la Caja de seguro con­
tra la vejez e invalidez; que constituye la •Centralstelle• de Viena. Le 
corresponde decidir sobre la colocación de capitales, y su junta está 
compuesta por los mismos elementos que los órganos inferiores, y ade­
más peritos nombrados por el Estado, cada una de cuyas categorías tiene 
derecho a una cuarta parte de los puestos del Comité. 

Fusionando así los diversos seguros en una organización única, se 
disminuyen considerablemente los gastos generales. El proyecto tiene 
adem:\s esta nota importante, que llama a participar de la administración 
de los enormes capitales que se juntan en las Cajas de seguros a los tra­
bajadores independientes, que figuran en una tercera parte en los Comi­
tés de distrito y provinciales, y tienen en la .centralstelle• tantos votos 
como los obreros asalariados. Además, el sistema proporcional aplicado 
en la elección de dichos Comités garantiza la representación de las mi­
norías. Esto es precisamente lo que ha originado las protestas del par­
tido socialista-demócrata contra él proyecto tle Ley. 

Las cargas financieras del «seguro social• serán de bastante impor­
tancia. Limitándonos al seguro contra la invalidez y la vejez, resulta que 
de 10 millones de asegurados, algo más de 6 millones pertenecen a la 
categoría de asalariados, y más de 3 millones a la de trabajadores inde­
pendientes. Se ha calculado que las cuotas de estos últimos ascenderán 
a un total anual medio de 28 millones de coronas, y las de los asalaria­
dos a 101 millones, de los cuales 46 serán pagados por los obreros, y el 
resto por los contratistas o patronos, lo que hace un total de 129 millo-
nes anuales recaudados por la Caja de seguros. . 

En cuanto a los gastos, el cuadro siguiente da de ellos una idea ge­
neral: 
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~~ 1[: . Res- Restltu-Renta de vejez Renta de Invalidez 

1 

tltución c:lón o 51 
Al de los trabajadores y de vejez de en caso 1 3 05 

cabo 1 lodtpendientes. de Jos asalariados. ¡ capita- de m~ri- de administración. 
de les. monto. 

años 1 - -- -

1 

(Expresados en mlllonesdecoronas.) 1 -

______,¡ Caja. Estado. Caja. Estado. ~ Estado. 

~ 1 3.2 : ~ to,8 : 1 ~ ~:~ Ú :8 ~ 
20 62,1 29 104 48,8 23,6 4,3 10 2 

• 10 25,4 13,2 1' 45,7 23,6 1 19,1 3,5 10 2 

40 85,8 32,9 1 148,81 57,6 11 25,8 4,5 10 2 

Cuadro general de las cargas anuales. 

De la Caja. Del Estado. 

11,8 
24 

104,2 
204 
277 

2 
2 

38,8 
79,8 
90,5 

En los primeros años. 
En el 4.0 año. 
En el 10 
En el20 
En el40 -

A pesar deJa considerable ayuda del Estado, la Caja de seguros con­
tinúa sometida a cargas que sólo podrá atender por medio de una colo­
cación ventajosa de sus capitales. 

Para el •seguro social» se ha considerado más ventajoso emplear el 
sistema de reparto de las cargas previstas entre los interesados, de ma­
nera que el capital mismo con su renta sirva para el pago de la renta. 

Tal es, en su conjunto, el proyecto de seguro social austriaco. 

(Extracto del articulo de P. Coulet, publicado en Le Mouvement sodat.-Parls, mayo 
de 1909.) 

Bases de una organización 
internacional de pensio­
nes obreras. 

En una • nota sobre las condiciones 
de un acuerdo internacional relativo al 
Seguro contra la Vejez y la Invalidez•, 
publicada en el Boletln del Comité per­

manente de los Congresos internacionales de Seguros Sociales, expone 
algunos puntos de vista, dignos de ser conocidos, el Sr. Max de Gut­
mann, Consejero de Minas de Viena (Austria). 

Se declara desde luego el autor partidario de una línea intermedia 
entre el seguro obligatorio y el voluntario, exponiendo detenidamen­
te las crfticas que le sugiere el sistema alemán de seguro obligatorio, 
que no Uega a establecer, en opinión del Sr. Gutmann, una proporción 
equHatíva entre los gastos o ingresos y el número de años de afiliación, 
as! como el importe de los salarios, ni concede una participación adecua­
da a la viuda y huérfanos, ni garantiza al trabajo individual todo el valor 
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de su esfuerzo, ni deja, en fin, garantizados los recursos antes de concluir 
los compromisos adquiridos. 

Como consecuencia de un breve desarrollo de sus puntos de vista, el 
Sr. Gutmann resume así sus conclusiones: 

1.° Cuotas calculadas en un tanto por dento del salario efectivo y 
repartidas por mitad entre obreros y patronos. 

2.0 Diferenciación de estas cuotas según los grupos profesionales, 
siendo obligatorio el seguro para la industria y las minas, y de libre elec­
ción entre el seguro obligatorio y el voluntario para la agricultura y los 
oficios independientes. 

3.0 Una contribución del Estado, calculada en relación al salario 
efectivo, y por tanto más crecida cuanto más bajo sea el salario. La ma­
yor parte de la contribución del Estado serviría para constituir rentas 
mini mas a los inválidos prematuros. 

4.° Cada asegurado tendría una cuenta individual. Sus cuotas, las del 
patrono y la contribución del Estado serian inscritas en ella, y devenga­
dan interés. De estos ingresos se descontada un determinado tanto por 
ciento para cubrir Jos gastos de administración y para la constitución 
de una reserva. 

5.0 En caso de cambio de profesión del obrero, los capitales inscritos 
en su cuenta continuarían garantizados y deveng¡mdo interés. Habrla o 
no pago ulterior en su cuenta, según que su nueva profesión estuviera o 
no sujeta al seguro. 

6.0 El capital garantizado a cada individuo con arreglo a sus cuotas 
o pagos seria transformado en una renta vitalicia cuando Uegase a la 
edad de sesenta y cinco años o cayese en invalidez. 

7.0 En caso de muerte del asegurado antes de la liquidación de la 
renta, el capital acumulado, deducción hecha de una determinada porción 
destinada a la reserva, beneficiaría a su viuda o a sus huérfanos. 

8.0 Si no dejara viuda ni huérfanos, el capital seria íntegramente des­
tinado a la reserva. 

9.0 Esta reserva sería destinada a completar las rentas en caso de 
invalidez prematura, para hacerlas ascender a un minimum fijado por 
largos períodos, según el estado de la reserva, y servirla además para 
socorrer a las viudas y huérfanos de los inválidos. 

Estas bases generales tendrlan aplicación en todos los paises, esta­
bleciendo un acuerdo sobre el principio de cuotas formadas por un tanto 
por ciento del salario, e inscritas en una cuenta individual, haya o no 
subvención del Estado. 

Todo obrero ocupado en uno de los Estados contratantes y proce­
dente de otro Estado tendrla abierta una cuenta individual, en la cual 
serian inscritos sus pagos o Jos pagos hechos para él, y que devengarían 
interés y sufrirían un descuento con destino a los gastos de adminis­
tración. 

Para los súbditos de los Estados en que hubiera seguro obligatorio, 
los pagos se harían en forma de descuentos sobre el salario, calculados 
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eu un tanto por ciento. Para los súbditos de los Estados en que hubiera 
seguro libre, el tanto por ciento se dejarla a la apreciación del asegurado. 

Anualmente se haria entre Jos Estados un arreglo de cuentas, y a su 
vez el asegurado recibirla un resguardo, con indicación de las sumas 
abonadas en su cuenta, y concordante con su libreta de cuotas. Las su­
mas abonadas por un asegurado en el Extranjero servirían en su patria 
para aumentar sus derechos, con arreglo a las disposiciones legales 
establecidas al efecto. 

Otros detalles completan este sistema de acuerdo entre los Estados 
sobre las bases indicadas. La posibilidad de este acuerdo, en teoría, es 
indudable; pero su realización práctica tropieza con dificultades que no 
parecen ser, sin embargo, invencibles. 

Por otra parte, se indican como ventajas de dicho proyecto las si­
guientes: 

a) Este sistema permitirla tener en cuenta todas las circunstancias 
nacionales y todas las modalidades legislativas, así cvmo los recursos 
diferentes que se pueden encontrar en los diferentes grupos industriales: 

b) Parece que todo déficit sería imposible con este sistema; 
e) Garantizaría exactamente los derechos adquiridos, y dejaría la 

puerta abierta a seguros complementarios, así como a subvenciones u 
donativos nacionales, municipales o particulares; 

d) Sobre todo, este sistema ofrecerla la gran ventaja de igualar las 
condiciones mundiales de la oferta y la demanda. 

Inglaterra: Oficinas de co­
locación y seguro contra 
el paro. 

En el mes de mayo último el Minis­
tro de Comercio de la Gran Bretaña 
expuso, en la sesióu de la Cámara de 
los Comunes, los planes del Gobierno 

referentes a este asunto. Proyectaba el Gobierno crear, en todo el Reino 
Unido, un sistema de Oficinas de colocación. A este efecto, se cüvidirá 
la nación en JO distritos o regiones, en las cuales funcionarán de 30 a 40 
Oficinas de primera clase (en ciudades de 100.000 y más habitantes), 
45 Oficinas de segunda clase (en ciudades de 50 a 100.000 almas) y 150 
Oficinas de tercera clase. 

La inspección corresponderá al Ministerio de Comercio, y para que 
la imparcialidad sea mayor, se crearán en las localidades más importan­
tes Consejos, que estarán constituidos por igual número de patronos y 
de obreros. 

Esta organización, incluyendo los gastos de alquiler de locales, mien­
tras se construyen edificios especiales, costará 170.000 libras esterlinas 
anuales, y 200.000 durante la construcción de los edificios, que vendrán 
a ser como el centro de la vida obrera, pudiendo ser trasladadas a ellos 
las Oficinas de salarios y las Secretarías de las Tradc-Unions. Los que 
se presenten en busca de trabajo recibirán asistencia antialcohólica, asi 
como baños y guardarropas. Los que vayan a colocarse fuera de la po­
blación percibirán socorros para el viaje. 
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En intima relación con las Oficinas de colocación se halla el proble­
ma del seguro contra el paro. Después de largo estudio, se ha inclinado 
el Gobierno al sistema de seguro obligatorio, pagando cuotas los patro­
nos y los obreros, y proporcionando una subvención el Estado. El seguro 
obligatorio contra el paro se aplicaría, en primer término, a cinco ramas 
de, la industria: construcción, maquinaria, astilleros, carrocería y moli­
nería, con lo que quedarian asegurados contra el paro 2.500.000 obreros. 
Las cuotas serían de 5 a 6 peniques semanales por obrero. 

Las instituciones de este género existentes hoy, lejos de desapare­
cer, serán fomentadas y auxiliadas por el Estado. 

Por lo que hace al sistema de pago de cuotas, se trataba de adoptar 
el vigente en Alemania, que consiste en ir pegando sellos sobre tarjetas 
especiales. 

Cuando un obrero se halle sin trabajo deberá acudir a la Oficina de 
colocación más próxima, la cual, de acuerdo con la Oficina de seguros, 
le proporcionará ocupación o le abonará un socorro. 

El proyecto de Ley presentado a la Cámara de los Comunes se ajus­
ta, en sus términos y disposiciones, a las anteriores lineas generales. 

El salario mínimo 
en Alemania. 

El Comité permanente para la de­
fensa de los intereses obreros de Ber­
lln ha acordado recomendar la institu-

ción conocida con el nombre de Comités de Salarios, formada por repre­
sentarJtes de patronos y obreros, y encargada de fijar las escalas de los 
salarios y los salarios mlnimos, que pueden ser reclamados ante el mis­
mo Comité en caso de faltarse a lo establecido. Las tasas se fijan según 
las condiciones de la Industria local, asegurando siempre a los trabaja­
dores lo necesario para la vida. 

Nuevo sistema de pensiones 
para la vejez en Suiza. 

El Gran Consejo de Ginebra ha dis­
cutido un 12royecto de Ley que estable­
ce el seguro obligatorio para la vejez. 

El funcionamiento de este sistema de pensiones, según el proyecto, es 
el siguiente : El Estado ginebrino desembolsará por cada ciudadano que 
nazca 156 francos, cuyos intereses acumulados, con el descuento del 
c<ilculo de mortalidad, producirán a Jos sesenta años 300 francos anua­
les; pero el agraciado deberá satisfacer la mitad del desembolso por anua­
lidades de 7,80 francos, a modo de impuesto, desde los veinte a los cin­
cuenta años. 

La aplicación de este proyecto costará al Estado, los veinte prime­
ros años, 115.400 francos, y pasado ese plazo, en adelante, sólo 75.000 
francos. 

Este sistema sería completado por 1111 seguro facultativo, que se apli­
caría a los extranjeros y a los ciudadanos de la Confederación suiza na­
turales de otros cantones. 
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LIBROS 
Casse générale d'Epargne el de Retraife de Belgíque: Rerueil des docu­

ments administralifs coordenées. Bmxelles, 1909; 153 páginas en 4.0 

El Director general de la Caja de Ahorros y de Retiros de Bruselas, 
M. F. Hankar, Consejero honorario del Instituto Nacional de Previsión, 
ha publicado el Compendio de los documentos administrativos coorderza­
dos referentes a dicha Caja. 

Constituye este libro un completo y ordenado resumen que hacía ne­
cesaria la acumulación de las disposiciones legales y reglamentarias con­
cernientes a los diferentes servicios de la Caja general de Ahorros y de 
Retiros. El plan de coordinación de todos estos documentos adoptado por 
M. liankar establece un orden metódico de secciones, por servicios sepa­
rados, donde están agrupados los textos y clasificados con arreglo a su 
respectivo carácter genérico, como Leyes, Reales decretos, Deliberacio­
nes del Consejo general y, eventualmente, convenciones que intere:)an a 
la Caja de Ahorros. Los textos están a su vez clasificados por orden 
cronológico. 

Para completar esta interesante colección de textos legales hay dos 
índices de materias: el primero, alfabético y sintético, contiene, bajo rú­
bricas genéricas, la indicación de las materias de la sección correspon­
diente del compendio; el segundo, analítico y cronológico, enumera 
todas las disposiciones legales y reglamentarias por el mismo orden en 
que están publicadas. 

Es, por todos conceptos, este compendio un libro utilísimo y un mo­
delo de orden en la clasificación y agrupación de textos y documentos 
recopilados. 

La Cassa Nazionale dé Previdenza per la invaliditri e per fa vechiaia 
degli operai: Conferenza popolare, por Cario P. Ferraris.-Venezia, 1907; 
44 páginas en 4.o 

Merece señalarse la Conferencia popular dada en Venecia por el Pro­
resor y Diputado del Parlamento italiano Cario F. Ferraris, acerca de la 
Caja Nacional de Previsión para la invalidez y para la vejez de los 
trabajadores. 

Hace constar, ante todo, el conferenciante el hecho de que In institu­
ción de que se trata no ha consef,.rttido aún en Italia todo el desarrollo y 
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la importancia que debiera tener y que esperaban sus fundadores en in­
terés de las dases trabajadoras, no obstante tener más de ;¿oo.ooo arilia­
dos y un patrimonio de cerca de 70 millones de liras. Señala el señor 
Ferrarís como una de las causas de este hecho la escasa propaganda y 
publicidad que ha alcanzado la Caja Nacional de Previsión, iusistiendo 
en la necesidad absolutamente imprescindible de difundir el conocimien­
to de dicha institución, no sólo entre las clases trabajadoras directamen­
te interesadas en los beneficios que la Caja reporta, sino entre todas las 
clases sociales, que deben apoyar con simpatía los esfuerzos de institu­
ciones tan útiles y beneficiosas. 

Expone el Sr. Ferraris la legitimidad y las ventajas de la Caja Nacio­
nal de Previsión, que responde a las necesidades y fines de los Seguros 
sociales, y, tratando de éstos y de su desarrollo en los diversos países, 
señala con detenimiento la amplitud e importancia que ha adquirido el 
Seguro social en Alemania, por el carácter obligatorio que le ha impues­
to la Ley. 

Determina luego el carácter de institución pública de la Caja Nacio­
nal de Previsión de Italia, que es una institución de Estado, pero no una 
institución gubernativa, por cuanto tiene una administracióu propia, au­
tónoma, distinta de la Administración del Estado. Tiene en su esplritu y 
en su funcionamiento la Caja Nacional de Previsión de Italia múltiples 
analogías con nuestro Instituto, si bien cuenta con muchos mayores 
recursos asignados por el Estado, que le concedió una dotación inicial 
de 10 millone5 de lirac;. Tiene la Caja ingresos ordinarios y extraordina­
rios, derivados estos últimos, por ejemplo, de las cantidades concedidas 
por el Gobierno correspondjentes a los bonos monetarios prescritos; la 
Caja recibe también una parte de los anticipos del fondo de cultos pro­
cedentes de Jos bienes eclesiásticos desamortizados; asimismo, las gran­
des instituciones de previsión han contribuido a la mejora patrimonial de 
la Caja Nacional; por ejemplo, la Caja de Ahorros de Milán ofreció liras 
150.000, las de Turín y Roma 100.000 liras cada una, y otras instituciones 
imitaron el ejemplo. Todavía más importantes son los ingresos ordina­
rios, sobre todo después de la útil novedad que fué introducida por la 
última Ley, haciendo ascender a siete décimas partes la participación de 
la Caja en los beneficios líquidos de las Cajas de Ahorros postales, cuya 
participación se calcula puede elevarse en la actualidad a cuatro millones 
y medio de liras, que han de aumentar en lo por venir. 

El Sr. Ferraris expone a continuación, con toda clase de detalles, el 
funcionamiento de la Caja Nacional de Previsión, y estudia las condicio­
nes de las pensiones de invalidez y de vejez que abona la Caja, poniendo 
de relieve los beneficios que representan para las clases trabajadoras. 

Oportunas consideraciones aduce luego el conferenciante acerca del 
deber morat de patronos y obreros ele prestar su concurso a esta institu­
ción de previsión, y termina el notable trabajo del Sr. Ferraris encare­
ciendo la gran importaucia social y económica de los retiros obreros. 

Al texto de la conferencia acompaña un apéndice que contiene la Ley 
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creando la Caja Nacional de Previsión de Italia y las sucesivas modifica­
ciones que en ella se han introducido. 

Reincidencia: Estudio sobre el segundo delincuente, por A. Moreno 
Calderón. Memoria presentada para su discusión en la Real Academia de 
Jurisprudencia en el curso de 1906 a 1907.- Madrid, 109 páginas en 8.0 

La reincidencia ha ofrecido al Sr. Moreno Calderón materia para un 
estudio interesante de Derecho penal, en el cual se exponen algunas con­
sideraciones criticas, en lo concerniente al modo como se trata etl nuestra 
legislación este término genérico de Derecho penal, y apuntes históricos, 
análisis de jurisprudencia, algo de estadística y legislación extranjera, 
estudios del carácter de cada uno de los términos específicos, y algu­
nas ideas sobre forma y medios de represión, como base de una reforma 
en la organización penitenciaria y en el funcionamiento de la Justicia. 

Tiene el estudio del Sr. Moreno Calderón la finalidad, expresamente 
declarada, de llegar a la conclusión de que • la reincidencia, en general, 
no es mera circunstancia agravante, no es simple modificativa de la res­
ponsabilidad, sino eminentemente cualificativa del sujeto, que determina 
un estado particular en él como delincuente, y exige y requiere determi­
nada forma de procedimiento, penas con caracteres especiales y trata­
miento peculiar en el cumplimiento de las mismas•. 

Aduce el autor, en apoyo de esta conclusión, multitud de considera­
ciones de doctrina y de datos de códigos y legislaciones que tienden a 
justificar una aspiración de reforma en sentido progresivo. Estudia el 
concepto histórico legislativo de la reincidencia y de las penas que le 
han sido aplicadas, y examina la legislación vigente en España acerca 
de este ptulto, y, a grandes rasgos, las disposiciones de los Códigos 
extranjeros. Aboga por el carácter correccional de la pena que debe im­
ponerse al reincidente, discutiendo los diversos puntos de vista de los 
tratadistas jurídicos que han contribuido a fijar el concepto de la reinci­
dencia, y termina su estudio estableciendo extensamente el procedi­
miento que a su juicio debería seguirse en la aplicación de las penas 
señaladas a los reincidentes. 

Caja de Ahorros provincial de Ouipúzcoa : Comisión direcliva: Memo­
ria presentada a fa junta de Gobierno sobre las operaciones verificados 
en 1908.- San Sebastián, 1908; 45 páginas en folio, con una hoja de 
gráficos. 

La Comisión provincial de la Diputación de Guipúzcoa ha impreso la 
Memoria del año de 1908, que contiene los datos relativos a la situación 
de la Caja de Ahorros provincial. 

Al tenninar el citado año de 1908 se elevaba el activo de dicha Caja 
a 24.777.594,17 pesetas, y el pasivo era de 22.996.571,11 pesetas. 

El capital de la previsión, incluido en este pasivo, 1<! constituían : 
28.693 libretas primitivas, con un saldo de 20.092.276,61 pesetas; 52.716 

, 
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libretas generales, con un saldo de 1.043.733,41 pesetas; 2.172libretas de 
El Pequeño Ahorro, con un saldo de 627.128,07 pesetas, o sean 83.511 
libretas en junto, importando 21.763.138,09 pesetas. 

Además figuran: la Caja de Retiros, con 65.052,32 pesetas, y Monte­
pío de empleados, 17.583,66 pesetas, o sean 82.635,98 pesetas, que hacen 
un total capital de previsión de 21.845.774,07 pesetas, representando un 
ahorro de 108,81 pesetas por cada habitante de la provincia y 417 impo­
nentes por cada 1.000, resultado al que no llega ninguna de Las Cajas de 
Ahorros conocidas. 

La progresión del ahorro durante los tres primeros meses del año 
de 1909 ha ido en aumento, pues el balance cerrado el 31 de marzo de di­
cho año arroja el resultado siguiente: 

29.974 libretas primitivas, representando un capital de 1.088.442,75 
pesetas; 2.182 libretas de El Pequeiio Ahorro, representando un capital 
de 644.545,60 pesetas, o sean 86.729 libretas en junto, con un saldo de 
22.456.043,40 pesetas; Caja de Retiros, 79.962,19 pesetas, y Montepío de 
empleados, 29.299,41 pesetas, o sean 109.261,60 pesetas, que hacen un 
capital total de previsión de 22.565.305 pesetas. 

Es decir, que en los tres meses que median entre ambos balances, el 
ahorro de líl provincia ha tenido un aumento de 710.530,93 pesetas, cn-
3.218 libretas. 

La Caja de Ahorros de Guipúzcoa contribuyó con la suma de 14.000 
pesetas a las suscripciones abiertas para socorro de los damnificados en 
la catástrofe ocurrida en julio de 1909 en aguas del Cantábrico, que cos­
tó la vida a 42 pescadores de los puertos de Ondárroa, Bermeo y Motrico, 
dejand(J en el mayor desamparo 129, entre viudas, hijos, padres y 
hermanos. 

Atendiendo también al servicio de Clases pasivas, que se efectúa 
con la regularidad debida desde principios del at1o pasado de 1908, y 
teniendo por base la subvencion de 60.000 pesetas concedidas por la 
Provincia, se han satisfecho pensiones por la suma de 62.051,61 pesetas. 
Las transferidas a la Caja importaban 59.910,06 pesetas, que, con el 
aumento que ban experimentado durante el año por nuevas coucesiones, 
ascendieron a fines del mismo a la cantidad de 64.415,11 pesetas. 

Por acuerdo de la Caja de Ahorros, desde el <.!la 1.0 de enero de 1903 
las imposiciones de las Sociedades de Socorros mutuos establecidas en 
la provincia de Guipúzcoa han disfrutado de detem1inadas bonificacio­
nes en el tipo del interés ordinario, con el objeto de que estas bonificacio­
nes las destinaran a la constitución de rentas o retiros para la vejez. 
Observando la Junta de Gobierno que las Sociedades benéficas emplea­
ban las bonificaciones en fines particulares de las mismas, desvirtuáJtdo­
se asi la finalidad que perslgtúó al establecerlas, se ha visto precisada a 
adoptar algunas disposiciones restrictivas, conducentes a conseguir que 
las bonificaciones que se concedan tengan el destino apetecido. 

Entre las diversas administraciones de la Caja, el Giro Mutuo pro­
vincial ha aumentado en la proporción que indican las siguientes cifras : 

-
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En 1899 (primer año de servicio) se giraron .. . 
En 1904 (sexto año) llegaron a girarse ....... . 
En 1905 se rebajó el premio a 1/2 por 100, y 

se giraron ............................... . 
En 1906 (octavo año de servicio) se giraron .. . 
En 1907 (nov~no a~o) se giraro_n ............ . 
En 1908 (décmw ano) se han g•rado ......... . 

56.554 
176.674 

279.027 
352.687,46 
443.477,55 
511.589,55 

En tos tres primeros meses de 1909 se han girado t.9781ibranzas, por 
valor de pesetas 138.430,82, superando en 274 libranzas, con 5.572,14 pe­
setas, a los giros efectuados en los meses del año anterior, que ascen­
dieron a 2.704 libranzas, por pesetas 132.838,68. 

Relaciones aduaneras entre España y Portugal. Estudio arancelario, 
por D. Francisco Bernis. Memoria premiada en los juegos florales his­
pano-portugueses de Salamanca.-Salamanca, 1910. Francisco Núñez, 
impresor; 75 páginas en 4.0 mayor. 

El Consejo provincial de Industria y Comercio de Salamanca, además 
de conceder el premio correspondiente a la Memoria presentada por el 
Sr. Bernis, acordó también imprimir este notable trabajo por cuenta de 
las asignaciones del Consejo, distinción de todo punto merecida por el 
concienzudo estudio del Sr. Bemis, en el cual se discuten y examinan 
con prolijo detalle y documentación copiosa las fórmulas más convenien­
tes de una aproximación económica entre España y Portugal. 

Inicia el Sr. Bernis su estudio arancelario con el examen de los he­
chos referentes al movimiento del comercio exterior de España y Portu­
gal, haciendo observar qne ambos países viven en un medio económico 
que es por naturaleza el mismo. En cuadros y gráficos expone el se11or 
Bernis el aspecto general de las relaciones comerciales entre Portugal y 
España, completando esta exposición con datos comparados y expresio­
nes numéricas de la importación y expurtación de España con relación a 
los demás países. 

La estructura económica del comercio exterior de España y Portugal 
sugiere al autor de la Memoria consideraciones muy dignas de estudio 
sobre las rna11ufacturas españolas y las diferentes industrias minera, 
textil, etc., asl como sobre las produciones naturales agricolas y pecua­
rias, todo lo cual se expone en esta monografía con ayuda de cuadros y 
datos estadísticos que avaloran singularmente el trabajo del Sr. Bernis. 

El Tratado vigente entre España y Portugal merece del Sr. Bernis cen­
suras, por cuanto estima que representa un injusto y grave daño para el 
comercio espai'iol, que a juicio del autor deben corregirse en beneficio de 
ambos países, mediante el concierto de u11a Unión aduanera, que ofrece­
rá seguramente ventajas muy apreciables para el comercio y la produc­
ción de Portugal y España. 
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